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Genealogías del saqueo y la crueldad. Una 
introducción
Martín E. Diaz

Carlos Pescader

El libro que presentamos a continuación reúne un conjunto de indaga-
ciones críticas enmarcadas en el proyecto de investigación “Neolibera-
lismo, gobierno de las poblaciones y gestión de la vida. Análisis de las 
derivas biopolíticas y neocoloniales desde nuestro sur global”, con sede 
en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacio-
nal del Comahue (2021-2025) y en la Facultad de Ciencias Económicas 
y Jurídicas de la Universidad Nacional de La Pampa (2026), sumadas a 
las valiosas contribuciones de colegas pertenecientes a: la Universidad 
de Buenos Aires, la Universidad Autónoma de Tlaxcala (México), al Ins-
tituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales (IA-
NIGLA-CONICET), al Instituto Geociencias de Barcelona (GEO3BCN), al 
Institut Barcelona dʼ Estudis Internacionals (IBEI) y a la Facultad de Go-
bierno de la Universidad de Chile. 

En su aspecto sustancial partimos en dicho proyecto de investiga-
ción de un análisis crítico y situado en torno al impacto en la esfera de la 
subjetividad, lo social y lo socioambiental por parte del modo de funcio-
namiento del neoliberalismo en nuestra región en el escenario contem-
poráneo. En tal sentido, de la mano de un conjunto de lecturas de corte 
foucualtianas y postfoucualtianas, problematizamos al neoliberalismo 
como un modelo civilizatorio y un modo de gobierno de la vida y de las 
poblaciones que consideramos no puede escindirse en nuestra región de 
la puesta en marcha de procesos de racialización y segregación social de 
ciertos grupos poblacionales, así como de estrategias de expropiación 
de la naturaleza vinculadas a despojos múltiples que han puesto en cier-
nes las condiciones de habitabilidad y reproducción de la vida humana 
y no humana. Asimismo, entendemos que el despliegue hegemónico del 
modelo civilizatorio neoliberal no puede escindirse ‒desde su confor-
mación histórica munida de una violencia embrionaria‒ de la estigmati-
zación y pauperización de las condiciones de vida de las grandes mayo-
rías populares, sumado a una progresiva colonización ‒particularmente 
en el sur global‒ de aquellos territorios considerados geoestratégicos y 
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de saberes locales por parte de una racionalidad política profundamen-
te crematística y cosifi cadora de la vida en su conjunto. 

Este modo de problematización del modelo civilizatorio neoliberal 
dio lugar a nuestro primer trabajo colectivo titulado Tramas de Raciona-
lidad Neoliberal. Subjetivación, subalternización y confl ictos socioambienta-
les en nuestro Sur global.1 Las contribuciones reunidas en dicho trabajo 
colectivo propendieron a la indagación de un conjunto heterogéneo de 
procesos y problemáticas ligadas al modo de funcionamiento del mode-
lo civilizatorio neoliberal en un locus de enunciación particular: el ám-
bito geográfi co y epistémico-político de Nuestra América. En tal sentido, 
Nuestra América confi gura ‒tanto ayer como hoy‒ una vasta territoria-
lidad afectada en su materialidad histórica por el saqueo, el despojo y 
la cosifi cación de la vida humana y no humana en el marco del devenir 
de la violencia colonial y capitalista en nuestro continente. Asimismo, 
Nuestra América ocupa un lugar de centralidad en la oscura historia del 
neoliberalismo al constituir el epicentro de su despliegue global en la 
década del ʼ70 de la mano de la implementación del miedo y el terror por 
parte del dictaduras cívico-militares en el cono sur, cuyo ejemplo emble-
mático e inaugural de materialización de la violencia neoliberal se ancla 
en la puesta en marcha del denominado “experimento chile”. Empero, 
Nuestra América confi gura a su vez ‒a lo largo de su devenir histórico‒ 
un espacio de generación de prácticas de resistencia, de luchas por la 
re-existencia, así como de construcción de proyectos colectivos eman-
cipatorios que han alimentado ‒y alimentan aún en lo aciago de nuestra 
actualidad histórica‒ la posibilidad de idear formas de vida alternativas 
a la axiomática capitalista y a la persistencia en nuestra región de los 
imaginarios coloniales y de las actuales estrategias neocoloniales. 

Este segundo libro colectivo se inscribe ‒y fue escrito‒ en un mo-
mento histórico de infl exión en el marco de la experiencia neoliberal de 
la cultura. En este marco, la crisis fi nanciera global del año 2008 produ-
jo una mutación del orden capitalista y, con ello, de la racionalidad po-
lítica neoliberal, lo que abrió las puertas a una transformación a escala 
geopolítica de los dispositivos globales de poder, a una transformación 
‒a escala mesopolítica‒ de los modos tradicionales de representación de 
lo político y de confi guración de los lazos sociales y, a nivel subjetivo, en 
el repliegue hacia un individualismo exacerbado que no puede escindir-
se de una amplifi cada indiferencia frente al dolor del Otro. 

En la esfera de la representación y construcción de lo político, la cri-
sis global del año 2008 dio lugar a un progresivo agotamiento del consen-
so democrático liberal, de sus principales instituciones, de los límites 

1  El libro puede accederse -en su registro público y abierto- a través del Repositorio Di-

gital Institucional de la Universidad Nacional del Comahue. https://rdi.uncoma.edu.ar/handle/

uncomaid/17359
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institucionales y jurídicos, sumado a la emergencia de una marcada ten-
dencia autoritaria en el ejercicio del poder político. De allí, asistimos 
en el escenario contemporáneo ‒con sus matices y particularidades 
locales‒ al ascenso de gobiernos y de movimientos ‒inscriptos en una 
derecha radicalizada‒ que apelan a una retórica fuertemente naciona-
lista y xenófoba en que parecen reactualizarse ‒bajo otras formas es-
tético-políticas‒ los espectros del fascismo clásico de la primera mitad 
del siglo XX. En nuestro actual escenario global, se conjugan de mane-
ra heterodoxa una variedad de estrategias de gobierno que van desde la 
exaltación de ciertos chauvinimos nacionalistas, la apelación a planteos 
fuertemente conservadores ‒en lo que hace a la reivindicación de la cen-
tralidad de las fi guras de Dios, patria y familia‒ y el despliegue de una ló-
gica xenófoba y punivista dirigida hacia determinados pueblos y grupos 
de la población. Asimismo, se conjuntan en el escenario actual la aplica-
ción de medidas proteccionistas por parte de las principales potencias 
hegemónicas y la implementación de recetas económicas ancladas en la 
defensa del libre mercado que en el caso de la Argentina se articula con 
la subordinación política y económica del país a los mandatos de los or-
ganismos internacionales y del actual gobierno de los EE.UU de Donald 
Trump. 

La expansión y consolidación de estas dinámicas de poder aparece 
refl ejada por caso en los gobiernos encabezados por Viktor Orbán (Hun-
gría), Jarosław Kaczyński (Polonia), el mencionado Donald Trump (Es-
tados Unidos), Benjamín Netanyahu (Israel), Nayib Bukele (El Salvador), 
Georgia Meloni (Italia) y Javier Milei (Argentina). Mandatarios/a que han 
alcanzado ‒con sus matices y vaivenes‒ un alto consenso popular en el 
inicio de sus gestiones a sus medidas económicas y a la retórica discursi-
va de sus propuestas de gobierno. Sobre este punto la literatura académi-
ca proveniente del campo de las ciencias humanas, sociales y políticas 
caracterizan a estos gobiernos bajo la forma de neoliberales autorita-
rios, democracias iliberales, nuevas derechas o bien derechas radicales. 
Si bien entendemos que estas denominaciones no representan en sí mis-
mas una sinonimia ni conceptualizaciones necesariamente homólogas 
acerca de las características que asume la racionalidad política neolibe-
ral en nuestra actualidad histórica, advertimos como uno de sus rasgos 
distintivos la amplifi cación de la violencia neoliberal y la construcción 
histórico-social de consensos de aceptabilidad que han permitido la di-
seminación del odio y de la crueldad como una forma de lazo social. 

En tal sentido, si bien entendemos como aspecto importante la labor 
analítica de creación de categorías teóricas que permitan clarifi car me-
dianamente lo propio o novedoso de los actuales gobiernos y movimien-
tos enmarcados en una derecha radicalizada, asumimos como apues-
ta política imperiosa la necesidad de desandar la violencia inherente al 
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neoliberalismo y la amplifi cación de la misma en la actualidad ‒en una 
escala hasta aquí inusitada‒ que ha permitido romper con los límites de 
lo decible y con ciertos consensos reguladores de la vida social democrá-
tica. En esta clave, asistimos por un lado a la amplifi cación de los meca-
nismos de acumulación por despojos múltiples ligados a una dinámica 
de saqueo colosal de los bienes naturales y de conversión de vastos terri-
torios de nuestro continente en “zonas de sacrifi cio”. Y, por el otro, pre-
senciamos el despliegue de formas del odio y la crueldad que son dise-
minadas al nivel de la vida social y al nivel de la producción hegemónica 
de la subjetividad cuyo reverso es la construcción de un conjunto de al-
teridades negativizadas.

En esta dirección, consideramos que la crueldad y el saqueo confi gu-
ran estrategias recurrentes en la historia de Nuestra América posibles 
de ser rastreadas genealógicamente ‒en el caso particular de nuestro 
país‒ en el genocidio de los pueblos originarios del sur de la Patagonia ‒
en tanto momento fundacional del Estado moderno argentino‒ y su per-
sistencia en la actualidad bajo nuevas formas de políticas de la crueldad 
productoras de vidas y territorios de sacrifi cio. Así pues, como si se tra-
tara de una especie de hilo de Ariadna el saqueo y la crueldad persisten 
en la cimentación de un nosotros colectivo y en la denegación histórica 
de las vastas mayorías populares (incluyendo aquí a los pueblos origina-
rios, las poblaciones vulnerabilizadas y las disidencias).

En esta clave, el siguiente libro colectivo propone desandar este hilo 
de Ariadna en el intento de volver visibles las marcas de nuestro pasa-
do en el presente al igual que la imperiosa necesidad de desnaturalizar 
o desmantelar las condiciones que permiten la perpetuación de una po-
lítica de la muerte encarnada por el neoliberalismo.
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Onto-epistemologías Otras. El concepto y 
su dimensión ideológica
Jorge Reyes Negrete

Cavilaciones introductorias 

La identifi cación genealógica del saqueo se instituye desde la amplitud 
plural de las posibilidades. Los embates gestados en el epicentro del 
poder político con tendencia a la totalidad colonial son, regularmente, 
más efi caces cuando resultan imperceptibles por parte de quien los re-
cibe. Marshall McLuhan (1967) en el desarrollo de su “teoría de medios” 
‒aquella que analiza los efectos del medio, más que del mensaje mismo 
que se utiliza para comunicar, en la confi guración del pensamiento: el 
medio es el mensaje‒ apunta que “We donʼt know who discovered water, but 
we know it wasnʼt a fi sh”,1 aludiendo que la normalización del ambiente 
y los entornos imperceptibilizan sus elementos, componentes y caracte-
rísticas, lo que viabiliza su utilización ideológico-política en aras de do-
minación. “El pez nunca descubre que vive en el agua. De hecho, al vivir 
inmerso en ella, su vida transcurre sin percatarse de su existencia. De 
igual manera, el comportamiento normalizado en un entorno cultural 
dominante se vuelve invisible”, como planteo en referencia incierta atri-
buida a Michel Foucault delinea con claridad la metáfora planteada por 
Marshall en términos de manifestación en el ámbito social. 

La normalización ‒y más profunda aún: la naturalización‒ como dis-
positivo del poder para subyugar, representa una estrategia efi ciente y 
efi caz en la introyección de determinadas formas de ser, pensar, vivir, 
interpretar y estar en el mundo. Esta sofi sticada manera de ejercer la su-
premacía permea las diversas dimensiones vivenciales y sociales de las 
subjetividades, a saber, la óntica, la epistémica, la ontológica, la ética, la 
estética, entre muchas otras. 

En términos de descomposición analítica, la colonialidad diseccio-
nada halla reposo en lo que el pensamiento crítico latinoamericano ha 
denominado matriz colonial ‒colonialidad del poder, del ser y del sa-
ber‒. Aníbal Quijano (1992) introduce la categoría colonialidad del po-
der, en la que plantea que esta relación de asimetría no fenece con el 

1 No sabemos quién descubrió el agua, pero sabemos que no fue un pez. Traducción propia.
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colonialismo político, sino que se perpetúa desde aristas diversas como 
la clasifi cación racial de la población y el control del trabajo, del capital 
y, en alguna medida, del conocimiento. En un conjunto intelectivo críti-
co latinoamericano se amplía la apuesta de Quijano al sumar la noción 
de colonialidad del saber, donde se busca dar cuenta de cómo el conoci-
miento moderno-occidental se ha impuesto como objetivo, universal y 
racional, jerarquizando los saberes Otros y anulándolos (Lander, 1993). 
Finalmente, Nelson Maldonado-Torres refl exionó, retomando una char-
la que escuchó de Walter Mignolo, sobre un tercer componente de la ma-
triz colonial: colonialidad del ser, que, básicamente, alude a la deshuma-
nización existencial de los pueblos colonizados, lo que fi losófi camente 
podríamos identifi car como un proceso de des-ontologización. 

De suerte que la matriz colonial, si bien, puede tener una composi-
ción mayormente nutritiva, inicialmente puede ser analizada ‒en aras 
de que la comprensión constituya un insumo de revolución‒ a partir de 
estos elementos composicionales: el poder, el saber y el ser. 

Circular en torno al concepto como herramienta de colonización 
ideológico-simbólica y génesis de saqueo es asentarse directamente en 
la colonialidad del saber ‒aunque correlativamente también en las dos 
restantes, pues las tres operan en lógica interrelacional. En el saber se 
prefi gura el estar y en el estar el ser; una recursividad orgánica les ca-
racteriza, de aquí la necesidad de-colonial de problematizarles. 

La colonialidad del saber no sólo debe matizarse desde enfoques epis-
temológicos ‒que es como regularmente se aproximan las voces críti-
cas‒; si bien, la dimensión epistémica es necesaria, a nosotros nos resul-
ta insufi ciente, pues la epistemología ya parte de certezas conceptuales 
que, de no indagarse, viabilizan la reproductibilidad ‒casi orgánica‒ de 
las intencionalidades ideológico-hegemónicas del epicentro del poder 
político. En justifi car y probar esta aseveración radica el objetivo gene-
ral de este manuscrito. Para tales fi nes, primero se hará un abordaje crí-
tico ‒señalando ¿qué hace crítico a lo crítico? y no sólo haciendo uso de 
su arista utilitarista para lo hegemónico-colonial‒ del concepto y su ope-
racionalización mediante el conceptualizar, prosiguiendo a dilematizar 
sobre lo epistemológico como módulo que consagra certidumbres con-
ceptuales, proponiendo a lo ontológico como prelación previa a aquel, y 
a su vez a lo teleológico como la gran variable independiente de ambas. 

El concepto: génesis del saqueo epistémico. Una 
aproximación a la colonialidad del saber

La inmediatez como característica, valor y búsqueda de las sociedades 
contemporáneas es producto de la ética capitalista que ha introyecta-
do en el ideario colectivo que la adquisición veloz de cosas, personas, 
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sentimientos y saberes instituye el éxito. Como secuela de ésta ‒la inme-
diatez‒ hallamos, en la terminología de Zigmunt Baumann ([2000] 2004), 
la liquidez, también de cosas, personas, sentimientos y saberes. Dando 
crédito a esto, en términos gnoseológico-pedagógicos (el conocimiento, 
su compartencia y apropiación), lo ponderable como positivo es la acu-
mulación conceptual; acumulación conceptual inmediata y líquida. 

La categoría educación/conocimiento bancario nos permite desarro-
llar el planteo propuesto; ésta es una emergencia de la pedagogía críti-
ca, acuñada principalmente por Paulo Freire ([1970] 2005). Se trata no 
de una teoría gnoseológico-pedagógica, sino de una crítica al modo he-
gemónico de transmisión del saber que caracteriza a la educación tra-
dicional, en la cual el conocimiento se concibe como una propiedad ex-
clusiva de una subjetividad activa ‒la persona enseñante‒ depositada en 
el repositorio intelectivo de una subjetividad pasiva llamada estudiante. 
Dos son, cuando menos, las derivaciones que podemos observar a este 
respecto: por un lado, la idea unidireccional y jerárquica en que el cono-
cimiento transita ‒la superioridad del núcleo enunciador representado 
por quien “enseña”‒, y por otro, la cosifi cación del conocimiento mani-
festado en un saber dogmático, supuestamente objetivo y cuasi-peren-
ne; de ambas características, naturalmente, emana un aprendizaje me-
morizado y mecánico en cuanto su reproductibilidad. 

Claramente estos presupuestos pedagógicos ostentan una serie de 
intencionalidades político-ideológicas específi cas, ya también enuncia-
das por Freire: i. reproducir la ideología dominante, bajo el mantra de la 
obediencia y la pasividad no conscientes, ii. inactivar la conciencia his-
tórica y de clase de la subjetividad receptora, y iii. reducir la palabra, su 
verbalización y articulación a un mero instrumento comunicativo, mar-
ginando su potencial dialógico-político y transformativo.

La educación/conocimiento bancario se operacionaliza mediante la 
enunciación conceptual y la apropiación dogmático-memorística de los 
conceptos en clave de métrica. Este lugar rotundamente cuantitativo ‒
pues prioriza el número de conceptos internalizados y no así su calidad‒ 
anula la posibilidad de acariciar y cortejar el/los conceptos/s a fi n de 
problematizarlos; el potencial respiro que puede darse con una lógica de 
razonamiento cualitativo en torno al concepto queda nulifi cado y ética-
mente culpabilizado.2 

Este tratamiento gnoseológico-pedagógico del concepto y el concep-
tualizar como acción no sólo comporta implicaciones de orden meto-
dológico, sino también de naturaleza ideológico-política. En efecto, el 
marco de referencia propio del conocimiento bancario no únicamente 

2 Como aclaración que asistimos como necesaria, lo aquí señalado no es un tratamiento del 

metaconcepto -el concepto del concepto-, sino una aproximación a los conceptos de los algos 

conceptualizados, es decir, buscamos dilematizar en torno al conceptualizar y al blanco de su ac-

ción -lo conceptualizado-.
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privilegia la cantidad de conceptos susceptibles de ser socializados y 
apropiados, sino que subordina la comprensión crítica de éstos a una ló-
gica utilitarista y procedimental. Tal enfoque, al enfatizar la dimensión 
metodológica ‒esto es, la necesidad de establecer un entendimiento co-
mún de los conceptos que posibilite la comunicación y la interpretación 
social en contextos no hiperrelativizados‒, tiende a invisibilizar su di-
mensión ideológico-política, entendida como la intencionalidad subya-
cente mediante la cual se orienta el sentido social de los conceptos hacia 
la materialización de determinados fi nes de control político. 

Desde el hegemonismo enunciador el concepto y el conceptualizar, 
así como el lenguaje, tienen deliberadamente ‒pues recordemos que es-
tas categorías son intuidas como dispositivos de dominación‒ una fun-
ción meramente comunicativa y procedimental. En lo tocante al lengua-
je ‒para efectos ejemplifi cadores, pues no se olvide que nuestro análisis 
versa en torno al concepto y el conceptualizar‒ una clarifi cación a este 
respecto podemos hallarla en la referencia empírica acontecida en la co-
munidad Mapuche y la traducción al mapuzugun que testigos de jehová 
hicieron de la biblia; ante este acto la comunidad sureña de Chile emitió 
un comunicado ofi cial que reivindica la dimensión dialógico-performa-
tiva del lenguaje, así como su potencial ideológico-político, tensionando, 
en contraposición, su intencional posición formal-procedimentalista:

La utilización del idioma como herramienta de penetración cultural 
no es nuevo en este tipo de iglesias con enorme poderío económico […] 
Para el pueblo mapuche, su idioma mapuzugun no es únicamente sím-
bolo de identidad y de pertenencia a un grupo, sino también vehículo 
de valores éticos. Constituyen la trama del sistema de conocimientos 
mediante los cuales nuestro pueblo forma un todo con la tierra y es 
crucial su respeto para su supervivencia cultural.3

Bajo el manto del estricto utilitarismo comunicativo, podemos tes-
timoniar cómo es que se ocultan intenciones ideológico-políticas en el 
ejercicio del lenguaje; en este concreto caso, pareciese que la traducción 
de la biblia al mapuzugun no es más que un acto formal de benevolen-
cia informativa, no obstante, desde la asunción consciente culturalista 
en que la apropian los pueblos mapuches, la acción representa una pro-
funda vulneración a la estandarización moral de su pueblo, fundando su 
senti-pensar en la develación dialógico-performativa del lenguaje; pues 
éste no sólo es un suceso de transmisión de información, sino que insti-
tuye integralmente un proceso de penetración cultural.

Más allá de que el lenguaje encuentre su composición primaria en los 
conceptos; el concepto, el conceptualizar y su verbalización, así como el 
lenguaje, se encuentran encubiertos detrás de la sotana de la erudición 

3 Para profundizar a este respecto, véase a (Reyes Negrete y López Bonilla, 2023: 36-38)
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metodológico-comunicativa. Es decir, la aproximación hegemónica que 
se hace del concepto y sus derivaciones se da en función de asumirlo co-
mo herramienta metodológica, lo que aquí llamaremos dimensión me-
todológica del concepto; por dimensión metodológica del concepto en-
tiéndase aquella visión que posiciona a éste como el acto que sintetiza 
cognitivamente la apropiación del mundo y que permite la común comu-
nicación entre personas. Como precisiones anexas, es menester decir, 
primeramente, que la formulación de conceptos ‒conceptualizar‒, no 
es un algo exclusivo del lenguaje científi co como lo afi rmó Mario Bunge 
([2000] 2004:41), sino así también de la comunicación cotidiana. Asimis-
mo, véase que el concepto puede ser de carácter teórico o empírico; he-
cho determinado por el referente conceptualizado.

Si concebimos, pues, que el concepto como herramienta metodoló-
gica para el entendimiento común entre subjetividades, al dotar de sig-
nifi cado a las cosas y las inmaterialidades que circundan en torno a lo 
social, tiene la potencialidad de conceder sentido a nuestras apropiacio-
nes en tanto entes del mundo, es patente afi rmar que éste ‒el concepto‒ 
edifi ca realidades en cuanto afi rmaciones de lo que la persona vive en lo 
particular y en lo comunitario. Esta articulación, desde una enunciación 
crítica, exige trascender la dimensión metodológica cuya característica 
fundamental es la descripción, para hallar dentro de ésta la prescrip-
ción que engendra el concepto a partir del develamiento de su dimen-
sión ideológica.

La dimensión ideológica del concepto admite, por lo menos, dos no-
ciones: i. la primera de ellas remite a los valores, intereses, presupuestos 
éticos o visiones del mundo que le constituyen ‒esto es, cómo el concep-
to está cargado de una determinada concepción política y de lo político, 
social y de lo social y/o cultural y de lo cultural‒; y ii. la segunda alude a 
cómo es que el concepto es utilizado como instrumento de reproductibi-
lidad de determinados núcleos éticos y concepciones del mundo que fa-
vorecen a quienes lo construyen ‒me refi ero al concepto‒, lo que lo hace 
servir a cierta lógica de dominación. 

La dimensión metodológica del concepto al encubrir a la ideológica, 
lo posiciona como un ente objetivo y neutral, meramente con potencial 
descriptivo y comunicativo, fungiendo como estrategia y táctica de sub-
yugación que, al normalizarse y naturalizarse, des-viabiliza la crítica y 
la disputa política. Ejemplifi quemos el planteo a través de diversos con-
ceptos: salario, matrimonio y consentimiento. 

Salario. Dimensión metodológica. Desde la perspectiva jurídico-po-
sitiva, el salario se defi ne como la “remuneración” que una persona tra-
bajadora recibe por la prestación subordinada de sus servicios a favor de 
un empleador (Convenio sobre la protección del salario, 1949). En esta 
formulación, el salario opera como un instrumento de equilibrio formal 
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entre prestaciones recíprocas, bajo la lógica de un intercambio equiva-
lente: trabajo a cambio de dinero. Esta concepción además de obede-
cer a la necesidad de normalizar un entendimiento común que permita 
cuantifi car, registrar y estandarizar la relación laboral, dota de positivi-
dad ética al concepto de salario al circular en torno a la “benevolencia” 
de la “remuneración”. El derecho, en tanto lenguaje normativo, traduce 
el salario a unidades de medida verifi cables: horas trabajadas, jornada, 
monto, prestaciones, retenciones, tabuladores, etcétera, donde esta tra-
ducción está impregnada de juicio éticos y axiológicos convenientes y 
“buenos”. En este sentido, la dimensión metodológica del concepto “sa-
lario” radica, por un lado, en su función de mecanismo descriptivo y 
procedimental dentro del sistema jurídico-económico, posibilitando la 
comunicación y el acuerdo entre sujetos contractuales, y por otro, en 
gestar una idea generalizada de que el salario es una institución valora-
ble que materializa “justicia” social.

Salario. dimensión ideológica. La dimensión metodológica de este 
concepto oculta bajo su aparente neutralidad una densidad ideológica. 
Si se atiende a la concepción marxista, el salario no constituye una “re-
muneración” justa ni un “reconocimiento” del trabajo, sino la forma en 
que se encubre el despojo estructural de la plusvalía (Marx, [1975] 2008). 
El salario, dice Marx, es el precio de la fuerza de trabajo, no del trabajo 
mismo. Por tanto, su cuantifi cación no retribuye el valor total produci-
do por el trabajador. La diferencia entre el valor creado por la fuerza de 
trabajo y el valor que el dueño de los medios de producción paga como 
salario es la plusvalía, siendo ésta la manifestación conceptual de que el 
“salario” es el robo que el empleador le perpetra al trabajador. Desde es-
ta lectura, el concepto de salario porta una carga ideológica de legitima-
ción, bajo el ropaje de “remuneración”, “gratifi cación” o “justa compen-
sación”, misma que naturaliza una relación asimétrica de expropiación. 
El salario se vuelve así un dispositivo semántico-político que traduce 
una relación de dominación económica en una relación jurídica de reci-
procidad formal.

Matrimonio. Dimensión metodológica. La utilización hegemónica 
del concepto “matrimonio” que predominó durante todo el siglo XIX y 
XX en óptica jurídico-institucional o social-normativa ‒unión formal en-
tre un hombre y una mujer, con derechos y deberes mutuos, régimen 
patrimonial, fi liación, etc.‒, fue empleada como utensilio de análisis y 
comunicación para describir, normar y operar relaciones sociales espe-
cífi cas. Esta perspectiva, neutral, fue útil para medir y ordenar las fun-
ciones y los roles sociales de la familia, destacando al régimen de he-
rencia, fi liación, custodia, manutención, reproducción de descendencia, 
entre otros, materializando procedimientos institucionales mediante el 
cual el Estado y la norma jurídica regulan la reproducción biológica, la 
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transmisión de bienes y de estatus social, la formación de hogares y la 
asignación de roles sociales. Esta idea de matrimonio gestó una reali-
dad desde lo conceptual, es decir, el concepto mismo confi guró lo que 
el ideario colectivo observaba en su entorno y al cual le daba sentido 
y signifi cado, pues su asociación estaba normalizada por cuestiones 
natural-biologicistas. 

Matrimonio. Dimensión ideológica. Una lectura crítica inspirada 
en el marxismo, el feminismo de la reproducción (Rowbohtam, [1973] 
2025) y la crítica de la acumulación capitalista (Mies, 1986), apunta a que 
el “matrimonio” ‒en particular desde su forma tradicional (hombre y 
mujer, procreación, hogar, régimen de propiedad) promovido genealó-
gicamente por el judeocristianismo y el Estado de derecho‒ favorece la 
reproducción de la fuerza de trabajo, garantizando la descendencia, ase-
gurando la estabilidad del hogar como unidad de consumo y produc-
tividad, y regulando la transmisión de bienes y trabajo no remunera-
do (doméstico, reproductivo) dentro del núcleo familiar. Asimismo, el 
“matrimonio” en tanto dispositivo ideológico, presenta la forma fami-
liar dominante (nuclear, heterosexual, monógama) como natural, neu-
tral, universal y normal; de manera que así oculta las relaciones de po-
der específi cas, de género y clase.

Consentimiento. Dimensión metodológica. El “consentimiento” 
surge, en cuanto categoría, en los albores del contractualismo moderno, 
particularmente de las refl exiones fi losófi co-políticas de Hobbes ([1651] 
1940), Locke ([1690] 2014) y Rousseau ([1921] 1975). En este sentido, el con-
sentimiento opera como instrumento racional de legitimación del nuevo 
orden y forma de organización sociopolítica occidental, constituyendo 
la fi cción fundante que hace posible el paso del estado de naturaleza al 
estado civil, representada esta transición en la constitución del pacto so-
cial. La racionalidad como piedra angular de esta posibilidad se institu-
ye blindada lo que la hace in-criticable (quién criticaría a la racionalidad 
como cúspide de la inteligencia humana). Al amparo de esta afi rmación, 
la dimensión metodológica del concepto “consentimiento” se asienta so-
bre la idea racionalista de autonomía de la voluntad, base fundamental 
del liberalismo jurídico-político. El consentimiento, entonces, edifi ca el 
acto mediante el que una subjetividad libre y racional expresa su volun-
tad de vincularse con otra. La efi cacia de este postulado se da triparti-
tamente: i. subjetividades autónomas e iguales, ii. la racionalidad de la 
decisión manifestada en la capacidad de comprender las consecuencias 
del acto, y iii. la presencia volitiva del hacer sin coacción. 

Consentimiento. Dimensión ideológica. Rosa Cobo (2019) cuestio-
na radicalmente la aplicabilidad del concepto de consentimiento en el 
ámbito sexual bajo las condiciones materiales y simbólicas de desigual-
dad estructural entre hombres y mujeres. Señala que el consentimiento 
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sexual ‒tal como se formula en el paradigma liberal ya expuesto‒ es una 
fi cción, pues presupone que las mujeres disponen de la misma autono-
mía, libertad y poder de decisión que los hombres, cuando en realidad 
sus condiciones sociales, económicas y culturales las sitúan en posicio-
nes de subordinación. Esta crítica mirada, afi rma que el consentimiento 
reposa en una falsa simetría. El consentimiento, como constructo libe-
ral, deviene como instrumento que no sólo legítima, sino que impercep-
tibiliza la subordinación, convirtiendo la violencia simbólica y estructu-
ral en un algo volitivo; trasladando la responsabilidad a la subjetividad 
oprimida ‒ella consintió‒. La ideología liberal, al trasponer el modelo 
contractual al campo del cuerpo y la sexualidad, transforma la coerción 
estructural en elección individual, despolitizando el deseo y privatizan-
do la violencia.

La colonialidad del saber parte de que la dominación ideológica, sim-
bólica, material y estructural se gesta de lo epistémico y de sus enuncia-
ciones geopolíticas. No obstante, como hemos podido observar, ésta ‒la 
colonialidad del saber‒ se actualiza previo a ello, es decir desde la certe-
za conceptual. Develar la dimensión ideológica de los conceptos es, pro-
piamente, una performativa necesaria para la emancipación. La genea-
logía del saqueo se da en la naturalización del lenguaje y su utilización 
mediante el cotidiano uso de conceptos no problematizados.

Modelos de producción de conocimiento: esbozos de una de-
colonialidad del saber

Plantear generalidades sobre las ciencias sociales resultaría engañoso y 
tramposo, pues cada una de ellas, más allá de sus metodologías especí-
fi cas y particulares objetos de estudio, sus abordajes están condiciona-
dos geopolítica e ideológicamente. No obstante, me parece que éstas, en 
cuanto semántica común, sí dan cuenta de características identitarias 
en su conjunto. La epistemología en cuanto derivación fi losófi ca se pre-
senta como la base productora de conocimiento al seno de estas cien-
cias. Es así como hablar de epistemología sociológica, antropológica o 
jurídica, o de aproximaciones epistemológicas a sus objetos de estudio, 
da la sensación de estar razonando en profundidad y desde su génesis. 
Nuestra propuesta se asienta en una noción diversa. La epistemología no 
es la génesis heurística de las ciencias sociales ‒quizá sí de las ciencias 
formales y las fácticas, pero no de las sociales‒. La epistemología parte 
de certezas de carácter conceptual. La epistemología, en cuando disci-
plina que estudia la producción de conocimiento (científi co),4 requiere 
de certidumbres conceptuales que le posibiliten reproductibilidad. 

4 Para diferencia a la epistemología de la gnoseología se sugiere leer las primeras páginas de 

(Reyes Negrete, Jorge y López Bonilla, Irvin Uriel, 2023).
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La certeza conceptual, tal y como ya lo hemos expuesto, no sólo ins-
tituye una función metodológica, sino una utilidad ideológica. Por ello 
que los posicionamientos epistemológicos emanados de determinados 
conceptos ya sean en sí mismos encausamientos ideológico-políticos. 
Aquí radica la insufi ciencia de la epistemología para operar subversiva-
mente. La epistemología, pues, circula en torno a marcos de referencia 
‒conceptos y sentidos específi cos de estos‒ que, aunque sean dilemati-
zados en sus diversas acepciones, no dejan de circular en una misma se-
mántica. Siendo así, la colonialidad del saber no se contrarresta desde la 
dimensión epistemológica de los saberes, en este caso sociales. 

Estela Quintar ([1998] 2006), refl exionando en torno a la pedagogía, 
interpela los detrás existentes en las formas de enseñanza y en los con-
tenidos que se pretenden transmitir mediante éstas. Los ángulos de ra-
zonamiento, así como los lugares de enunciación y sus razones prelimi-
nares son el abanico de variables que le permiten ir dando cuenta a sus 
interrogantes. ¿Qué hay detrás de la forma en que algo se pretende ense-
ñar y desde qué espacio se enuncia esa forma?, en ejercicio de una analo-
gía funcional entre el planteo de Estela y el tratamiento crítico que aquí 
hacemos sobre la epistemología, el cuestionamiento se representa: ¿qué 
hay detrás de las certezas conceptuales con las que la epistemología pro-
duce conocimiento? 

En prelación con la semántica crítica, la teleología y la ontología pre-
fi guran en ese orden la precuela de la epistemología. Esta última se de-
sarrolla a partir de certezas conceptuales ‒que, develando la dimensión 
ideológica del concepto, denota su ya condicionada labor‒, de ahí que la 
ontología constituya la variable independiente de lo que la epistemolo-
gía trabaja, pues dota de contenido conceptual al objeto de estudio en 
cuestión y sus correlaciones y connotaciones terminológicas. La teleolo-
gía, a su vez, se instala como la antesala de la ontología, pues el concep-
tualizar como acción política ostenta intencionalidad de que algo sea lo 
que el concepto busca identifi car, de manera que la macro variable inde-
pendiente de la ecuación sea ésta. (Reyes Negrete, Jorge. 2024)5 

La colonialidad del saber también se manifi esta desde lo conceptual, 
desde las certezas conceptuales que dan signifi cado y sentido a lo que 

5 Este planteamiento surge al seno de refl exiones circuladas en el seminario de Crítica Ju-

rídica Latinoamericana llevado a cabo en el 2024-2025 en el Centro de Investigaciones Jurídi-

co-Políticas de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, coordinado y disertado por el autor de este 

manuscrito.
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habitamos en nuestros contextos y entornos sociales. El mostrar lo que 
el concepto oculta instituye una necesidad hacia la de-colonialidad a fi n 
de contrarrestar y hacer frente al saqueo epistémico con pretensiones 
de dominación ideológico-política. La búsqueda de sentido (Zemelman, 
1992) en el argot de las ciencias sociales representa una de las propues-
tas que, desde la crítica latinoamericana, tiende puentes de posibilidad 
anti-decoloniales. Ese encuentro, como fi nalidad de la búsqueda, se da 
en el tratamiento intelectivo de la teleología del conceptualizar y lo sus-
tantivo del concepto; base sustancial del producir epistémico. 

Aquí podemos hallar dos modelos de producción de conocimiento 
contrapuestos: i. uno colonial, donde la epistemología es el punto de par-
tida, reproduciendo estructuras de poder; y ii, otro decolonial, donde 
la teleología–ontología–epistemología se articulan desde una conciencia 
crítica y una intencionalidad política emancipadora.

El primer bloque muestra cómo la epistemología, al operar sin con-
ciencia teleológica ni revisión ontológica, se vuelve un instrumento de 
reproducción ideológica del hegemonismo colonial, puesto que el cono-
cimiento se produce dentro de los márgenes coloniales del poder mani-
festados en los conceptos que dan cuenta de determinados saberes. Por 
su parte, el segundo bloque representa la prelación de-colonial, donde la 
teleología (el para qué del concepto) prefi gura a la ontología, y ésta fun-
da epistemológicamente el conocimiento. El saber, así producido, no re-
produce hegemonías, sino que las desmantela desde la conciencia y la 
intencionalidad política de sentido. La materialidad es una evidencia fí-
sica del saqueo, no obstante, la confi guración ideológica, aunque no per-
ceptible en la facticidad del ser y el estar, claramente, es uno de los tan-
tos espacios de despersonalización y des-otramiento que el epicentro del 
poder ideológico-político opera para mantener el status quo que favorece 
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a sus conveniencias. La disputa debe ser frontal y, por qué no decirlo, 
también en los altos grados de abstracción, cuya concreción se da en el 
último eslabón de la cadena social ‒el relacionamiento colectivo‒. 

¿Por qué, para qué y desde dónde se manufactura una noción de sala-
rio como aquella relatada e institucionalizada en las normas de carácter 
jurídico, de consentimiento que busca la manifestación de la voluntad 
desde el contractualismo en las dinámicas sexuales, o la de matrimonio 
que ha posibilitado edifi car realidades sociales desde esa emergencia 
conceptual? La asunción de conciencia en torno a los conceptos, al con-
ceptualizar como acción ético-política, a sus sentidos, signifi cados, luga-
res de enunciación y espacios de colocación respecto a su apropiación y 
operación es, nos parece, una labor tendiente a la decolonialidad del sa-
ber, misma que rupturiza la normalización epistemológica en cuanto a 
la reproductibilidad del hegemonismo. 

Si bien, la propuesta puede resultar en profundidad abstracta, noso-
tros apostamos a que la interiorización de la misma debe ser tamizada 
por la subjetividad receptora a fi n de encontrar, en sus ámbitos de desa-
rrollo, metodológicamente las vías idóneas de socialización e implemen-
tación; ya sea en los trabajos comunitarios, en los rodeos culturales, en 
las dinámicas académicas o, en su caso, en los desarrollos instituto-gu-
bernamentales. La labor es social, comunitaria y democrática. 

Refl exiones fi nales 

El saqueo, la despersonalización, el des-otramiento y todo acto tendien-
te a la univocidad cultural y al universalismo epistemológico están fra-
guados premeditadamente con la fi nalidad de jerarquizar ética, estética 
y políticamente las relaciones sociales y a las comunidades. Las formas 
en que esta política del atraco se implementa son múltiples; la vigilan-
cia frente a éstas debe ser esférica, cualquier ángulo debe verse desde el 
cuidado y la sospecha. Las disputas y los enfrentamientos tienen la po-
sibilidad de desahogarse en cualquier plaza, entre ella la conceptual. El 
concepto, bajo el amparo y el blindaje metodológico, ha sido un área de 
colonización ideológica del saber y, en consecuencia, del estar ‒el cómo 
sabes lo que sabes es un estructural suministro sobre el cómo se actúa y 
se relaciona socialmente‒. Poca desconfi anza se genera desde la produc-
ción conceptual, pues ésta, en apariencia, sólo es una acción metodoló-
gica con la fi nalidad de lograr encuentros comunes y comunicaciones 
posibles. En los lugares donde menos se espera que la univocidad y el 
universalismo deliberado hagan de las suyas, es donde mayormente se 
debe prestar atención. La disputa por el concepto y el acto de conceptua-
lizar no es una mera condición epistemológica en torno a la producción 



G
E

N
E

A
L

O
G

ÍA
S

 D
E

L
 S

A
Q

U
E

O
 Y

 L
A

 C
R

U
E

L
D

A
D

16

de conocimiento, sino una acción de resistencia sobre cómo vemos el 
mundo, cómo lo apropiamos y cómo nos relacionamos con él. 

Develar la dimensión ideológica del concepto, trascendiendo su me-
ra consideración metodológica, a fi n de hallar las intencionalidades éti-
co-políticas de éste para estar en condiciones de re-conceptualizar, re-
crear conceptos, re-pensarlos y re-semantizarlos es parte de la batalla 
que hay que enfrentar para lograr sitios de emancipación. 

Ver a la producción de conocimiento dualmente: por un lado, desde 
el modelo epistémico-colonial y por otro, a partir del modelo teleológi-
co-ontológico-epistemológico-decolonial, constituye una propuesta con 
pretensión emancipatoria. Véase, pues, como un ejercicio preliminar de 
refl exión con amplio espectro. Este modelo no pretende únicamente re-
ordenar el modo en que se produce conocimiento, sino transformar los 
sentidos desde los cuales este conocimiento se legitima y circula en la 
cotidianeidad social. El análisis teleológico no sólo exige que toda in-
vestigación parta de una pregunta —el para qué del saber—, sino que 
la pregunta se vea desde el sospechosismo, —el para qué el concepto 
conceptualiza como conceptualiza a su referente— a fi n de explicitar su 
orientación ética, política y comunitaria antes de defi nir sus categorías 
analíticas. En el plano ontológico, implica reconocer al sujeto de cono-
cimiento no como un observador neutral, sino como un ser situado, his-
tóricamente afectado por relaciones de poder y de sentido. Finalmente, 
en el plano epistemológico, supone la construcción de metodologías dia-
lógicas y horizontales, en las que la validez del conocimiento no se mida 
por su correspondencia con criterios universales, sino por su capacidad 
de transformar realidades concretas y de producir conciencia colectiva.

En la práctica pedagógica ‒por ejemplo‒, este modelo se traduce en 
una enseñanza que sustituye la transmisión bancaria del saber por pro-
cesos de co-investigación, donde el aula se convierte en un espacio de 
reconstrucción semántica de los conceptos, de revisión de sus genealo-
gías y de resignifi cación de sus usos. En la investigación, conduce a me-
todologías recursivas y críticas, en las que el investigador regresa cons-
tantemente sobre las preguntas teleológicas que orientan su quehacer, 
articulando el pensamiento con la acción social. Así, el conocimiento 
deja de ser una mercancía y el concepto un arma de dominación ideoló-
gica, para convertirse en un acto político de vinculación, re-creación y 
emancipación.
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Una lectura foucaultiana de la tensión 
entre biopolítica, tanatopolítica y 
necropolítica en tres experiencias 
paradigmáticas latinoamericanas: la 
“Conquista del Desierto” de Argentina, la 
“Pacifi cación de la Araucanía” de Chile y la 
Guerra de Canudos de Brasil1

Marcelo Raffi  n

De esa prisión, con todos los asedios políticos del cuerpo que en 
su arquitectura cerrada reúne, es de la que quisiera hacer la his-
toria. ¿Por puro anacronismo? No, si se entiende por ello hacer 
la historia del pasado en los términos del presente. Sí, si se en-
tiende por ello hacer la historia del presente.

Michel Foucault, Vigilar y castigar. Nacimiento de la prisión 

Introducción

Es innegable que Michel Foucault se ha transformado en una referencia 
intelectual ineludible al abordar los problemas centrales de la tradición 
fi losófi ca moderna y contemporánea, pero también del vasto campo de 
las ciencias sociales y las humanidades. La perspectiva de análisis de 
Foucault pone, en particular, el acento en las problemáticas centrales 
de “lo humano”, la verdad y el poder-saber en el mundo moderno y con-
temporáneo, ofreciendo una visión original de la íntima relación que las 
vincula. Su pensamiento ha marcado fuertemente el abordaje de esas 

1 Este artículo constituye una difusión de resultados parciales de mis investigaciones en el 

Consejo Nacional de Investigaciones Científi cas y Técnicas (CONICET) de Argentina y en la Uni-

versidad de Buenos Aires (UBA). Asimismo, retoma algunas de las ideas presentadas en “Una lec-

tura foucaultiana de la tensión entre biopolítica, tanatopolítica y necropolítica en tres experien-

cias paradigmáticas latinoamericanas”, Dorsal. Revista de Estudios Foucaultianos, nº 18, junio de 

2025; y en reuniones científi cas y académicas, en especial, en la conferencia de título homónimo 

pronunciada en el Centro de Estudios Foucaultianos, Género e Historia de las Subjetividades (CE-

FOS) del Instituto de Filosofía y Ciencias Humanas de la Universidad Estadual de Campinas, el 24 

de septiembre de 2025.
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cuestiones, de su tradición y de sus condiciones de producción, pero las 
ha excedido y ha generado nuevos caminos de investigación y nuevas he-
rramientas y variables de análisis. En ese instrumental intelectual, las 
categorías de biopolítica, tanatopolítica y necropolítica vienen a ocupar 
un lugar de suma relevancia para poder dar cuenta, explicar y compren-
der fenómenos tan disímiles como el gobierno de las poblaciones, la ad-
ministración de la salud, el racismo, la gestión urbana y epidemiológica, 
los estados de excepción, el terrorismo y el contraterrorismo, la produc-
ción de las subjetividades y la formación de los Estados-nación.

La tensión entre la producción de vida, de muerte y de muertos; es 
decir, entre la biopolítica, la tanatopolítica y la necropolítica, constitu-
ye, en consecuencia, una dimensión fundamental para analizar una se-
rie de procesos sociohistóricos, como, entre otros, la conformación de 
comunidades nacionales, por ejemplo, en América Latina, en la medida 
en que dichas nociones desempeñaron un papel central en el reparto de 
vidas legitimadas y no legitimadas en ese proceso, estableciendo una es-
cala en la consideración de su “humanidad”, que, al mismo tiempo, con-
fi gura y afi rma la imagen de “lo humano” producida por la modernidad 
occidental y reproducida por las élites locales. Dicha operación central 
en la ecuación entre Estado y nación fue decisiva para la constitución de 
los proyectos nacionales y sus efectos siguen aún vigentes en el actual 
escenario político, económico, social y cultural. Este trabajo se presen-
ta, por lo tanto, como una indagación de la tensión entre biopolítica, ta-
natopolítica y necropolítica en clave foucaultiana a través del análisis 
de tres acontecimientos fundacionales de sociedades y Estados latinoa-
mericanos, que replicaron e ilustraron la articulación entre esas catego-
rías: la denominada Conquista del Desierto de Argentina, la denominada 
Pacifi cación de la Araucanía de Chile y la Guerra de Canudos de Brasil. 
Aun sin desconocer ni dejar de tener en cuenta la especifi cidad de cada 
acontecimiento, cada uno de ellos respondió a la lógica de la biopolítica, 
la tanatopolítica y la necropolítica y se inscribió en la coyuntura precisa 
de la defi nición, la formación y la implementación de los proyectos na-
cionales. Esa operación no quedó, sin embargo, únicamente anclada en 
el pasado, sino que su fuerza se actualiza en cada una de las operaciones 
de inclusión y exclusión que redefi nen el proyecto nacional hasta hoy. 
De ahí que este trabajo se presente también, empleando el lenguaje fou-
caultiano del que se reivindica heredero, como una contribución a una 
“ontología crítica del presente”, que comprende ese presente a partir del 
papel central que desempeñaron las relaciones de poder-saber que se 
fueron tejiendo al interior de esas sociedades, que circularon a través de 
dispositivos y que produjeron acontecimientos, subjetividades y veridic-
ciones, en sus pasados más recientes o más remotos.
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Ahora bien, ¿qué elementos retomaremos del pensamiento fou-
caultiano para analizar las operaciones implicadas por la tensión en-
tre biopolítica, tanatopolítica y necropolítica?; ¿en qué radica específi -
camente el aporte de esos elementos para el estudio y la comprensión de 
los acontecimientos elegidos?; y fi nalmente, ¿en qué medida este análi-
sis arrojaría nuevos conocimientos y nuevas claves de comprensión so-
bre efectos que aún siguen vigentes? Las respuestas a estas preguntas es-
tructuran el presente trabajo.

Siguiendo estas ideas, en este trabajo voy a analizar los siguientes 
puntos:
1. En primer lugar, analizaré las herramientas, los conceptos y las 

orientaciones que el pensamiento foucaultiano ofrece para analizar 
la tensión entre biopolítica, tanatopolítica y necropolítica en tres 
experiencias paradigmáticas de la ecuación entre Estado y nación 
en América Latina. 

2. Luego, presentaré brevemente las tres experiencias elegidas, la de-
nominada Conquista del Desierto de Argentina, la denominada Pa-
cifi cación de la Araucanía de Chile y la Guerra de Canudos de Brasil, 
como acontecimientos fundacionales de esos Estados-nación y de 
esas sociedades, delimitando su especifi cidad, destacando sus com-
ponentes principales y poniendo de relieve las operaciones que im-
plicaron en la tensión de las variables mencionadas. 

3. Finalmente, propondré una serie de conclusiones acerca de las 
ideas analizadas, sopesando sus alcances y potencialidades, a mo-
do de epílogo de las cuestiones planteadas.

La caja de herramientas foucaultiana en la tensión entre 
biopolítica, tanatopolítica y necropolítica

El pensamiento de Michel Foucault ofrece una serie de elementos y he-
rramientas para analizar las operaciones implicadas por la tensión en-
tre biopolítica, tanatopolítica y necropolítica en las tres experiencias pa-
radigmáticas elegidas. 

En primer lugar, es necesario recuperar el planteo general que Fou-
cault formula acerca de la producción de “lo humano” en la moderni-
dad occidental a partir de lo que denomina relaciones de poder-saber, 
que producen, asimismo, ciertas verdades en particular o veridiccio-
nes. Foucault explicita muy particularmente estas ideas en los primeros 
años 1970 a partir de la relación de imbricación entre la vida y el poder, 
que caracteriza en La voluntad de saber, tomo I de Historia de la sexua-
lidad, como “aquello que hace entrar a la vida y sus mecanismos en el 
dominio de los cálculos explícitos y hace del poder-saber un agente de 
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transformación de la vida humana” (1995: 188).2 Dicha imbricación es 
considerada por Foucault como el acontecimiento decisivo del mundo 
moderno occidental, que actúa a partir de los polos en tensión del cuer-
po individual y de las poblaciones. 

Foucault complementa la noción de biopolítica con la de guberna-
mentalidad, que elabora particularmente en el curso del Collège de Fran-
ce de 1978, Seguridad, territorio, población, momento en que reformula la 
cuestión del poder en términos del gobierno. La gubernamentalidad es 
entendida por Foucault como una determinada forma de ejercicio del 
poder-gobierno y como un cierto modo de racionalizar ese ejercicio del 
poder-gobierno, de comprender sus principios de funcionamiento y sus 
puntos de legitimación a partir de la imbricación fundamental y deci-
siva que se produce en la modernidad occidental entre la vida y el po-
der, en los dos polos del cuerpo individual y de las poblaciones. En estas 
coordenadas, según Foucault, el liberalismo y el neoliberalismo consti-
tuyen las formas ontológico-políticas de la gubernamentalidad moder-
na y contemporánea, respectivamente. 

Por lo tanto, las nociones de biopolítica y gubernamentalidad refi e-
ren a una relación muy particular de imbricación entre la vida y el po-
der-gobierno, por la cual la vida es modelada por el poder y, sobre todo, 
confi gurada de una cierta manera que impide cualquier otra posibili-
dad. Pero, en este punto, es necesario subrayar que, para Foucault, al 
tiempo que la vida es modelada por el poder-gobierno, ello no signifi ca 
que esa misma vida no pueda oponer resistencia a ese poder-gobierno 
que la modela o la somete. La vida siempre excede y escapa al poder-go-
bierno porque ella misma también es poder-gobierno. En consecuencia, 
los desarrollos foucaultianos sobre el poder y el gobierno deben ser com-
prendidos no solo en términos de control, dominación y determinación 
de la vida, sino también y, sobre todo, de resistencia, crítica y prácticas 
de libertad.

Pero Foucault va a proveer también y, específi camente, a partir de 
las ideas generales sobre la biopolítica y la gubernamentalidad, una se-
rie de desarrollos específi cos sobre el dispositivo del racismo moderno, 
la tanatopolítica y la colonialidad. En efecto, Foucault aborda la cuestión 
del racismo, aunque de modo un tanto lateral, como un elemento que 
permite dar cuenta de una lógica de relaciones de poder-saber al inte-
rior de la conformación de las sociedades y los Estados modernos occi-
dentales. El desarrollo de estas ideas sobre el racismo refi ere, en conse-
cuencia, a un momento y un lugar específi cos de su historia, el racismo 
moderno en el Occidente europeo, pero no a su historia completa. Fou-
cault tematiza, en particular, las manifestaciones del racismo moderno 

2 Toda vez que no se indique lo contrario, la traducción de obras en lengua extranjera corres-

ponde al autor de este capítulo.
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en los siglos XIX y XX, sobre todo como racismo de Estado, con los ca-
sos del nazismo y el Estado soviético. Sobre este punto, tal vez debamos 
destacar que lamentablemente Foucault no desarrolló en profundidad 
el vínculo fundamental entre las colonias y las metrópolis en la produc-
ción del racismo y la imbricación inescindible entre los desarrollos y las 
prácticas sobre esta cuestión en ambos espacios.

Foucault se ocupa del racismo principalmente en el curso del Collè-
ge de France de 1976, “Hay que defender la sociedad”, y retoma algunos de 
esos desarrollos en el último capítulo de La voluntad de saber, que publi-
ca unos meses más tarde, en octubre de ese año.3 En la última clase del 
curso, el 17 de marzo, Foucault sostiene que el racismo “garantiza la fun-
ción de muerte en la economía del biopoder en base al principio de que 
la muerte de los otros constituye el reforzamiento biológico de sí mismo 
en tanto miembro de una raza o una población, es decir, en tanto ele-
mento de una pluralidad unitaria y viviente” (1997: 230). Esta afi rmación 
que hace Foucault sobre el racismo viene a responder a su preocupación 
acerca del papel que juega la muerte y, específi camente, la producción 
de la muerte –propia del poder soberano–, en un modelo social y subje-
tivo basado en la producción de la vida, como es el biopoder o la biopo-
lítica. La pregunta que se hace Foucault concretamente es la siguiente: 
“¿cómo puede dejar morir ese poder que tiene esencialmente como obje-
tivo hacer vivir?, ¿cómo ejercer el poder y la función de la muerte en un 
sistema político centrado en el biopoder?” (1997: 227). La respuesta que 
encuentra Foucault a estos interrogantes es el racismo. 

Según Foucault, el racismo va a desempeñar básicamente dos fun-
ciones: por un lado, la de introducir en el ámbito de la vida una cesu-
ra de tipo biológico entre quienes deben vivir y quienes deben morir y, 
por el otro, la de hacer jugar una relación guerrera entre las razas o los 
grupos según la cual para que unos vivan, otros deben morir. La prime-
ra función va a permitir al poder tratar a una población como una mez-
cla de razas y, más específi camente, subdividir la especie en subgrupos, 
que serán las razas, y establecer, en consecuencia, una distinción, una 
jerarquía y una califi cación de ciertas razas como buenas y otras, por el 
contrario, como inferiores. Ello llevará, asimismo, a la producción de 
una sociedad que reconocerá en su interior un continuum biológico por 
lo que la cesura introducirá una fragmentación de la idea de un monis-
mo biológico. De esta manera, la idea de una pluralidad de razas será 
reemplazada por la de una raza amenazada desde su propio interior. La 

3 Foucault ya había tematizado la cuestión del racismo en la última lección del curso Los anor-
males, el 19 de marzo de 1975, al establecer una distinción entre el racismo que surge en Europa 

en el siglo XIX, en esa oportunidad, ligado a la psiquiatría, al que llama racismo biológico, “nuevo 

racismo” o “neoracismo”, y otro anterior, que caracteriza como racismo tradicional, histórico o 

“racismo étnico”, y que vincula, también en la historia europea, al antisemitismo (Foucault, 1999: 

299).
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segunda función establece una relación dinámica entre la vida de unos 
y la muerte de otros. Esta relación de tipo biológico se va a traducir en 
una serie de presupuestos orientadores como la lucha en sentido bioló-
gico como “lucha por la vida”, la diferenciación de las especies, la selec-
ción de los más fuertes y la supervivencia de las razas mejor adaptadas, 
al tiempo que buscará suprimir los peligros externos o internos en rela-
ción con y para la población.

Foucault subraya que, a partir del siglo XIX, el discurso de la lucha 
de razas en Occidente se va a volver el discurso del poder, de un poder 
centrado, centralizado y centralizador, como el discurso de un comba-
te ya no entre dos razas, sino de una raza como la verdadera y única, “la 
que detenta el poder y es titular de la norma” (Foucault, 1997:53), contra 
aquellos que se desvían de esa norma y constituyen un peligro para el 
patrimonio biológico. Es el momento del surgimiento de los discursos 
biológico-racistas sobre el evolucionismo, la anormalidad, las desviacio-
nes y las degeneraciones y la aparición de las instituciones que, al inte-
rior del cuerpo social, van a hacer funcionar el discurso de la lucha de 
razas como principio de eliminación, segregación y normalización de la 
sociedad. Foucault sostiene que de esta múltiple operación surge el im-
perativo de “defender la sociedad” contra todos los peligros biológicos de 
esa otra raza que acecha y amenaza. Es en este momento cuando surge 
un racismo de Estado como el racismo que una sociedad va a ejercer so-
bre sí misma, de manera interna, como mecanismo de purifi cación per-
manente, que constituirá una de las dimensiones fundamentales de la 
normalización social (Foucault, 1997: 53). El Estado será el protector de 
la integridad, la superioridad y la pureza de la raza, idea que reemplaza-
rá la de lucha de las razas. 

Ahora bien, Foucault afi rma también que el racismo no fue inventa-
do en Europa en el siglo XIX, sino que existía desde hacía mucho tiem-
po y se desarrolla “en primer lugar, con la colonización, es decir, con el 
genocidio colonizador” (1997:329), que permite matar poblaciones y ex-
terminar civilizaciones. Para desarrollar estas ideas sobre el racismo, 
Foucault toma como variables de análisis el modelo de la guerra, el dis-
curso de la contra-historia como discurso histórico-político y la guerra 
de razas. El discurso histórico-político presupone, en particular, una es-
tructura binaria de las sociedades, es decir, dos grupos o dos categorías 
de individuos que se enfrentan. El discurso histórico-político se va a des-
plegar, en el siglo XIX, a través de la idea de la guerra de razas como ra-
cismo biológico-social. 

La cuestión del racismo permite a Foucault plantearse una pregunta 
específi ca acerca de la función de la producción de muerte o tanatopolí-
tica al interior de la biopolítica. Entiende esa producción de muerte co-
mo un complemento del poder que se ejerce positivamente sobre la vida 
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(Foucault, 1995:180). El racismo moderno articula ambas tecnologías de 
poder, en principio contradictorias, en la medida en que la muerte de los 
otros constituye el reforzamiento biológico de sí mismo en tanto miem-
bro de una raza o una población (Foucault, 1997:230). “Poder matar pa-
ra poder vivir”, así resume Foucault el principio estratégico de la exis-
tencia biológica de una población y de su supervivencia como táctica de 
combate (1995:180). De allí, en su visión, el papel y el signifi cado de las 
guerras, las masacres y los genocidios de los siglos XIX y XX. Cabe se-
ñalar que al analizar la función de la muerte en relación con la biopolí-
tica y presentar las ideas fundamentales sobre dicha función, Foucault 
no menciona el término de tanatopolítica, ni lo utiliza en su producción 
de manera habitual, sino que lo hace tangencialmente en algún escrito 
posterior, como “La tecnología política de los individuos”, de 1982, al re-
ferirse a la potestad que tiene el Estado de masacrar una población que, 
en principio, debe cuidar, en base a su propio interés (Foucault, 1994e: 
826). Ha sido sobre todo el debate que se generó sobre estas cuestiones, 
en particular por parte de fi lósofos como Agamben, Negri y Esposito, lo 
que llevó a generalizar la palabra tanatopolítica para dar cuenta de esa 
producción de muerte al interior de la biopolítica y de la relación entre 
ambas tecnologías de poder. Aun así, cabe destacar que el término tana-
topolítica así establecido, identifi ca los desarrollos del propio Foucault 
sobre el papel de la muerte en relación con la biopolítica. 

Finalmente, Foucault ofrece elementos y herramientas para abordar 
la cuestión de la colonialidad, entendida como la relación de poder, do-
minación y producción de subjetividad, que está marcada por la asime-
tría entre un superior y un inferior o subalterno y naturalizada como tal 
mediante la percepción de sí y de los otros y de las relaciones que me-
dian entre todos, surgida del colonialismo moderno. Contrariamente a 
lo que algunos analistas sostienen, que reprochan un cierto silencio so-
bre la cuestión colonial en la producción de Foucault, en particular en 
lo atinente al racismo implicado en dicha cuestión, no podemos dejar de 
señalar que la cuestión colonial no estuvo ausente de sus preocupacio-
nes e intereses, aunque, lamentablemente, no la desarrolló en profundi-
dad y la abordó de modo somero y tangencial. 

De esta manera, si hacemos una lectura rápida y superfi cial de la 
obra de Foucault, sólo encontramos algunas referencias precisas relati-
vas al colonialismo, en particular, durante las décadas de 1970 y 1980.4 

4 Dichas referencias explícitas aparecen, en particular, en Vigilar y castigar (Foucault, 

1994a:38), El poder psiquiátrico (Foucault, 2003:70-71), “Hay que defender la sociedad” (Foucault, 

1997:229), Seguridad, territorio, población (Foucault, 2004a: 344) y Nacimiento de la biopolíti-
ca (Foucault, 2004:24), pero también en una serie de textos (artículos y entrevistas), entre los 

que cabe mencionar “El jefe mítico de la revuelta de Irán” (Foucault, 1994b: 716), “El primer pa-

so de la colonización de Occidente”  (Foucault, 1994c: 264) y “La ética de la inquietud de sí como 

práctica de libertad” (Foucault, 1994d: 710). A mayor abundamiento sobre el abordaje de las no-

ciones de colonialidad y decolonialidad a partir de Foucault, remito a mis trabajos “Derivas de la 
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Pero si consideramos esa misma obra en su conjunto, podemos descu-
brir una serie de herramientas y categorías conceptuales que pueden 
ayudarnos a desarrollar la noción de colonialidad pero también la de 
decolonialidad, como desmontaje crítico de las relaciones que supone la 
colonialidad. Nuevamente, cabe destacar aquí las respuestas aportadas 
por Foucault a la pregunta acerca de la producción de “lo humano” en la 
modernidad occidental europea en relación con las veridicciones, atra-
vesadas por relaciones de poder-gobierno, así como el marco conceptual 
de la biopolítica y la gubernamentalidad, que, sumadas a las referencias 
explícitas relativas al colonialismo, pueden brindar claves valiosas para 
analizar y comprender la colonialidad y la decolonialidad. Aun así, tal 
vez debamos conceder que las investigaciones foucaultianas quedaron 
demasiado circunscriptas a un horizonte metropolitano, haciendo jugar 
demasiado débilmente las necesarias relaciones de las sociedades euro-
peas con las colonias y con el mundo extraeuropeo, así como los efectos 
específi cos que ese entramado tuvo y tendrá a futuro en la formación de 
la matriz occidental.

Por su parte, la categoría de necropolítica elaborada por Achille 
Mbembe, complejiza aún más la relación entre la biopolítica y la tanato-
política. Siguiendo las ideas de Foucault, Mbembe formula la categoría 
de necropolítica, es decir, la producción de muertos o de cadáveres, pa-
ra pensar particularmente la confi guración de las vidas que fueron es-
clavizadas en el contexto del fenómeno de la esclavitud moderna (plan-
tación y colonia), pero también, los cada vez más frecuentes estados de 
excepción en que vivimos hoy en nuestras sociedades y en nuestros Es-
tados. Recordemos que Mbembe parte del supuesto de la biopolítica fou-
caultiana, en tanto base del despliegue del poder político en la moder-
nidad hasta la actualidad y subraya la dimensión del poder de la muerte 
como dimensión fundamental de la biopolítica. En ese despliegue pone 
el acento en el elemento de la guerra como motor del poder político y lo 
vincula con las nociones de soberanía (imperium) y estado de excepción. 
Concluye que la sumisión de las formas de vida al poder de la muerte 
(política de la muerte) reconfi gura profundamente las relaciones entre 
resistencia, sacrifi cio y terror (Mbembe, 2011: 74). 

La tensión entre la producción de vida, de muerte y de muertos, es 
decir, entre la biopolítica, la tanatopolítica y la necropolítica, en clave 
foucaultiana, constituye, en consecuencia, una dimensión fundamen-
tal para analizar las operaciones implicadas en los tres acontecimien-
tos elegidos, como parte fundamental de la conformación de sus comu-
nidades nacionales y, en particular, de las vidas incluidas o excluidas 

biopolítica en la arena actual: las nociones de colonialidad y decolonialidad a partir de Michel Fou-

cault” (2022-2023) y “Pensar la colonialidad y la decolonialidad a partir del pensamiento de Michel 

Foucault” (2023).
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de dicha comunidad. En esas operaciones, que establecen una escala 
en la consideración de su “humanidad”, algunas vidas, clasifi cadas se-
gún divisiones, jerarquías y grados diferentes, son consideradas simple-
mente inferiores a otras, despreciadas, desvalorizadas, libremente dis-
ponibles, sin consideración de un supuesto valor o dignidad, al extremo 
de, en muchos casos, ser aniquiladas, toda vez que no se les reconoce 
el estatuto de “humanidad”, sino de cosas libremente descartables. Es-
ta escala presupone en su centro un sujeto blanco, masculino, adulto, 
propietario, heterosexual y cristiano, que relega toda otra forma de “hu-
manidad”, como las mujeres, los niños, los no occidentales –engloba-
dos bajo la idea de lo “no civilizado” o lo “salvaje”–, los esclavizados ne-
gros, las diversidades y disidencias sexuales, entre otras, estableciendo 
un sistema binario y antinómico excluyente. En términos hegemónicos, 
la construcción de “humanidad” que produjo la modernidad occidental, 
presupuso las operaciones que acabo de señalar. En dichas operacio-
nes, en lo que hace a América y, en especial, a América Latina, podemos 
apreciar, como sostuvo el historiador y fi lósofo Edmundo OʼGorman, la 
forma subordinada y minusvalorada con la que los pueblos originarios 
americanos, los esclavizados africanos, sus descendientes y los criollos 
se construyeron respecto de la cultura occidental, así como la apropia-
ción del continente y su integración al imaginario eurocristiano (citado 
en Mignolo, 2007: 29).

En la escala clasifi catoria de la “humanidad” gravitará particular-
mente el racismo, uno de cuyos componentes fundamentales está cons-
tituido por el eurocentrismo, que sostendrá la supremacía europea sobre 
el resto del mundo, elevada a “verdad universal”, y se traducirá a partir 
del siglo XIX, en teorías científi cas que establecen una jerarquía entre 
razas superiores e inferiores. Esta operación político-cultural que liga 
la raza a la civilización cobrará cuerpo, entre otras expresiones, en los 
proyectos hegemónicos nacionales de los nuevos países independientes 
en las Américas del siglo XIX. Los acontecimientos elegidos no serán, en 
consecuencia, sino algunos de los capítulos centrales de esa operación 
político-cultural. 

Tres experiencias: la “Conquista del Desierto”, la 
“Pacifi cación de la Araucanía” y la Guerra de Canudos

Estas experiencias fueron elegidas en base a su valor paradigmático res-
pecto de la lectura foucaultiana de la tensión entre biopolítica, tanatopo-
lítica y necropolítica propuesta en lo que hace a la defi nición, formación 
e implementación de los proyectos de comunidades nacionales y de las 
operaciones que implicaron y que aún siguen implicando en cada una 
de sus actualizaciones político-culturales. No está de más aclarar que 
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no fueron las únicas que pueden encontrarse en las Américas. La “Con-
quista del Desierto” de Argentina se inscribe en las “campañas al desier-
to” que tuvieron lugar a lo largo del siglo XIX y a comienzos del siglo XX 
por parte de los estados provinciales y del Estado nacional, desde la dé-
cada de 1820. La expresión refi ere al conjunto de medidas, disposiciones 
y cursos de acción política y militar, de carácter defensivo y ofensivo, 
que tuvieron por objetivo el sometimiento y, llegado el caso, la elimina-
ción, de pueblos originarios5 en la Argentina, así como la apropiación de 
sus tierras, pergeñados y llevados a cabo como una política pública. Si 
bien la denominación de “Conquista del Desierto” aparece como tal, es-
pecífi camente, con la campaña militar lanzada e implementada por el 
general Julio Argentino Roca contra los pueblos originarios del centro y 
el sur del país entre 1878 y 1885, también es necesario incluir en dichas 
operaciones la campaña que se lanza contra los pueblos originarios de 
la región del Gran Chaco, en el noreste del país, en las primeras déca-
das del siglo XX, y que también se denominó con ese nombre en los do-
cumentos ofi ciales. Por lo tanto, sería mejor atribuirle un valor plural a 
la “Conquista del Desierto” de Argentina o, en todo caso, hablar de las 
“Conquistas del Desierto”, que no solo refi eren a la campaña de someti-
miento, expoliación y exterminio de los pueblos originarios del centro y 
el sur del país, sino también los del Gran Chaco.

A lo largo del siglo XIX, encontramos en Argentina dos importan-
tes campañas militares que tuvieron el objetivo de ganar tierras a los 
indígenas y someterlos al proyecto nacional. Ambas fueron denomina-
das “Campañas al Desierto” y llevadas adelante por Juan Manuel de Ro-
sas y Julio Argentino Roca, con metodologías y estrategias diferentes. La 
campaña de Roca fue específi camente denominada “Conquista del De-
sierto”. Ya en las primeras décadas del siglo XX, la ocupación del Gran 
Chaco y el sometimiento de los pueblos originarios de esa región signi-
fi caron una actualización de las campañas militares al centro y el sur 
del país, bajo la misma divisa de “Conquista del Desierto” como cam-
paña al “desierto verde”. Estas campañas militares convirtieron a los 
pueblos originarios en blanco de ataque, persecución y, fi nalmente, so-
metimiento o aniquilación y expoliación de sus territorios. Entre 1833 y 
1834 tuvo lugar la campaña de Rosas, quien a la sazón era gobernador 
de Buenos Aires, y se planteó el objetivo de ganar tierras a los indígenas. 

5 En este capítulo emplearé los términos “pueblos originarios”, “aborígenes” e “indígenas” co-

mo sinónimos, sin pretender con ello desconocer la disputa de sentido que plantean respecto de 

las connotaciones y las implicancias culturales, históricas y políticas que conllevan. La razón del 

uso de los tres términos responde, por un lado, al hecho de que, en su etimología, las palabras 

“aborigen” e “indígena” remiten al signifi cado de “originario” (“aborigen” proviene del latín “abori-
gĭnes”, es decir, “originarios” o “primeros habitantes de un país” e “indígena” del latín “indigěna”, es 

decir, “originario de un país o territorio”) y, por el otro, al empleo generalizado que los tres tienen 

respecto de los pueblos a los que aluden, como aquellos que preexisten a la conquista y la coloni-

zación europea de América (Cf. Blánquez, 2014; Gaffi  ot, 2000; Vox, 1993).
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Esta campaña tuvo antecedentes durante la década de 1820, cuando la 
reorientación de la economía porteña a la ganadería extensiva llevó a la 
competencia por tierras para su explotación con la instalación de asen-
tamientos mediante el sistema de estancias, y ganado, en particular, sal-
vaje o cimarrón. Rosas logró ampliar la línea de frontera con los pueblos 
aborígenes al sur del río Salado, frontera que se ubicaba a tan solo 100 
kilómetros de Buenos Aires, y la estabilizó parcialmente mediante una 
hábil política de negociaciones con los grupos indígenas. 

Por su parte, la campaña de Roca tuvo lugar específi camente entre 
1878 y 1879 y se prolongó en acciones militares posteriores bajo otros 
mandos hasta 1885, cuando Roca ya era presidente del país. Su objetivo 
consistió en el sometimiento defi nitivo y el exterminio de los grupos in-
dígenas, así como la ocupación efectiva de nuevos territorios al sur de la 
actual Provincia de Buenos Aires y en la Patagonia. Al frente de un ejér-
cito profesionalizado, Roca llevó adelante su campaña por etapas sucesi-
vas. Como consecuencia, los pueblos originarios fueron en gran medida 
aniquilados, deportados a reservas y museos o trasladados para impo-
nérseles la mano de obra forzada y perdieron el dominio efectivo de su 
territorio. Esta campaña fue denominada, específi camente, la “Conquis-
ta del Desierto”. 

La “Campaña al Gran Chaco”, en los actuales territorios de las Provin-
cias de Chaco y Formosa, tuvo lugar sobre todo durante las primeras déca-
das del siglo XX. Consistió en el despliegue paralelo de campañas milita-
res, la implementación de un sistema de reducciones civiles estatales para 
indígenas, la masacre de comunidades aborígenes (de grupos qom, moqoit 
y pilagá, en Napalpí –1924– y El Zapallar –1933–, Chaco y La Bomba –1947–, 
Formosa) y la imposición de la mano de obra forzada, la privatización de sus 
territorios a través de la entrega de tierras a colonos y grandes terratenientes 
y el fomento de la actividad económica de ingenios, algodonales y obrajes 
(Musante, 2018: 242-243). La “Campaña al Gran Chaco” fue, en buena medi-
da, un corolario de la “Conquista del Desierto”. De hecho, se la concibe co-
mo la campaña al “desierto verde”, eufemismo creado por dos instituciones 
geográfi cas decimonónicas (el Instituto Geográfi co Argentino y la Sociedad 
Geográfi ca Argentina, integradas por funcionarios, militares y afi cionados) 
(Leoni, 2005: 3) para legitimar la campaña militar, y en ella intervienen in-
clusive efectivos que habían participado en la “Conquista del Desierto”. La 
campaña expresó nuevamente el objetivo de imponer el control soberano 
del Estado nacional sobre este territorio, desarrollar el capitalismo e im-
plementar un recambio poblacional con inmigración europea y el discipli-
namiento y la “asimilación” de los pueblos originarios, asentados en ideas 
racistas y en la antinomia civilización-barbarie. A diferencia de la “Con-
quista del Desierto” de 1878-1885, la “Campaña al Gran Chaco” no implicó 
una diáspora de los pueblos originarios, sino que tuvo la particularidad de 
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la implementación de un sistema de reducciones estatales para indígenas 
como dispositivo de disciplinamiento, que funcionó en los territorios nacio-
nales de Chaco y Formosa, bajo el control del Estado nacional, entre 1911 y 
1955 (Napalpí, en Chaco y Bartolomé de las Casas, Francisco Javier Muñiz y 
Florentino Ameghino, en Formosa) (Musante, 2018: 241-242).

No podemos dejar de llamar la atención, en este análisis, sobre el 
uso que en estas operaciones militares se hace de la noción de “desierto” 
y del término “conquista”. No huelga aclarar que el espacio sobre el que 
se lanzan las campañas no se trata de un “desierto”, sino que, por el con-
trario, se encuentra habitado por pueblos a los que se pretende someter 
y aniquilar y que constituyen la razón de las campañas mismas. Sobre 
este punto, es interesante detenerse un momento en la producción de un 
eufemismo que esconde los motivos de las acciones que viene a justifi -
car. ¿Por qué es necesario lanzar una campaña militar sobre un desierto 
si este no opone resistencia en la medida en que está “desierto” es decir, 
no habitado? ¿Y por qué, en la campaña de Roca, es necesario “conquis-
tar” aquello que no ofrecería difi cultad? La respuesta a estas preguntas 
surge claramente a la luz, si tomamos en consideración el análisis de la 
función política de aquello que puede denominarse la producción del 
“vacío” como espacio a ser conquistado. 

En efecto, la idea de “desierto” para designar el espacio vital de los 
pueblos indígenas en Argentina, aparece como una construcción simbó-
lica ya desde la colonia española y se refuerza a partir de las imágenes6 
que sobre dicho territorio y sobre los grupos indígenas circulan a partir 
de la independencia. Esas imágenes ofrecen el suelo fértil sobre el que 
se consolidarán las ideas de barbarie y, como su extremo opuesto, de ci-
vilización, que justifi carán las operaciones político-militares. Por eso, 
no podríamos comprender las “Campañas al Desierto” que tienen lugar 
durante el siglo XIX y, en particular, la de 1878-1885, así como tampo-
co la del Gran Chaco de las primeras décadas del siglo XX, en Argenti-
na, sin tener en cuenta el desarrollo del proyecto capitalista en el nuevo 
país, es decir, la necesidad de sentar las bases y desarrollar un mode-
lo de producción agroexportadora, y las ideas científi cas que el positi-
vismo y el biologismo social elaboraron sobre el racismo, estableciendo 
una serie de jerarquizaciones, grados y escalas entre razas superiores e 
inferiores. En este sentido, el empleo de la palabra “conquista” viene a 
completar el círculo que abre el proyecto de conquista europea en Amé-
rica desde el siglo XVI. 

6 Cabe reconocer y subrayar que la noción de “desierto” como imagen del imaginario social ar-

gentino, sobre todo en el siglo XIX, ha dado lugar a un número considerable de investigaciones, 

sobre todo en el campo de la crítica literaria y los estudios culturales, de las que destaco, en par-

ticular, las de Alimonda y Ferguson (2004), Rodríguez (2010), Alves de Freitas Neto (2020), Feltrin 

de Souza (2020) y Sebastián Cardella (2021).



G
E

N
E

A
L

O
G

ÍA
S

 D
E

L
 S

A
Q

U
E

O
 Y

 L
A

 C
R

U
E

L
D

A
D

30

La denominada Pacifi cación de la Araucanía o también Ocupación 
de la Araucanía de Chile corre en paralelo a la “Conquista del Desierto” 
de 1878-1885 de Argentina. Tuvo lugar entre 1861 y 1883 y consistió en la 
ocupación militar, colonización y anexión de los territorios del pueblo 
mapuche comprendidos entre los ríos Biobío y Toltén, en el sur de Chi-
le, que se habían mantenido autónomos durante siglos. La operación fue 
ejecutada también por el Estado nacional y vino a cerrar el ciclo que se 
había abierto con la Guerra de Arauco desde el siglo XVI.

El río Biobío representaba el área tradicionalmente conocida como 
“la Frontera”, más allá de la cual, los mapuches preservaban su forma de 
vida, formando un enclave independiente, entre las nuevas zonas de co-
lonización y el corazón del país al norte del río (Collier, 1992: 238 y 257). 
Como durante la colonia española, el ejército del país independiente pa-
trullaba la frontera mientras el gobierno de Santiago protegía y subsi-
diaba a un número de lonkos (caciques). La expansión agrícola de la dé-
cada de 1850 hacia el sur del Biobío, protagonizada por la colonización 
de origen alemán, provocó tensiones con los mapuches. En 1852, el Es-
tado nacional crea por ley la Provincia de Arauco, entendida adminis-
trativamente como parte del territorio chileno. Los ataques indígenas a 
los poblados fronterizos de 1859-1860 llevaron a que la “cuestión arauca-
na” se transformara en un eje central del escenario político. Para hacer 
frente a ella, el gobierno del presidente José Joaquín Pérez Mascayano 
decidió establecer líneas de fortifi cación, replicando soluciones trasan-
dinas respecto del “problema del indio”, con el fi n de encerrar a los ma-
puches en un territorio cada vez más pequeño. Los indígenas resistieron 
los embates del ejército chileno en una serie de asaltos posteriores (1868-
1871), pero a fi nales de los años 1860, con el asentamiento extendido más 
allá de la frontera, las líneas se habían acercado (Collier, 1992: 257). Tras 
la guerra del Pacífi co (1879-1883), el Estado chileno envió tropas para 
“pacifi car” y ocupar la estrecha franja de territorio bajo dominio abori-
gen que aún quedaba. Ello signifi có el fi n de la autonomía de “la Arauca-
nía” o Ngülumapu. Pese a que los mapuches recibieron parte del territo-
rio disputado, el gobierno central no consiguió impedir la formación de 
nuevos latifundios, constituidos a menudo a través de argucias e intimi-
daciones. En unos pocos años, los mapuches fueron enviados a reservas 
o convertidos en colonos restringidos en fundos de esta región.

De la misma manera que en el caso de la “Conquista del Desierto” de 
Argentina, en el de la “Pacifi cación de la Araucanía”, no podemos dejar 
de detenernos en el uso altamente simbólico de la palabra “pacifi cación” 
que remite a la necesidad de imponer un “orden” civil, administrativo, 
militar y económico a una región que se había mantenido autónoma du-
rante siglos bajo el dominio mapuche y que escapaba a la pretensa sobe-
ranía del Estado chileno. De esta manera, se ponía un término defi nitivo 
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a la secular Guerra de Arauco y se imponía una política que reemplaza-
ba la población originaria por colonos europeos o, en el mejor de los ca-
sos, la colocaba en una situación de precariedad sobre la propiedad de 
las tierras, cuando no la desplazaba a reservas o directamente la elimi-
naba. Desplazamiento, exterminio, colonización y ocupación militar del 
territorio se produjeron en paralelo y se asentaron en la idea de que la 
inmigración europea traía consigo la civilización para combatir la bar-
barie encarnada por los indígenas e insufl ar, llegado el caso, su eventual 
reconversión al capitalismo. 

La tercera experiencia elegida para dar cuenta de la tensión entre 
la biopolítica, la tanatopolítica y la necropolítica es la Guerra de Canu-
dos de Brasil. Presento esta experiencia a título de excurso puesto que, 
a diferencia de las anteriores, posee características que la distinguen de 
ellas, aunque, en mi opinión, responde a la misma lógica de producción 
de vida, de muerte y de muertos, en la ecuación Estado-nación, en el ca-
so de Brasil. La Guerra de Canudos tuvo lugar en 1896-1897 en el nordes-
te brasileño, en la comunidad religiosa del mismo nombre, en el norte 
del Estado de Bahía, en momentos de la fl amante creación de la Repú-
blica. Se trató de un confl icto entre un movimiento de carácter religioso 
mesiánico de sertanejos (habitantes de los sertones –sertões–, lugares ári-
dos, desérticos y apartados de las plantaciones y las grandes ciudades), 
bajo el mando del líder místico Antônio Vicente Mendes Maciel, más co-
nocido como Antônio Conselheiro, y el ejército brasileño. Conselheiro 
ayudaba a los sacerdotes locales, organizaba la reconstrucción de igle-
sias y predicaba desde los púlpitos, lo que le ocasionó problemas con el 
arzobispo de Bahía, pero no ponía en duda las doctrinas de la iglesia ca-
tólica. Dirigía sus críticas a la República por haber propendido a un Es-
tado secular, que acababa de separarse de la iglesia. Tras una serie de 
confl ictos locales con sacerdotes y políticos del nordeste, en 1893 se opu-
so a la política fi scal de la República y, luego de un enfrentamiento con la 
policía, se retiró junto con sus seguidores, que en su mayoría eran mes-
tizos, a las colinas de Canudos. El confl icto fue en aumento. En 1896, el 
gobierno federal envió al ejército para reprimir la sublevación, y, a pe-
sar de que los habitantes de Canudos ofrecieron resistencia y consiguie-
ron repeler varias expediciones militares, terminaron siendo aniquila-
dos, al año siguiente. La medida fue implementada no solo con el fi n de 
sofocar la sublevación contra la joven República, sino, sobre todo, con el 
objetivo de imponer un proyecto civilizatorio ligado a la fundación de la 
nación, defendido por el Estado federal contra lo que, a sus ojos, consti-
tuía la barbarie del proyecto autonomista de los sertanejos sublevados. El 
saldo del enfrentamiento fue la destrucción de la ciudad de Canudos y la 
muerte de la mayor parte de sus habitantes, que murieron en combate 
o fueron ejecutados posteriormente. La experiencia de Canudos arroja, 
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en consecuencia, el resultado de la producción de muertos y cadáveres 
de los insurrectos y, en menor medida, la conservación y modelación de 
ciertas vidas que fueron sometidas al proyecto de la civilización, impul-
sado por la República.

En este análisis es fundamental recuperar la visión de un testigo pri-
vilegiado, que aparece como una de las fuentes más ilustrativas de las 
operaciones implicadas por la tensión entre biopolítica, tantopolítica y 
necropolítica de la Guerra de Canudos, en virtud de las ideas racistas en 
las basó su testimonio y su interpretación del confl icto. Se trata de Eucli-
des da Cunha, joven periodista, ingeniero militar y fervoroso republica-
no, que escribió el libro Los sertones, publicado en 1902, que se transfor-
mó en un clásico de la literatura y la historia nacionales. Enviado por el 
periódico O Estado de São Paulo, la mirada de Euclides da Cunha oscila 
entre el racismo científi co y la reivindicación de la dimensión racial co-
mo base de la identidad nacional. Así, afi rma que los rebeldes sertanejos 
constituían tal vez “el núcleo mismo de nuestra nacionalidad”, “los ci-
mientos de nuestra raza” (1940: 599 y 617-618). La crónica del confl icto 
está precedida por un tratado sobre las “subrazas” de los sertones y, en 
esta línea, explica el aplastamiento de las razas débiles por las fuertes, 
como un proceso que, bajo la infl uencia de las ideas del sociólogo polaco 
Ludwig Gumplowicz, equiparó a “la marcha de la civilización”.7 

En este sentido, los dictados del determinismo racial resultaban es-
pecialmente angustiosos para las élites dirigentes, dada la composición 
de la sociedad nacional. Sin embargo, en 1900, entre los intelectuales 
brasileños, surgió una tendencia creciente a contrarrestar el pesimis-
mo racial extremo, racionalizando la sociedad multirracial de su país. 
Así, comenzó a sostenerse que la mezcla de razas y la inmigración eu-
ropea conducirían inevitablemente al “blanqueamiento” y, por ende, al 
progreso de la sociedad brasileña (Hale, 1992:31).8 No podría dejar de se-
ñalarse, al mismo tiempo, que Canudos está emparentado con otras dos 
experiencias de la misma época en Brasil, aun cuando éstas están atra-
vesadas por otras problemáticas y características específi cas: la Guerra 
del Contestado y el movimiento de Juazeiro. Es necesario subrayar que 
aquello que está en juego en las tres experiencias de la “Conquista del 
Desierto”, la “Pacifi cación de la Araucanía” y la Guerra de Canudos, que 
acabo de analizar, es el afi anzamiento del Estado nacional, la imposición 

7 Asimismo, en 1981, el escritor Mario Vargas Llosa, publica su novela La guerra del fi n del mun-
do, cuya trama toma como eje la Guerra de Canudos, convirtiéndose en otro testimonio –en clave 

literaria– sobre tal acontecimiento.

8 Como señala el historiador Tulio Halperin Donghi, para el caso de la Argentina, las élites di-

rigentes están convencidas de “la necesidad de construir en el desierto pampeano una sociedad 

campesina radicalmente nueva, que ofrecerá fundamento sólido a una nación igualmente reno-

vada”, que solo será posible mediante la implantación de población blanca europea (Halperin Don-

ghi, 2005: 141).



U
n

a
 le

c
tu

ra
 f

o
u

c
a

u
lt

ia
n

a
 d

e
 la

 t
e

n
si

ó
n

 e
n

tr
e

 b
io

p
o

lít
ic

a
..

. 
· M

a
rc

e
lo

 R
a

ff
in

33

de un modelo productivo y una propuesta de defi nición de la nación, que 
pretende expulsar de su composición el componente aborigen, negro o 
mestizo y reemplazarlo, simultáneamente, por población blanca euro-
pea, la “tradicional panacea liberal” de la oligarquía latinoamericana 
(Hale, 1992: 31). El componente racista de esta operación es harto evi-
dente toda vez que en ella gravita la valoración de la raza en una escala, 
cuyo fi el distribuye jerarquizaciones, divisiones y grados entre los polos 
antinómicos de la civilización y la barbarie. El grupo que lleva adelante 
el diseño y la implementación del proyecto de Estado nacional cree en-
carnar el polo civilizatorio en tanto que, a sus ojos, los grupos indígenas, 
negros o mestizos quedan englobados en el dominio de la barbarie y 
constituyen una amenaza y un peligro para ese proyecto de comunidad 
nacional, por lo que deben ser sometidos a ese proyecto o expulsados 
o directamente eliminados y sus territorios expoliados. Las élites crio-
llas, que diseñaron e implementaron el proyecto nacional, utilizaron el 
racismo como factor constitutivo de la legitimidad de su orden político 
y social (orden oligárquico), transformándolo, de este modo, a través de 
distintas prácticas, instituciones y discursos, en un componente funda-
mental de la cultura de esas sociedades (Ansaldi y Funes, 1995: 5-6). To-
do un conjunto de intelectuales, desde políticos a escritores, se nutrie-
ron del ideario racista, que encontró bases sólidas en el positivismo, el 
darwinismo, el organicismo social y la antropología física para resolver 
el “problema de las razas” en América, aunque con variaciones respec-
to del diagnóstico y la “acción terapéutica” a aplicar. Sin embargo, las 
medidas implementadas encontraron un denominador común en la se-
lección y producción de vidas, de muertes y de muertos, adaptadas a las 
variables, posibilidades y requerimientos de cada coyuntura particular. 
Con ello, puede apreciarse cómo la tensión entre biopolítica, tanatopolí-
tica y necropolítica, en la senda de las ideas foucaultianas, permite com-
prender y echar luz sobre estas complejas operaciones que constituye-
ron acontecimientos fundacionales de la ecuación Estado-nación en los 
países concernidos y cuyas consecuencias y efectos siguen aún vigentes.   

Epílogo

Llegados a este punto, luego de haber analizado las herramientas, los 
conceptos y las orientaciones que el pensamiento foucaultiano ofrece 
para analizar la tensión entre biopolítica, tanatopolítica y necropolítica 
en las tres experiencias paradigmáticas elegidas, quiero proponer una 
serie de conclusiones acerca de las ideas analizadas, sopesando los al-
cances y las potencialidades que ellas tienen, a modo de epílogo de las 
cuestiones planteadas.
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1. En primer lugar, creo necesario subrayar que la batería conceptual 
foucaultiana y sus perspectivas de análisis, en particular, sus ideas 
sobre la producción de “lo humano” en su relación con la producción 
de la verdad y el poder-gobierno, la biopolítica, la gubernamentali-
dad, el dispositivo del racismo moderno, la tanatopolítica y la colo-
nialidad, constituyen herramientas valiosas y pertinentes para ana-
lizar los tres acontecimientos elegidos, y permiten echar nueva luz 
sobre aspectos de dichos acontecimientos, en la tensión entre biopo-
lítica, tanatopolítica y necropolítica.
Del mismo modo, no podríamos dejar de señalar que dicha batería 
conceptual estaría incompleta si no la pusiéramos, además, en re-
lación con las ideas del fi lósofo sobre la resistencia, la crítica y las 
prácticas de libertad, como ejercicio de poder-gobierno y como prác-
ticas de subjetivación, que permiten que el viviente se transforme en 
el sujeto de su propia existencia. En este sentido, si la biopolítica, la 
gubernamentalidad, el racismo, la tanatopolítica y la colonialidad 
suponen la producción de ciertas formas de “lo humano”, también 
hay que advertir que esas formas pueden ofrecer resistencia y ejer-
cer poder-gobierno que transformen y reviertan esas relaciones y 
esas confi guraciones.

2. La tensión entre la biopolítica, la tanatopolítica y la necropolítica, en 
la senda de las ideas foucaultianas, permite comprender y echar luz 
sobre las complejas operaciones que conformaron los acontecimien-
tos fundacionales de la ecuación Estado-nación en las experiencias 
de la “Conquista del Desierto”, la “Pacifi cación de la Araucanía” y 
la Guerra de Canudos, con su sistema de exclusiones e inclusiones, 
cuyas consecuencias y efectos siguen aún vigentes. En este senti-
do, auscultar las líneas de continuidad entre esas operaciones polí-
tico-culturales y, especialmente, las relaciones entre la dimensión 
estatal, el estatuto de ciudadanía, el ejercicio de derechos y los dis-
tintos grupos que componen las sociedades nacionales tematizadas 
(como, entre otros, las comunidades indígenas o los afrodescendien-
tes), resulta de suma pertinencia.

3. Los acontecimientos elegidos expresaron el objetivo de imponer el 
control soberano del Estado nacional sobre los territorios dispu-
tados, desarrollar el capitalismo e implementar un recambio po-
blacional con inmigración europea y el disciplinamiento, some-
timiento, eliminación o “asimilación” de pueblos originarios o de 
afrodescendientes, asentados en ideas racistas y en la antinomia 
civilización-barbarie.

4. En suma, mi trabajo propone una mirada crítica sobre nosotros mis-
mos, sobre la historia y sobre las relaciones de poder y dominación 
que produjeron las sociedades actuales y las relaciones, las prácticas 
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y las ideas que las estructuran. En particular, las experiencias esco-
gidas legitimaron relaciones de dominación, expoliación y extermi-
nio de pueblos originarios y afrodescendientes. Sus efectos siguen 
aún vigentes en la idea de “lo humano” y en los clivajes que de ella se 
derivan en nuestras sociedades poscoloniales. De ahí que la perspec-
tiva que propongo apunta a transformarnos a nosotros mismos para 
asumir las diversidades que nos habitan y nos constituyen.
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La  crueldad como forma de gobierno: 
selección social de mercado, argentinos de 
bien y construcción de vidas parasitarias
Martín E. Diaz 

Consideraciones preliminares 

El presente trabajo propone una indagación fi losófi ca de tipo genealógi-
ca cuyo objetivo central es problematizar la generación, con la confor-
mación histórica de la racionalidad política neoliberal, de un proceso 
de reconfi guración de la sociedad bajo el ethos empresarial ligado a la 
postulación de un credo antiigualitario, a la resignifi cación de los pos-
tulados del darwinismo social y la exacerbación en el escenario contem-
poráneo de un gobernar a través de la crueldad. Desde esta clave de lec-
tura, interesa en un primer momento abordar la generación al interior 
de la matriz de pensamiento neoliberal de un conjunto de prácticas dis-
cursivas y extradiscursivas orientadas a la defensa de la desigualdad hu-
mana, a la negación del derecho a la vida y a la postulación del mercado 
como un sofi sticado mecanismo de selección social en pos del triunfo 
de los exitosos. En un segundo momento, me propongo problematizar 
‒en el marco de la confi guración en el escenario contemporáneo de un 
neoliberalismo de corte autoritario y el ascenso global de las denomina-
das derechas radicales‒ la puesta en marcha a nivel local de una política 
del odio que opera como condición de posibilidad y aceptabilidad de la 
crueldad como forma de gobierno y, con ello, la promoción de una deli-
mitación entre lo deseable e indeseable para la vida colectiva refl ejada 
en la partición vernácula entre la idea de “argentinos de bien” y “argen-
tinos de mal”.  

Del mercado como mecanismo de selección social y el triunfo 
de los exitosos

Desandar la larga, oscura e inconclusa historia del neoliberalismo invo-
lucra llevar a cabo un análisis que nos permita desentrañar su matriz 
civilizadora signada por el continuun de su violencia originaria ‒mate-
rial, psíquica y simbólica‒ sobre la vida de las poblaciones. De allí que 
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desandar genealógicamente la confi guración histórica del neoliberalis-
mo supone un ejercicio de análisis crítico de nuestra actualidad históri-
ca en aras ‒tal el legado fi losófi co abierto por Michel Foucualt (1978)‒ de 
diagnosticar y procurar desnaturalizar aquello que nos constituye hoy; 
esto es, rechazar esto que somos bajo los imperativos de la forma de vida 
neoliberal. Partiendo por tanto desde los aportes de una lectura foucaul-
tiana y postfoucaultiana del neoliberalismo su confi guración histórica 
es posible de ser analizada como la generación de un sofi sticado “arte de 
gobierno” orientado a la determinación de las conductas de los indivi-
duos (Foucault, ([2004] 2007), como la producción de una “forma de vida” 
ligada al despliegue de una “nueva razón del mundo” (Laval y Dardot, 
2013), así como el despliegue de un colosal “proyecto civilizatorio” (Mu-
rillo, 2018) orientado a modular los aspectos morales, sociales, afectivos 
y cognitivos de diversos sectores de las poblaciones en vista de la per-
manente reconstrucción de un sentido común hegemónico. Para dicho 
fi n el neoliberalismo asumirá desde su temprana confi guración históri-
ca hacia inicios del siglo XX la necesidad de librar la “batalla cultural” 
contra los valores del igualitarismo, la justicia social, el colectivismo y 
el bien común; al tiempo que propondrá la exaltación del modelo de la 
competencia ligado a una empresarialización de la vida social, la pos-
tulación de la desigualdad como un hecho natural e inevitable y, a nivel 
subjetivo, la idea del sujeto como propietario excluyente de sí mismo y 
autorresponsable de su propia suerte.

En esta batalla por la producción de sentido en aras de la interna-
lización de un conjunto de valores morales y modos de conducta la ra-
cionalidad política neoliberal desplegará, a saber, dos estrategias cen-
trales. Por un lado, asumir las crisis inherentes al funcionamiento del 
orden social capitalista como una oportunidad, tanto para la aplicación 
de las políticas de libre mercado como para la desestructuración de los 
modos de vida preestablecidos.1 Para decirlo de otro modo, la crisis ‒o 
bien la generación de una crisis‒ constituye un elemento clave en el sur-
gimiento del neoliberalismo a la vez que se convertirá a lo largo de su 
devenir histórico en una de sus formas privilegiadas de gobierno de las 
poblaciones (Laval y Dardot, 2017; 2019). Por otro lado, la generación de 
un gobierno de las emociones o bien de una “gubernamentalidad afecti-
va” (Diaz, 2023a), uno de cuyos blancos fundamentales es la racionaliza-
ción y captura del deseo subjetivo y, con ello, la construcción de un mo-
delo hegemónico de la subjetividad (Aleman, 2016; Laval y Dardot, 2013; 

1 Tal como afi rmará el padre del monetarismo norteamericano Milton Friedman en la reedi-

ción de su obra Capitalismo y libertad: “Solo una crisis -real o percibida- da lugar a un cambio ver-

dadero. Cuando esa crisis tiene lugar, las acciones que se llevan a cabo dependen de las ideas que 

fl otan en el ambiente. Creo que esa ha de ser nuestra función básica: desarrollar alternativas a 

las políticas existentes para mantenerlas vivas y activas hasta que lo políticamente imposible se 

vuelva políticamente inevitable (1982:7).
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Sztualwark, 2019). De tal modo, el neoliberalismo despliega una política 
de las emociones o bien una política de lo sensible cuyo algunos de sus 
rasgos centrales son la exaltación de lo anímico, la búsqueda de una ca-
pitalización y formación permanente, así como la búsqueda de sujetos 
emocionalmente efi caces; al tiempo que la generación del miedo y el te-
rror como estrategia de disciplinamiento psicosocial de las poblaciones 
desplegada en Nuestra América a partir del denominado “experimento 
Chile” puesto en marcha tras el derrocamiento en 1973 del gobierno de 
Salvador Allende (Klein, 2007; Santamarina, 2018; Calveiro, 2017). 

En el marco de la disputa por el sentido librada por la racionalidad 
política neoliberal la postulación de su credo antigualitario se verá plas-
mada en la promoción de una ontologización de la desigualdad huma-
na en tanto fenómeno esencial para el desarrollo personal dentro de la 
competencia (Brown, 2020). Tal como afi rmara una de las piezas teóri-
cas claves de la matriz del pensamiento neoliberal Friedrich von Hayek: 
“La desigualdad es esencial para el desarrollo” (La Nación, 2019), en vir-
tud que la posición social alcanzada depende de las capacidades que po-
see cada individuo para potenciar o sortear sus ventajas o desventajas 
iniciales dado que ‒al decir del nobel economista austriaco‒ “la evolu-
ción no puede ser justa” (La Nación, 2019). En tal sentido, la desigualdad 
lejos de resultar un mal social a combatir representa para Hayek (1960) 
el motor del progreso económico promovido por el libre mercado en cu-
yo orden social los ricos representan el grupo de individuos que ha al-
canzado el mayor grado de evolución.2 Desde este prisma discursivo, el 
rico deviene en una especie de “benefactor social” mientras que la pro-
ducción de pobreza y de desigualdad confi guran un incentivo necesario 
para la generación de la competencia social. 

La postulación de un credo fervientemente antigualitario conlleva 
así, desde la matriz de pensamiento neoliberal, que el Estado no debe 
corregir ni intervenir en las ventajas o desventajas iniciales que traen 
de manera originaria al mundo los individuos, tal como señala por caso 
el padre del libertarismo norteamericano Murray Rothbard (1982a). Es-
to conlleva desde el planteo de Rothbard el rechazo a la intervención es-
tatal en ayuda de los desafortunados o de quienes nacieron con ciertas 
desventajas sociales al asumir por un lado una concepción antropológi-
ca anclada en la idea del sujeto como dueño de sí y autorresponsable de 
su propia suerte (Lizárraga, 2022) y, por el otro, la idea del Estado como 
el “agente central, dominante y avasallador de todos los derechos” (Ro-
thbard, 1982a: 40). 

2 Al decir del propio Hayek: “En una sociedad progresiva, tal y como la conocemos hoy, los 

comparativamente ricos se hallan a la cabeza del resto en lo tocante a las ventajas materiales de 

que disfrutan; viven ya dentro de una fase de evolución que los otros no han alcanzado todavía” 

(1960:101).
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De sde esta diatriba antiigualitaria neoliberal, y más allá de la utopía 
anarcocapitalista de desaparición del Estado y entronización del merca-
do, en el plano de la realidad inmanente la racionalidad política neolibe-
ral propende ‒bajo la idea de una concepción subsidiaria o minarquista 
del Estado‒ a la conversión del mismo en una estructura competitiva. 
Para decirlo con Hayek ([1945] 2011b), la creación ‒a nivel macropolíti-
co‒ de una competencia efectiva capaz de permitir el “libre juego” de 
las desigualdades humanas. Bajo la idea de esta competencia efectiva 
enunciada por Hayek, la racionalidad neoliberal apunta a conducir los 
esfuerzos individuales en procura de la obtención por parte de los in-
dividuos de los mejores puestos en la sociedad en el marco de una con-
cepción de la vida social en la que el mercado deviene en una especie de 
coliseo humano donde se dirime la supervivencia de los mejores (Cas-
tro-Gómez, 2010; Biagini y Peychaux, 2014).

En marcado en una redefi nición del rol del Estado en la que se apun-
ta a gobernar por y para el mercado (Raffi  n, 2021), el credo antiiguali-
tario neoliberal tendrá su desembarco a nivel local hacia fi nes de la dé-
cada del ʻ50 de la mano del ingreso a la Argentina a partir de 1956 del 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (Grondona, 2013). 
En dicho escenario Alberto Benegas Lynch (padre), miembro por enton-
ces del Consejo Directivo de la Sociedad Mont Pelerin, habrá de senten-
ciar que“…la desigualdad es inherente a la naturaleza humana” sumado 
a la idea que “…el igualitarismo económico y la redistribución compul-
siva de la riqueza menoscaban y fi nalmente destruyen la igualdad ante 
la ley” (cit. en Biagini y Peuchaux, 2014: 80). Más cercano en el tiempo 
el otrora candidato presidencial libertario y actual presidente de la Ar-
gentina Javier Milei afi rmará en una de sus múltiples expresiones me-
diáticas que “la desigualdad es una consecuencia natural del proceso de 
crecimiento económico” mientras que “la igualdad es un valor que no 
tiene sentido” en virtud que castiga a los exitosos en la vida social (La 
nación, 2019). En esta clave, la defensa al interior de la matriz neolibe-
ral de una ontologización de la desigualdad humana posee como reverso 
inevitable el rechazo de toda forma de igualitarismo y de justicia social. 
De allí, en una clave profundamente hayeckiana, el propio Javier Milei 
afi rmará que la justicia social es “aberrante” dado que “Es robarle a al-
guien para darle a otro, un trato desigual frente a la ley, que además tie-
ne consecuencias sobre el deterioro de los valores morales al punto tal 
que convierte a la sociedad en una sociedad de saqueadores” (Ámbito fi -
nanciero, 2023). 

En  tal sentido, la defensa por un lado de una igualdad formal an-
te la ley y, por el otro, la creencia de una desigualdad constitutiva de la 
naturaleza humana, se erigen en las piedras angulares de un modelo 
civilizatorio y social signado por un profundo antigualitarismo, por el 
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rechazo de toda forma de altruismo, así como por la negación del de-
recho a la vida en tanto sujeto viviente; al tiempo de la postulación de 
un derecho a la vida de carácter selectivo anclado en un darwinismo 
social del mercado (Boron, 2021). Un mojón de muestra de ello es posi-
ble de rastrear al interior de la matriz de pensamiento neoliberal en la 
obra “La mentalidad anticapitalista” de Ludwing von Mises ([1956] 2011) 
al sostener el economista austriaco la idea de la economía del mercado 
como un continuo proceso de selección social en el cual la posición al-
canzada depende de las propias capacidades y habilidades individuales. 
En razón de ello, el éxito dentro de la competencia social emerge como 
producto de la inteligencia y de la voluntad individual, mientras que el 
fracaso es el resultado de la incapacidad y mentalidad atávica que po-
seen las mayorías populares ‒movidas, para Mises, por la envidia y el 
odio hacia los “triunfadores”‒ para aprovechar y gestionar efi cazmen-
te las oportunidades que se le presentan. El desprecio y rechazo hacia 
el conjunto de “perdedores” en la competencia social se verá plasmado 
en el elitismo neoliberal de Mises al sostener de manera cabal: “La gen-
te admira a quien triunfa, contemplando al fracasado con menosprecio 
y pena” ([1956] 2011: 28).

En  esta clave, la adhesión en Mises a la economía del mercado co-
mo un mecanismo de selección social irá acompañada del rechazo de lo 
que entiende un error generalizado; esto es, suponer “…que la naturale-
za concedió a cada uno ciertos derechos inalienables por el sólo hecho 
de haber nacido” ([1956] 2011). La irrelevancia de los derechos huma-
nos al interior de la matriz de pensamiento neoliberal (Hinkelammert, 
2015) ‒o más bien la denegación de los mismos‒ se ancla por tanto en la 
creencia que los seres humanos tienen en su condición de tal el derecho 
de propiedad pero no así el derecho a la vida. Dicha reducción del dere-
cho a la vida al derecho de propiedad aparece teóricamente proclamada 
‒relectura del liberalismo de John Locke mediante‒ en el manifi esto li-
bertario de Rothbard (1982b) al afi rmar la reducción de los derechos hu-
manos como derechos de propiedad cuyo derecho absoluto lo confi gura 
la posesión y propiedad del propio cuerpo. En el marco de la proclama-
ción del sujeto como propietario de sí y el rechazo de toda forma de pa-
rasitismo que atente contra el derecho universal a la propiedad de uno 
mismo, Rothbard (1982b: 146-147) sostendrá ‒anclado en razonamientos 
individualistas (Morresi y Vicente 2023)‒ el derecho que posee la madre 
a extirpar de su cuerpo a una entidad no deseada dado que ésta consti-
tuye un parásito indeseado que vive parasitariamente dentro del cuerpo 
de otra persona. 

Bajo este suelo de ideas la racionalidad política neoliberal pone en 
marcha un proceso de empresarialización de la vida humana ligado a 
una resignifi cación y reactualización de los postulados del darwinismo 
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social bajo la forma de un “competencialismo social”3 (Laval y Dardot, 
2013). Este proceso de empresarialización de la vida humana se inscri-
be en lo que entendemos como la crueldad constitutiva del neoliberalis-
mo en tanto generador y legitimador del sufrimiento y el dolor social de 
las vastas mayorías populares del planeta. En adhesión a dicha tesitura 
Carla Ibled (2023: 2) señala que la crueldad funciona como un afecto co-
lectivo instalado en el corazón mismo de los discursos neoliberales a la 
vez que alimenta los mecanismos de ingeniería social defendidos por es-
tos discursos. Un ejemplo paradigmático de ello lo confi gura el planteo 
teórico del mencionado Hayek. Los lazos comunicantes entre la matriz 
teórica de Hayek con los planteos orientados a la segregación de deter-
minados grupos de la población se anclan en una reinterpretación del 
darwinismo social a partir de la recuperación de algunos conceptos pre-
sentes en el pensamiento de Herbert Spencer y de la adhesión a los pos-
tulados de la denominada ciencia de la eugenesia vía el pensamiento de 
Williams Graham Summer (Vergara Estevez, 2015; Murillo, 2018). 

Dicha reinterpretación es expresada en Hayek desde un punto de 
vista discursivo al adherir a la centralidad del principio biológico de la 
evolución a través de la adaptación y la competencia como base de to-
da dimensión del orden social humano, esquema en el cual las distintas 
tradiciones culturales poseen su propia dinámica de evolución interna 
y compiten externamente entre sí (Brown, 2020). Si bien Hayek ([1988] 
2011a) manifestará su admiración por el trabajo del célebre naturalista 
británico Charles Darwin, sostendrá que la evolución cultural no pue-
de equipararse con la biología aunque coincidan en algunos aspectos. 
En este sentido, el punto de convergencia entre los procesos de evolu-
ción biológica y cultural radica para el economista y fi lósofo austriaco 
en el mismo tipo de mecanismo de selección con el que funcionan; es-
to es, la supervivencia de los “más efi caces” en el aspecto reproductivo 
(Hayek, [1988] 2011a: 62). Así pues, dentro de esta relectura del darwi-
nismo propuesta por Hayek la competencia supone un proceso evoluti-
vo al interior del cual las tradiciones culturales centradas en la familia, 
los valores morales tradicionales y el respeto de la propiedad privada so-
breviven y triunfan inexorablemente dentro del juego de la competen-
cia (Brown, 2020). De allí, como sostiene Ibled (2023: 8), la metáfora evo-
lutiva es utilizada por parte de Hayek para mostrar la superioridad del 
orden capitalista dada la potencialidad que posee dicho orden para ga-
rantizar la supervivencia de los individuos y la riqueza de las naciones. 
El capitalismo, o bien en strictu sensu el neoliberalismo, confi gura por 

3 De acuerdo con Christian Laval y Pierre Dardot (2013: 47): “El tan mal llamado ‘darwinismo 

social’ es más exactamente un ‘competencialismo social’ que instituye la competición como nor-

ma general de la existencia individual y colectiva, de la vida nacional y de la vida internacional. De 

este modo, la adaptación a una situación de competencia considerada como natural se convirtió 

en la consigna de la conducta individual, asimilada a un combate por la supervivencia”.
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tanto el “partido de la vida, el partido que favorece el libre crecimiento 
y la evolución espontánea” (cit. en Ibled, 2023: 11).

A la par de esta reinterpretación efectuada por Hayek del darwinis-
mo social, el novel economista austriaco llevará a cabo una relectura de 
la teoría formulada por el clérigo y economista inglés Thomas R. Mal-
thus ([1798] 1993) en su Primer ensayo sobre la población propendiendo 
con ello a un planteo de corte neomalthusiano anclado en la centralidad 
otorgada a la lógica de la competencia y al juego del mercado. La relec-
tura del malthusionismo efectuada por Hayek ([1988] 2011a), se enmarca 
en el rechazo ‒tal como se desprende de la vieja teoría malthusiana‒ a la 
creencia que el crecimiento demográfi co implica un progresivo proceso 
de empobrecimiento mundial. En este marco, el nobel economista aus-
triaco sostendrá que no resulta moralmente aceptable evitar o fomentar 
el aumento de la población en aquellas regiones que no pueden mante-
nerse con sus propios recursos; en suma, afi rmará la necesidad de ga-
rantizar sólo el derecho a la vida de aquellos pueblos capaces de alimen-
tarse a sí mismos. El rechazo por parte de Hayek al derecho a la vida y 
a los derechos humanos como principios universales (Vergara Estevez, 
2015), sumado a su adhesión a garantizar exclusivamente el derecho a la 
vida de aquellas poblaciones e individuos capaces de integrarse al mer-
cado, conducirá a la postulación de un deseable neomaltusionismo sig-
nado por los dictados de la economía de mercado cuyo corolario es la 
desaparición de aquellos grupos de la población considerados inferiores 
y excedentarios. Al decir del propio Hayek (1981b): “Hay un único freno 
a la sobrepoblación; concretamente, que los únicos pueblos que perma-
nezcan y se multipliquen sean aquellos que puedan alimentarse por sí 
mismos”. 

En  tal sentido, el sacrifi cio de ciertas vidas humanas se vuelve una 
condición sine qua non para el desarrollo del libre mercado y la panacea 
de una sociedad pacifi cada por la lógica de la competencia. En otras pa-
labras, la necesidad de sacrifi cios humanos emerge como una exigen-
cia económica y moral por parte de la lógica del mercado en pos de pro-
mover la reproducción de ciertas vidas humanas y la muerte de otras 
(Hinkelammert, 2015). La conversión del mercado en un colosal coliseo 
humano (Biagini y Peychaux, 2014) requiere por tanto ‒desde una di-
mensión normativa‒ la renuncia a los derechos humanos en tanto dere-
cho a la vida y a una “vida digna” de los pueblos y, en su reverso, requie-
re de la afi rmación excluyente del derecho de propiedad, de la libertad 
de competencia, así como ‒llevado a su paroxismo‒ de la libertad de la 
venta de órganos o de los propios hijos ‒como sostendrá por caso Roth-
bard (1982b) en su obra “Ética de la libertad”‒ en tanto únicos derechos 
compatibles con la lógica del mercado neoliberal. En esta clave, bajo la 
clara infl uencia de Rothbard el actual presidente argentino Javier Milei 
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afi rmará en su debate en agosto del 2023 con el dirigente social Juan 
Grabois que: 

Es un mercado más. ¿Por qué todo tiene que regularlo el Estado? […] Si 
dejaras esos mercados libres funcionarían muchísimo mejor. Es una 
decisión de cada uno. ¿Por qué no puedo decidir sobre mi cuerpo? Si 
el liberalismo es el respeto irrestricto del proyecto de vida del próji-
mo, basado en el principio de no agresión y en defensa del derecho a 
la vida, la libertad y la propiedad, mi primera propiedad es mi cuer-
po. ¿Por qué no voy a poder disponer de mi cuerpo? ¿Acaso no dispo-
ne el Estado de mi cuerpo cuando en realidad me roba más del 50 por 
ciento de lo que genero? […] Entonces hay un doble estándar: para que 
el Estado me esclavice, entonces sí; pero si yo quiero disponer de una 
parte de mi cuerpo por el motivo que fuera, ¿cuál es el problema? (Per-
fi l, 2022).

La postulación del derecho de propiedad de sí mismo y, con ello, de 
un exacerbado individualismo, se inscribe en un proceso de empresa-
rialización de la vida en la que todos los aspectos de la existencia hu-
mana resultan reducibles a los designios del mercado. El mercado ‒tal 
como anticipaba ya el propio Mises ([1956] 2011)‒ convertido en un sofi s-
ticado mecanismo de selección social, proyecta las condiciones de posi-
bilidad de limitar el crecimiento demográfi co de determinados grupos 
de la población visualizados como un riesgo para la estabilidad de un 
orden social y global anclado en la economía del libre mercado. En lo 
que signifi cará la resignifi cación post segunda guerra mundial por par-
te de la racionalidad política neoliberal de los conceptos de eugenesia4 
y darwinismo social bajo la implementación de programas de esterili-
zación y planifi cación familiar ‒por caso el Programa Nacional de Sa-
lud Reproductiva y Planifi cación Familiar5 aplicado en Perú entre 1996 
y 2000 (Murillo, 2022)‒, determinados grupos poblacionales ‒tales co-
mo poblaciones pobres, campesinas, vulnerabilizadas e históricamente 
subalternizadas‒ se convierten en los blancos privilegiados de una es-
trategia de denegación y segregación social oculta tras las mentada “lu-
cha contra la pobreza” de los países subdesarrollados.

4 Al respecto el sociólogo inglés Nikolas Rose (2012: 147) señala la centralidad que asumirá el 

concepto de “planifi cación familiar” hacia mediados del siglo XX en detrimento del concepto de 

eugenesia. Un ejemplo de ello lo constituirá, por fuera del Occidente hegemónico, la China comu-

nista a partir de 1949 en la que el concepto de eugenesia será rechazado por su marcado carácter 

clasista no así el concepto de “planifi cación familiar” considerado un aspecto medular del proyec-

to socialista de planifi cación de la vida social y económica.

5 El Programa Nacional de Salud Reproductiva y Planifi cación Familiar implementado durante 

el gobierno de Alberto Fujimori durante el período 1996-2001 supuso un plan de esterilización for-

zada aplicado sobre hombres y mujeres pertenecientes mayoritariamente a poblaciones campe-

sinas y originarias. Según los datos ofi ciales se estima que la anticoncepción quirúrgica se llevó a 

cabo en un total de 272.028 mujeres y 22.004 varones.
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En línea con dichos planteos enmarcados en la preocupación y re-
chazo que despierta ‒ayer al igual que hoy‒ en las elites globales y lo-
cales las poblaciones pobres y vulnerables, en el ámbito local el hoy ex-
diputado nacional autodefi nido como un liberal de pura cepa José Luis 
Espert6 sentenciará hacia mediados del año 2022 la necesidad de poner 
un límite a la natalidad de los hogares pobres. Al decir del propio Espert: 
“Uno no puede dar una AUH7 por cada hijo: hasta dos hijos te damos 
AUH, más no. No puede ser que uno esté subsidiando el aumento de la 
pobreza”. Seguido de la afi rmación: “La tasa de crecimiento de la pobla-
ción en hogares marginales es de 4 y 5 veces superior a la de la población 
de clase media y media alta. Esto signifi ca que, si Argentina no pone un 
límite a la natalidad en los hogares pobres, Argentina va a ser una gigan-
tesca villa miseria” (Infobae, 2022). Como corolario de lo anterior la va-
gancia y el parasitismo social atribuido en su raison dʼêtre a las mayorías 
populares va de la mano de la afi rmación de la irresponsabilidad de los 
pobres de traer hijos al mundo (Boron, 2021). Frente a ello la exaltación 
de la fi gura del sujeto como propietario de sí, dueño de sí mismo y artí-
fi ce de su propia suerte en el marco de una sociedad pacifi cada por las 
fuerzas del mercado ‒que no son otras en la Argentina que las “fuerzas 
del cielo”‒ revela como lado oculto de su rostro de Jano la proyección de 
un deseo de desaparición de un Otro de la vida social encarnado a nivel 
local en la construcción de un conjunto de alteridades negativizadas de-
venidas en vidas parasitarias incapaces de valerse por sí mismas. 

Neoliberalismo autoritario: de la crueldad y el odio como 
forma de gobierno 

Ah ora bien, la mutación producida al interior del orden capitalista tras 
la crisis global del 2008 constituirá un acontecimiento central en la ge-
neración de las condiciones de posibilidad de un “nuevo neoliberalis-
mo”8 (Laval y Dardot, 2019) o bien de un “neoliberalismo autoritario” 
(Ryan, 2019) materializado a nivel continental en la emergencia del 

6 Al momento de la escritura de este trabajo el diputado Espert se encuentra imputado por la 

justicia argentina tras la revelación de su vínculo y aportes recibidos para su campaña electoral 

por el narcotráfi co.

7 La Asignación Universal por Hij o constituye un seguro social implementado en la Argenti-

na a partir del año 2009 destinado a personas desocupadas, trabajadorxs informales y de bajos 

recursos.

8 A decir de Laval y Dardot (2017: 25), la crisis fi nanciera global del 2008 generará las condicio-

nes de posibilidad de una radicalización del neoliberalismo signada por una lógica de autoalimen-

tación o bien de autoagravamiento de la crisis. De allí, como expresamos en otro pasaje de este 

trabajo, la crisis se transforma al interior de la racionalidad política neoliberal en un modo privi-

legiado de gobierno de las poblaciones al convertirse tanto en una oportunidad para la aplicación 

de las políticas de libre mercado como en la generación de un estado de incertidumbre generali-

zado a nivel macropolítico y subjetivo.
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primer gobierno de Donald Trump en los EE.UU y luego de Jair Bolsona-
ro en Brasil sumado al ascenso, fundamentalmente en Europa, de dis-
tintos partidos políticos de corte neofascista, tales como el partido Vox 
en España, el Partido Nacional Británico y el Partido Nacional democrá-
tico de Alemania, entre otros. En tal sentido, la confi guración a partir de 
la crisis fi nanciera global del año 2008 de un “nuevo neoliberalismo” de 
carácter hiperautoritario, negacionista, sexista y xenófobo permite ad-
vertir la reactualización y amplifi cación de la violencia originaria y de 
la crueldad constitutiva del neoliberalismo expresada de manera expo-
nencial en las dictaduras cívico-militares implementadas en el cono sur 
en la década del ̓ 70 (Lazzarato, 2020). Dicha amplifi cación de la violencia 
embrionaria a la base del neoliberalismo se encuentra refl ejada ‒tanto a 
nivel macropolítico como subjetivo‒ en nuestra actualidad histórica en 
la promoción de una política del odio signada por un lado en la búsqueda 
de reconstrucción de un orden familiar y social enmarcado en la defen-
sa de los valores morales tradicionales, ultraconversadores, patriarcales 
y heteronormativos (Cooper, 2022; Lazarrato, 2020) cuyo enemigo prin-
cipal es la denominada –desde un punto de vista hegemónico– cultura o 
movimiento woke9 y, por el otro, en la erosión de los derechos humanos 
y de la vida democrática (Giorgi, 2020; Brown, 2020). En este marco, la 
confi guración en el escenario contemporáneo de un neoliberalismo de 
corte autoritario ligado al ascenso global de las denominadas derechas 
radicales proyecta un gobernar a través del odio y de la crueldad en tan-
to estrategia polifacética algunas de cuyas derivas son: a) el disciplina-
miento psicosocial a partir de permear el sentido común de la población 
mediante la incentivación del miedo y la incertidumbre; b) la generación 
de una delimitación de la vida social a través de la segregación de deter-
minados grupos sociales considerados como un obstáculo para el libre 
funcionamiento o crecimiento de las fuerzas del mercado generando, 
con ello la ruptura de los lazos de solidaridad social y la estigmatización 
de aquellas vidas denegadas y; c) la incentivación de un modo de subjeti-
vación hegemónico anclado en la funcionalidad a los mandatos del mer-
cado, el culto al emprendedurismo y la meritocracia, así como la modu-
lación de un sujeto de la deuda cuyo reverso es el autosacrifi cio ilimitado 
y el centramiento individualista extremo. 

Si bien el odio en tanto afecto político abyecto no resulta una pa-
sión privativa del neoliberalismo ni de los sectores reaccionarios o de 

9 Tal como sentenciará en el ámbito local Javier Milei en su discurso en el Foro Económico 

de Davos 2025: “El gran yunque que aparece como denominador común de los países que están 

fracasando es el virus mental de esa ideología. Esta es la gran epidemia que debe ser curada, es 

el cáncer que hay que extirpar. Colonizó las instituciones más importantes del mundo”; seguido 

de “(…) “Feminismo, diversidad, inclusión, equidad, inmigración, aborto, ecologismo, ideología de 

género, entre otros, son cabezas de una misma criatura cuyo fi n es justifi car el avance del Estado 

mediante la apropiación y distorsión de causas nobles” (La Nación, 2025).
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derecha, la reactualización y amplifi cación en nuestra actualidad histó-
rica de la violencia constitutiva del neoliberalismo permite advertir la 
centralidad que asume la generación y normalización de una “política 
del odio” (Giorgi y Kuff er, 2020) que a nivel local empezará a confi gurar-
se desde el año 2016 a partir de la puesta en juego de un conjunto de prác-
ticas discursivas y extradiscursivas que apuntarán a la rehabilitación de 
retóricas y pulsiones fuertemente punitivistas, racializantes, clasistas y 
xenófobas que operarán como una refi nada tecnología de gobierno de la 
población (Catanzaro y Stegmayer, 2019; Giorgi, 2020). Dichas retóricas 
y pulsiones habrán de exacerbarse en el contexto de la pandemia gene-
rada por el Covid-19 produciendo la entrada en escena de manifestacio-
nes denegatorias de la alteridad expresadas en las marchas anticuaren-
tenas10 y en expresiones políticas vernáculas en las que se abogaba por 
caso, por la “limpieza étnica” por parte del virus, de parte de la pobla-
ción que habita el territorio de La Matanza en la Provincia de Buenos Ai-
res.11 Asimismo, la pandemia producida por el Covid-19 y, en particular, 
las medidas de aislamiento social dispuestas por el entonces gobierno 
nacional de Alberto Fernández, constituirá un punto de quiebre en la 
emergencia a nivel local de los espacios libertarios ligados al combate 
de los privilegios de la “casta política”, el rechazo al parasitismo social y 
la defensa de las libertades individuales consideradas afectadas por las 
medidas de aislamiento (Vázquez, 2024).

En razón de ello, ¿en qué consiste entonces la generación de estas 
políticas del odio y qué vinculación guardan las mismas con un gober-
nar a través de la crueldad incentivado y exacerbado en la actualidad por 
parte de una derecha radical en su expresión local? En primer término, 
desde un punto de vista teórico se trata de analizar o problematizar el 
odio por fuera de una mirada moralizante o bien de un posicionamiento 
de superioridad moral sobre aquellos que piensan diferente (Grimson, 
2024). Más bien la problematización del odio en tanto emoción abyecta 
conlleva el análisis ‒a los efectos de nuestra indagación‒ de su confi gu-
ración como un síntoma del presente, así como del modo en que opera y 
se rearticula esta pasión abyecta en la capilaridad de la vida social. En 
tal sentido, uno de los rasgos centrales que asumen estas políticas del 
odio es su confi guración en el escenario contemporáneo en una forma 

10 Por ejemplo, la colocación en una de las marchas anticuarentenas de bolsas mortuorias en 

la Plaza de Mayo con el nombre de algunos dirigentes políticos y referentes del campo de los de-

rechos humanos de Argentina.

11 En alusión a las manifestaciones de odio del por entonces dirigente de la alianza cambiemos 

Julio Carballo quien manifestara: “La gente entiende acá, en este país, a palazos. Si no, no hay 

forma. Y como gran parte de este país es peronista, el peroncho entiende a bala, a palo, patada 

en el culo. Es la única forma porque es negro... Entonces, qué sé yo, no sé, no sé”. Seguido de: “Yo 

lo único que espero es que esta pandemia haga la limpieza étnica que todos nos merecemos. Yo, 

por mí, que (el coronavirus) se quede en la Matanza y le haga honor al nombre, con 5 o 6 millones de 

negros menos, de peronistas menos, de planes menos... Capaz este país arranca” (Perfi l, 2020).
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de lazo social que delimita entre un nosotros que debe ser resguardado 
y un Otro sobre el que se proyecta el deseo de su muerte física o simbó-
lica. Desde esta clave de lectura, el odio en tanto afecto político abyec-
to posee una “dimensión comunal” (Ahmed, 2015) mediante la cual se 
proyecta la cimentación de lazos afectivos segregativos que operan en 
la construcción de un “nosotros” a partir del deseo de desaparición de 
un Otro de la vida pública. Asimismo, estas políticas del odio instalan la 
indiferencia y goce ‒en el sentido psicoanalítico del término‒ por el su-
frimiento de un Otro que deviene deshumanizado (Giorgi, 2020) lo que 
abre las puertas a la generación de un “consenso por denegación” que 
opera como condición de aceptabilidad de la crueldad y del sacrifi cio co-
mo forma de lazo social. 

La proyección de esta pulsión de muerte del Otro se enmarca así en 
el escenario contemporáneo en la emergencia de un nuevo malestar de 
la cultura (Plut, 2018) o malestar del siglo XXI (Aleman, 2016) en el que 
la frustración, la ira y el resentimiento es dirigido hacia aquellas alteri-
dades visualizadas como responsables de todos los males sociales impe-
rantes. El crecimiento del malestar social al interior de la experiencia 
de la cultura neoliberal ‒acrecentado dicho malestar en contextos de 
crisis‒ conduce a la canalización de la angustia, la ira y el resentimiento 
hacia una alteridad que deviene denegada y sobre la que se proyecta su 
borramiento de la vida social (Feirstein, 2019). En este marco, las políti-
cas del odio promueven una reconfi guración de los lazos sociales ligada 
a la crueldad como forma de gobierno y a la promoción de una cultura 
antidemocrática “desde abajo” (Brown, 2020), o bien a una “democracia 
por segregación” (Giorgi, 2020), mediante la cual se produce una redefi -
nición de la vida pública y democrática y, con ello, como señalamos con 
anterioridad, una erosión de los derechos humanos. Esto supone por 
tanto el trastocamiento del sentido de comunidad política al igual que 
los límites éticos de la esfera de lo decible expresado fundamentalmen-
te en las manifestaciones del odio en redes sociales y foros periodísticos 
(Giorgi, 2020; Parodi, Cuesta y Wegelin, 2022). 

La emergencia de las derechas radicales enmarcada en la mutación 
del neoliberalismo contemporáneo permitió catalizar así el malestar so-
cial de amplios sectores de la población incluyendo en esto a los vas-
tos sectores populares perjudicados de manera directa por las políticas 
de ajuste estructural y reducción de derechos implementados desde los 
programas que abogan por el libre mercado. La combinación por un la-
do en el plano local de una política de shock y de ajuste como terapéutica 
social y, por el otro, la incentivación del goce por el sufrimiento del Otro 
sindicado como parasitario, se ancla en la exacerbación de un gobernar 
a través de la crueldad cuyo foco privilegiado son las poblaciones pobres 
y vulnerables. Como ha señalado el escritor argentino Martín Kogan en 
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relación al actual gobierno libertario vernáculo: “La crueldad está de 
moda en la Argentina, cae bien. Milei se regodea con la crueldad que, le-
jos de ser condenada, es vista como algo aceptable e incluso admirada 
por algunos sectores” (Página 12, 2024). Empero no es la fi gura en sí del 
presidente argentino Javier Milei ‒su expertise política, sus rasgos psico-
lógicos, ni su condición moral‒ la que es motivo de nuestro análisis, sino 
más bien, su rol como intérprete privilegiado de un generalizado males-
tar social (Semán, 2024) sumado a su búsqueda de intentar reinstalar al 
nivel del imaginario social el mito ‒anclado en las capas arqueológicas 
de nuestra memoria colectiva (Murillo, 2008)‒ de una Argentina próspe-
ra destinada a convertirse en potencia mundial.

En esta clave, la generalización y espectacularización ‒a nivel tan-
to macropolitico como subjetivo‒ del goce por el dolor de un Otro sindi-
cado como parasitario se enmarca en una partición entre lo indeseable 
e indeseable para la vida colectiva cuyas raíces genealógicas se hunden 
en la resignifi cación de la construcción de una argentinidad ideada, ope-
rante hacia fi nes del siglo XIX (Diaz, 2016) y de la crueldad como políti-
ca de Estado desplegada originariamente con el genocidio de los pue-
blos originarios a partir de la llamada “campaña del desierto” a la base 
de la fundación del Estado moderno argentino (Bayer, 2010; Gago, 2024). 
La consumación de dicho genocidio originario, anclado en el ejercicio 
de la crueldad como política de Estado, posee su continuum en el geno-
cidio perpetrado por la última dictadura cívico-militar en la década del 
ʼ70 mediante la instrumentación de un sistema de persecución, tortura, 
asesinato y desaparición forzada de personas. De allí, como ha mostra-
do lucidamente Osvaldo Bayer (2010), la implementación de la crueldad 
como política de Estado en la Argentina posee como hilo de Ariadna la 
consumación de un sistema de desaparición de personas a la base de la 
construcción de una argentinidad ideada.

De “argentinos de bien” y el combate del parasitismo

Como mencionamos con anterioridad, las políticas del odio desplegadas 
en el escenario contemporáneo por las derechas radicales asumen una 
“dimensión comunal” (Ahmed, 2015) que permite una partición de la vi-
da social con una fuerte impronta moralizante. Dicha partición aparece 
refl ejada en la actualidad en el ámbito local en la delimitación efectua-
da entre el universo de la “gente de bien” y, en su reverso, de la “gen-
te de mal” compuesto por un universo de otredades indeseables para 
la vida colectiva; esto es: mapuches terroristas, choriplaneros, femina-
zis, orcos, vagos, parásitos sociales y mentales, ratas, lacras, zurdos de 
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mierda, kukas, degenerados fi scales y sexualidades desviadas de un or-
den biológico y moral normalizante.12 

En el plano discursivo dicha delimitación será expresada por parte 
del intelectual e infl uencer libertario argentino Agustín Laje quien en el 
lanzamiento de la agrupación “Las fuerzas del cielo” ‒autoproclamada 
como el “brazo armado” del gobierno de la Libertad avanza en la Argen-
tina‒ sentenciará en un tono mesiánico-político lo siguiente: “Podemos 
identifi car perfectamente entre la gente de bien y la gente de mal”. “El 
país se divide entre quienes defi enden los valores verdaderos ‒la fami-
lia, la propiedad, la virilidad, la libertad‒ y aquellos que encarnan todo 
lo pervertido y lo parasito” (Perfi l, 2024). La construcción de la idea de 
“argentinos de bien” responde con ello a la generación de una práctica 
discursiva y extradiscursiva mediante la cual se apunta a mostrar la de-
seabilidad de ciertas vidas por sobre otras en virtud de su carácter pro-
ductivo y de su adecuación moral a los mandatos del mercado. De allí, la 
delimitación entre la idea de “argentinos de bien” y “argentinos de mal” 
opera en términos de una partición de la vida social entre lo Mismo y lo 
Otro (Foucault, 1987) anclada en la superioridad moral, estética y antro-
pológica de un determinado conjunto de individuos, a la par de la san-
ción de un conjunto heterogéneo de vidas consideradas improductivas y 
parasitarias. Tal como señaló el propio Milei en una entrevista televisiva 
del año 2021 al pronunciarse contra la “casta” y los “zurdos de mierda”: 
“Estamos siendo tan mejores que ellos, los estamos aplastando en la ba-
talla cultural y los estamos pasando por arriba. No solo le ganamos en lo 
productivo, sino que además somos superiores moralmente y somos su-
periores estéticamente. Somos mejores en todo y les duele” (La Nación, 
2021). Empero, la construcción de la idea de “argentinos de bien” opera 
a su vez como una estrategia identifi catoria y, por ende, subjetivadora 
“desde abajo” de quienes consideran que no pueden trabajar a causa de 
los piquetes, de quienes se sienten en peligro por el “fl agelo” de la inse-
guridad, así como de quienes ven a la infl ación como la causa principal 
de la pulverización de su salario y, por ende, de su pobreza (Vázquez, 
2024: 118). 

En este marco, desde un punto de vista epistemológico la construc-
ción en nuestra actualidad histórica de la fi gura del parasitismo social 
conlleva una mutación respecto a la invención de la fi gura de un Otro 
parasitario acaecida en la Argentina hacia fi nes del siglo XIX de la ma-
no de la construcción de una matriz médica de raíz higienista y alie-
nista (Diaz, 2016). A diferencia de los planteos provenientes de la euge-
nesia clásica ‒tanto en su versión anglosajona como latina (Miranda y 

12 Al respecto, veamos lo que señalará el actual ministro de justicia argentino Mariano Cuneo 

Libarona: “…la diversidad de identidades sexuales son inventos subjetivos”, sumado a la asevera-

ción de que el objetivo de su gestión es la defensa de la familia en tanto “núcleo central y pilar fun-

damental de la unión, donde se promueven los valores patrióticos” (La Nación, 2024).
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Vallejos, 2005)‒ la construcción de la fi gura de un Otro parasitario in-
troducida en la actualidad por parte del libertarismo radical vernácu-
lo ‒vía relectura del planteo de Rothbard‒ proyecta al nivel del sentido 
común de la población la creencia de la peligrosa existencia de un con-
junto de individuos y grupos sociales que en su accionar viven a expen-
sas del esfuerzo y el dinero del conjunto de individuos englobados en la 
idea de “gente de bien”. Se trata de un conjunto de individuos a los cua-
les se considera le es arrancado el fruto de su riqueza personal en aras 
de una distribución de la riqueza y de una igualación social “hacia aba-
jo” promovida por las políticas estatistas, colectivistas y ‒en particular 
en nuestro país‒ de corte populistas. Tal diatriba antiestatista y antiso-
cialista será expresada a nivel local por el propio Javier Milei al señalar 
en su batalla cultural “anticasta”, “antipolítica” y “antiparasitaria”: “Yo 
creo que el gran problema argentino es un problema cultural. Es decir, 
esta es una sociedad que está infectada de socialismo. Y lo que hay que 
lograr es sacar el socialismo de la cabeza de la gente. Y los principales 
promotores de estas ideas son los políticos”. Y a renglón seguido: “Es de-
cir, si el país se separa entre los que producimos de un lado y del otro la-
do queda la mierda de los políticos, los sindicalistas, todo este conjunto 
de parásitos se hunde, se muere” (El Cronista, 2019)13. En el contexto de 
dicha “batalla cultural” contra los valores del colectivismo y el igualita-
rismo también los jóvenes libertarios se expresarán respecto al fl agelo 
del parasitismo social en distintos actos de campaña al pronunciar con-
signas tales como “La Argentina es como el fernet, 70/30. El 70% vive del 
30% que trabaja” (Vázquez, 2024:104). 

No obstante, la cruzada libertariana contra el colectivismo y toda 
forma de igualitarismo social conlleva también el combate contra el 
“parasitismo mental” representado como la inoculación de ideas que se 
instalan en el cerebro de los individuos dañando su capacidad de pen-
sar racionalmente a la vez que poseen un alto potencial de viralizarse y, 
con ello, de contagiar a la sociedad toda. Dicho concepto de parasitismo 
mental fue introducido y popularizado recientemente por el abogado y 
escritor chileno Axel Kaiser defensor de las ideas de la Escuela austríaca 
de economía y de estrecho vínculo con el gobierno de Javier Milei en la 
Argentina a partir de su labor como subdirector académico de la Funda-
ción Faro.14 En su libro titulado Parásitos mentales: siete ideas progresistas 

13 En misma línea, Milei expresó en alusión a la “casta política” tras la caída parlamentaria del 

megaproyecto denominado “Ley ómnibus” -considerado por distintos sectores sociales, políti-

cos y jurídicos como una verdadera reforma constitucional encubierta- que: “…su gobierno no va 

a ser cómplice del juego de los mismos parásitos de siempre que viven a costa de los argentinos” 

(Puntal, 2024).

14 La Fundación Faro es una usina de Think tank creada en la Argentina bajo la dirección eje-

cutiva de Agustín Laje. En su Carta Magna la fundación expresa que: “La prosperidad es produc-

to de la asociación libre de las personas. A mayor libertad, mayor prosperidad”, al igual que: “La 
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que infectan nuestro pensamiento y sociedad, Kaiser (2025) retoma ‒como 
su principal ʻsoporte científi coʼ‒ el planteo del psicólogo evolutivista de 
origen libanés Gad Saad quien sostiene la propagación por parte de la 
cultura académica de izquierda de una serie de “patógenos mentales” al-
tamente contagiosos y, con ello, capaces de destruir el orden social basa-
do en los valores morales tradicionales. De ello se desprende para Saad, 
la propensión por parte de la “gente de izquierda” a desarrollar una ma-
yor cantidad de patologías mentales a diferencia de la vida emocional y 
social alcanzada por los conservadores.15 De allí, como afi rma el propio 
Kaiser (2025: 10-12) siguiendo las ideas de Saad, la “ideología de izquier-
da” promueve ‒entre otros males‒ el odio, la destrucción de la familia, 
la demolición de las tradiciones y la depresión de sus portadores siendo 
Karl Marx el caso más emblemático de contagio de parásitos mentales 
en la historia de Occidente. Entre los siete parásitos mentales más le-
tales según Saad aparecen las ideas de justicia social, los derechos so-
ciales, el Estado benefactor, el neoliberalismo, la responsabilidad social 
empresaria, en un mismo bloque las ideas de diversidad-equidad-inclu-
sión y la idea de “buen indígena”. Párrafo aparte merece el juego discur-
sivo efectuado por Kaiser sobre el concepto de neoliberalismo. Aquí el 
parasitismo mental radica para el escritor chileno en la inoculación por 
parte de la cultura política y académica de izquierda de la maliciosa idea 
acerca del carácter dañino del neoliberalismo negando con ello el hecho 
que mientras más libertad económica existe, mayor es la prosperidad y 
el respeto de los derechos humanos. Al decir del propio Kaiser (2025: 57): 
“…mientras más ʻneoliberalʼ es un país, mejor vive su gente”. 

La defensa de las ideas de la libertad de cuño libertaria conlleva por 
tanto la instalación al nivel del sentido común del fl agelo que representa 
el problema del parasitismo social y mental para la prosperidad y cre-
cimiento del país. Pero a su vez, como mencionamos, la construcción 
discursiva del fl agelo del parasitismo supone una estrategia de delimita-
ción de tipo moral y productivista enmarcada en la generación de un or-
den social anclado en los principios de la libertad de mercado al interior 
del cual se vuelve legítimo el sacrifi cio y la depuración social de aque-
llas vidas consideradas improductivas en pos del triunfo de los exitosos. 
En esta clave, la construcción del fl agelo del parasitismo social y men-
tal se inscribe en el despliegue de un gobernar a través de la crueldad el 

competencia leal y el mérito son los motores de la excelencia humana en todos los órdenes de la 

vida”. 

15 En la misma línea patologizante del “zurdaje”, del peronismo y del kirchnerismo en la Argenti-

na, la electa diputada nacional libertaria Karen Reichardt señaló antes de las elecciones que: “En 

octubre hay que ir a buscar al electorado que no fue a votar, el del PRO, porque el otro es de ver-

dad una enfermedad mental. Las personas que no tienen capacidad de ver otra mirada. No es que 

piensan distinto, no es que piensan en Perón, es un tema cultural, lo tienen adentro” (Página 12, 

2025).
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cual se disemina de manera reticular por el tejido social. De tal modo, 
la utilización de la crueldad como modo de gobierno y como política de 
Estado se refl eja en la materialización de una serie de prácticas políticas 
orientadas a la culpabilización, estigmatización, patologización y des-
precio de un conjunto de grupos de la población. A modo de un exten-
so e interminable mojón de muestra, la eliminación en la Argentina de 
programas gratuitos y entrega de medicamentos para enfermos oncoló-
gicos, la restricción de alimentos destinados a comedores populares, el 
colosal recorte de los haberes jubilatorios, la quita de pensiones a perso-
nas con discapacidad al igual que de medicamentos para adultos mayo-
res en situación de pobreza. En adición a lo anterior, la crueldad ejercida 
por el libertarismo vernáculo sobre el colectivo de discapacidad resulta 
doblemente deshumanizante y estigmatizante. Por un lado, a partir del 
recorte de más de 100.000 pensiones como variable de ajuste para sos-
tener el denominado equilibrio fi scal y, por el otro, la utilización en el 
boletín ofi cial de febrero del 2025 de la Agencia Nacional de Discapaci-
dad ‒ANDIS‒16 de categorías tales como: idiota, retardado, débil mental, 
imbécil, para califi car a las personas que poseen algún tipo de discapa-
cidad mental. La utilización de estas categorías propiamente patologi-
zantes se ancla así en el desprecio hacia vidas consideradas anormales 
e improductivas desde la lógica del mercado. En una misma línea, la re-
presión semanal en las marchas de jubilados al Congreso de la nación, 
el hostigamiento hacia el colectivo LGTBIQ+ y la incentivación del odio 
hacia dicho colectivo, el proyecto de criminalización de menores a par-
tir de la baja de la edad de imputabilidad, el sometimiento de las gran-
des mayorías populares al padecimiento material y psíquico a partir de 
la aplicación de las políticas de ajuste al tiempo que la auto-responsabi-
lización por la situación de miseria y hambre de amplísimos sectores de 
la población,17 constituyen algunas muestras de la generación por parte 
del libertarismo radical vernáculo de un gobernar a través de la cruel-
dad constitutiva de la racionalidad neoliberal a partir de la implementa-
ción de una selección social de mercado. 

Pero asimismo la reticulación del odio y de la crueldad como estra-
tegia denegatoria de la alteridad no se reduce a una política de Estado 
sino más bien, como señalamos, a la construcción de una nueva forma 
de lazo social. A modo de muestra de ello, la colocación en el contexto 
de la campaña presidencial en la Argentina durante el año 2023 de un 
pasacalle en la Universidad Nacional del Nordeste declamando “Paga tu 

16 Al momento de la escritura de este trabajo, ANDIS se encuentra intervenida e investigada 

por serios hechos de corrupción por sobreprecios y retornos en la compra de medicamentos des-

tinados al colectivo de discapacidad.

17 Como afi rmara el propio Milei en una conferencia ofrecida en la Universidad de Stanford: 

“¿Ustedes se creen que la gente es tan idiota que no va a poder decidir? Va a llegar un momento 

que se va a estar por morir de hambre y va a decidir para no morirse” (El cronista, 2024).
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salud, parásito” (Ituzaingó Noticias, 2023) y, en similar dirección, el pa-
sacalle colocado en la Universidad Nacional del Comahue ‒al igual que 
en distintas universidades nacionales‒ indicando “Paga tu educación, 
parásito. Milei presidente” (La Mañana de Neuquén, 2023), son sólo al-
gunos de los ejemplos de la progresiva y efectiva instalación en la esfera 
del sentido común de una micropolítica del odio (Giorgi y Kiff er, 2020) y 
de nuevas formas del fascismo operante al nivel de las prácticas sociales 
(Feierstein, 2019) en las que se proyecta la estigmatización y muerte sim-
bólica del conjunto de las vidas consideradas parasitarias e improducti-
vas que corroen desde adentro el orden social. De allí la exaltación de 
la idea de “argentinos de bien” promueve ‒desde su dimensión simbóli-
ca‒ la colonización del imaginario social al proyectar ‒a nivel tanto ma-
cropolítico como subjetivo‒ una noción excluyente de lo humano y una 
concepción segregacionista de la argentinidad anclada ‒desde un pun-
to de vista histórico‒ en la reivindicación de una supuesta “edad de oro” 
encarnada en la generación del ʼ80 del siglo XIX mediante la cual se pro-
cura reestablecer un orden perdido sobre el que se proyecta la construc-
ción de una comunidad excluyente signada por el desprecio u odio al 
Otro (Ipar, 2024; Gastaldi, 2024). El restablecimiento por parte del liber-
tarismo radical vernáculo de esta comunidad excluyente, enmarcada en 
una concepción decandentista de la historia, reivindica así una concep-
ción de la argentinidad de sesgo elitista, clasista, racista y de corte eu-
rocéntrica (Diaz, 2016) a partir de la cual se proyecta sobre el presente 
la reactualización y amplifi cación de la crueldad como política de esta-
do ligada a la segregación, culpabilización y empobreciendo de aquellos 
grupos de la población históricamente subalternizados (Gago, 2024 ).

A modo de cierre 

A lo largo de este trabajo hemos procurado problematizar la crueldad 
constitutiva en la conformación de la matriz de pensamiento neolibe-
ral anclada en la naturalización de la desigualdad humana, el rechazo 
de toda forma de altruismo e igualitarismo y, con ello, la promoción de 
un mecanismo de selección social del mercado convertido en un colosal 
coliseo humano en el que prevalecen los exitosos en la vida social. Des-
de esta clave de lectura, la conformación histórica del neoliberalismo 
conlleva una resignifi cación y mutación epistemológica del darwinismo 
social surgido en la Inglaterra victoriana del siglo XIX hacia una sofi sti-
cada estrategia discursiva y extradiscursiva a través de la cual los meca-
nismos de la competencia operan como una especie de selección social 
enmarcada en la capacidad e incapacidad de adaptación que poseen los 
individuos a las reglas del mercado. En tal sentido, la competencia so-
cial, deviene ‒para decirlo con Laval y Dardot (2013)‒ en la “nueva razón 
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del mundo” mediante la cual se confi gura tanto una “forma-de-vida”, 
así como un modo de subjetivación hegemónico focalizado en el cen-
tramiento individualista, la idea del sujeto como propietario de sí y el 
autosacrifi cio. 

Pero, asimismo, hemos procurado analizar a lo largo de este trabajo 
la mutación en el escenario contemporáneo hacia un nuevo neolibera-
lismo de características profundamente autoritarias y xenófobas el cual 
despliega sobre la vida de las poblaciones una amplifi cación de la violen-
cia y de la crueldad originaria contenida en la racionalidad política neo-
liberal. La emergencia global, tras las crisis del 2008, de las derechas ra-
dicales y, en nuestro caso particular el ascenso del espacio libertariano 
en el marco de la pandemia producida por el virus del COVID 19, generó 
las condiciones de posibilidad para la entrada en escena de una política 
del odio y de la crueldad orientada a promover una nueva forma de lazo 
social, la exacerbación de un tipo de individualismo signado por el goce 
por el sufrimiento del Otro y, con ello, la construcción de un conjunto de 
alteridades negativizadas. 

Frente a la actual experiencia de la cultura contemporánea, la inter-
pelación de la forma-de-vida neoliberal conlleva ‒en su dimensión tan-
to macropolítica como subjetiva‒ la apuesta por la creación de una polí-
tica de los afectos contraria a la gestión necropolítica de las emociones 
promovida por la versión presente del neoliberalismo. En suma, se trata 
de la apuesta por la construcción de una política de los afectos capaz de 
contribuir a la creación de una vida otra, de una vida digna, inscripta en 
la recuperación y rehabilitación de la larga e inacabada historia de lu-
chas y resistencias contenida en la potencia siempre abierta de nuestros 
cuerpos individuales y colectivos. 
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Neoliberalismo autoritario y tratamiento 
del pasado: el negacionismo como 
tecnología de poder

Juan Cruz Goñi

I  ntroducción

En la Argentina, la historia del neoliberalismo ha estado desde su ori-
gen indisolublemente ligada al autoritarismo y a las violaciones masivas 
y sistemáticas de los derechos humanos. Su instauración durante la úl-
tima dictadura cívico-militar (1976-1983) constituyó un momento funda-
cional en el que el terror estatal y la ingeniería económica se articularon 
para producir un nuevo orden social. Desde entonces, bajo los sucesivos 
gobiernos constitucionales marcadamente neoliberales —de Menem a 
Macri y de Macri a Milei—, esta racionalidad de gobierno no sólo logró 
consolidarse como modelo económico, sino que también consiguió des-
vincularse progresivamente de sus sangrientos laboratorios y deshisto-
rizar la violencia que hizo posible su instauración. Como advierte Naomi 
Klein (2007), aquella impunidad inicial obtenida luego de sus primeros 
experimentos ‒Chile (1973-1990) y Argentina (1976-1983)‒ ha permitido 
al neoliberalismo “limpiar las manchas de sangre” y relanzarse global-
mente bajo la apariencia de una doctrina de la libertad, absuelta de los 
crímenes que hicieron posible su nacimiento. 

La llegada de Javier Milei a la presidencia de la Argentina constituye 
una nueva fase en esta línea genealogía autoritaria del neoliberalismo y, 
al mismo tiempo, pone en evidencia el extraordinario éxito de aquella 
operación de limpieza simbólica. Asistimos ahora a una nueva versión 
radicalizada del neoliberalismo que combina el desmantelamiento ace-
lerado del Estado social con una racionalidad abiertamente autoritaria. 
Enmarcado en el auge global de las nuevas derechas, este proyecto polí-
tico actualiza un viejo núcleo antidemocrático inscrito en la teoría y la 
práctica neoliberal, al tiempo que lo adapta al contexto contemporáneo. 
La estrategia elegida no consiste en derribar las instituciones democrá-
ticas ‒como se hizo en la década de 1970‒ sino en vaciarlas desde dentro, 
colonizando su lenguaje, redefi niendo su sentido bajo la lógica del mer-
cado, y transformándola en un mero dispositivo de legitimación de la 
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competencia. “Amo ser el topo dentro del Estado. Yo soy el que destruye 
el Estado desde adentro. Es como estar infi ltrado en las fi las enemigas. 
La reforma del Estado la tiene que hacer alguien que odie el Estado”, ex-
presó sin ambages el presidente Javier Milei en un reportaje concedido a 
The Free Press (Weiss, 2024). 

Uno de los frentes de la batalla que libra el neoliberalismo autorita-
rio tiene lugar en el terreno de la memoria sobre el pasado reciente. Este 
nuevo ciclo de neoliberalismo autoritario, relanzado ahora con legitimi-
dad democrática de origen, se articula con un negacionismo intensifi ca-
do que no sólo desconoce, minimiza o banaliza las violencias de Estado 
perpetradas durante la última dictadura, sino que además llega al extre-
mo de reivindicarlas y reinscribirlas en un relato justifi catorio de la vio-
lencia estatal que torna prácticamente indistinguibles la voz del negacio-
nista de la voz del perpetrador. Se trata de una narrativa que reivindica 
la violencia como medio legítimo para salvaguardar el libre mercado y 
busca despojar a las víctimas de su signifi cación política. De este modo, 
el negacionismo busca erosionar los cimientos mismos de la memoria 
democrática. En este marco, la ofensiva negacionista impulsada por La 
Libertad Avanza (LLA) no puede interpretarse como una mera opinión 
disidente frente a una memoria de condena del terrorismo de Estado 
que se fue construyendo pacientemente desde la recuperación de la de-
mocracia. El negacionismo cumple una función estratégica dentro del 
dispositivo neoliberal dado que busca reabrir el pasado para resignifi -
car la violencia fundadora del orden económico contemporáneo, borrar 
las huellas de su origen autoritario, y restablecer su legitimidad bajo la 
forma de una libertad purifi cada de toda memoria del terror. En tanto 
tecnología de poder, el negacionismo opera como una forma de limpieza 
simbólica, una suerte de sane-washing (Hustvedt, 2025) que logra que lo 
excesivo, cruel y monstruoso sea tolerado como algo sensato. 

Este trabajo se propone refl exionar sobre la relación que media entre 
el proyecto de neoliberalismo autoritario que encarna Milei y el negacio-
nismo ofi cial de los crímenes de la dictadura, como modo de tratamien-
to del pasado y como tecnología política. En primer lugar, revisaremos 
el debate teórico acerca de la naturaleza de la relación que liga al neoli-
beralismo con el autoritarismo y la violencia. Este debate nos permiti-
rá introducirnos en el concepto de neoliberalismo autoritario, identifi car 
el núcleo antidemocrático que está en la base del proyecto neoliberal y, 
por último, comprender las diversas modulaciones que asume la dimen-
sión intrínsecamente autoritaria del neoliberalismo. En segundo lugar, 
examinaremos el negacionismo actual como modo de tratamiento del 
pasado y como tecnología de poder que se propone transformar la me-
moria social atacando las principales narrativas construidas en la eta-
pa posdictatorial y el núcleo de consensos construidos alrededor de la 
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memoria democrática. Esta ofensiva que se libra en el plano del pasa-
do reciente puede ser entendida como un dispositivo que busca limpiar 
simbólicamente las huellas de las violencias fundadoras del neolibera-
lismo, minar la memoria democrática y, por último, construir un relato 
del pasado que legitime su proyecto político del presente. 

Neoliberalismo y autoritarismo: una genealogía de su 
imbricación

El neoliberalismo suele presentarse a sí mismo como el vehículo hacia 
una nueva utopía surgida en reacción a las violencias totalitarias del si-
glo XX. Escogiendo al fascismo como “campo de adversidad”, este nuevo 
modelo civilizatorio ha prometido conjurar la barbarie del pasado me-
diante un retorno al pensamiento ilustrado y la exaltación del individuo. 
Ajeno ‒al menos en su propia autopercepción‒ a toda forma de violen-
cia, el neoliberalismo se ha presentado como una doctrina de paz, pro-
greso y libertad destinada a conducir a la humanidad hacia una armo-
niosa “ciudad global”. Sin embargo, tal como advierte Simon Springer 
(2016), las décadas de experiencia histórica muestran que el imaginario 
utópico proyectado por los neoliberales ha chocado con realidades pro-
fundamente distópicas: en numerosos países la expansión del neolibe-
ralismo no ha redundado en mayores niveles de libertad ni paz, sino en 
un encuentro profundo ‒y, a menudo, devastador‒ con el autoritarismo, 
la violencia y la producción sistemática de desigualdad. En este sentido, 
como señala Ian Bruff  (2016) la persistencia de estas convergencias ha 
llevado a que, en el presente, neoliberalismo y autoritarismo se nom-
bren casi como un binomio inseparable. 

El ciclo abierto tras la crisis fi nanciera global de 2008 agudizó este 
diagnóstico. Aunque muchos analistas anunciaron imprudentemente el 
inminente ocaso del neoliberalismo (Brown, 2019), la crisis no marcó 
su fi nal sino su metamorfosis. Como señalan Pierre Dardot y Christian 
Laval (2016), la fortaleza del neoliberalismo reside precisamente en su 
extraordinaria capacidad para metabolizar la crisis: lejos de interrum-
pir su despliegue, éstas se transforman en instrumentos estratégicos de 
gobierno, dispositivos de gestión del malestar y en renovadas oportuni-
dades para profundizar la lógica del mercado. Fue en este marco que el 
neoliberalismo ingresó en un nuevo estadio autoritario, articulando la 
desdemocratización de la sociedad con la expansión ilimitada de la lógi-
ca de mercado. 

La proliferación contemporánea de movimientos de extrema dere-
cha a escala global no puede ser interpretada por fuera del malestar eco-
nómico y social producido por aquella crisis global. Fue aquella crisis 
y sus derivas las que sentaron las bases para que el neoliberalismo se 
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recomponga en clave autoritaria y radicalice sus estrategias. En efecto, 
el ciclo de gobiernos de derecha radical que comenzó a emerger en aquel 
período muestra que estos proyectos no se sublevan contra del neolibe-
ralismo; por el contrario, llevan al extremo sus principios rectores: la 
exaltación del individuo propietario, la guerra contra lo común, la ero-
sión o demolición de las mediaciones democráticas, y la identifi cación 
del mercado con la civilización misma. En este contexto, la noción de 
“neoliberalismo autoritario” ha adquirido relevancia para designar este 
nuevo ciclo en el que el autoritarismo ya no aparece como su negación, 
sino como su condición de posibilidad.

En el campo de la teoría crítica del neoliberalismo, este escenario ha 
reactivado un debate central acerca de la naturaleza de la relación en-
tre el neoliberalismo y el autoritarismo, es decir, sobre el lugar que ha 
ocupado el autoritarismo y la violencia en la racionalidad y en la expe-
riencia histórica del neoliberalismo. La controversia puede resumirse 
en una pregunta fundamental: ¿la relación entre neoliberalismo y auto-
ritarismo es de carácter contingente y novedosa o, por el contrario, es de 
tipo estructural y posee una genealogía más profunda? De un lado, una 
posición liderada por Wendy Brown sostiene que las tendencias autori-
tarias contemporáneas constituyen, por un lado, un aspecto nuevo y, 
por otro, representan una desviación al tiempo que un síntoma de ago-
tamiento del neoliberalismo. Un proyecto “en ruinas”, alega Brown, que 
habría abandonado su promesa democrática original y derivado en una 
suerte de neoliberalismo mutante, un Frankestein político. Del otro lado, 
autores como Maurizio Lazzarato, Pierre Dardot, Christian Laval, Haud 
Guéguen, Pierre Sauvêtre, Grégoire Chamayou, entre otros, enfatizan 
que la violencia, la coerción y la guerra interna constituyen dimensiones 
constitutivas del neoliberalismo. De acuerdo con esta segunda posición, 
el autoritarismo se encontraría inscrito en el ADN del neoliberalismo 
desde su gestación en sus primeros laboratorios de experimentación ‒
Chile y Argentina‒ y ese núcleo antidemocrático se expresaría de diver-
sas formas, de acuerdo a las circunstancias históricas. 

En lo que sigue, se examinarán estas dos posiciones contrapuestas 
con el propósito de esclarecer la dimensión autoritaria en la racionali-
dad neoliberal y de comprender cómo este trasfondo resulta indispensa-
ble para interpretar el papel estratégico del negacionismo en la Argenti-
na contemporánea. 

El autoritarismo como deriva monstruosa: la tesis de Wendy 
Brown 

La profesora estadounidense Wendy Brown es una de las intelectuales que 
más sistemáticamente ha examinado la relación entre el neoliberalismo 
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y sus efectos sobre la democracia liberal contemporánea, una relación 
que, en su obra, adquiere diferentes modulaciones a lo largo del tiempo. 
En este sentido, Brown ha indagado, en un primer momento, sobre có-
mo el neoliberalismo reconfi gura la democracia desde dentro minando 
silenciosamente los pilares que la sostienen. En un segundo momento, 
Brown ha avanzado hacia una comprensión acerca de cómo el neolibe-
ralismo “en ruinas” ‒combinado con otras fuerzas y poderes‒ ha ali-
mentado el auge de las políticas antidemocráticas contemporáneas. 

Así, en Undoing the Demos. Neoliberalismʼs Stealth Revolution (2015), 
Brown caracteriza al neoliberalismo como una racionalidad política in-
trínsecamente des-democratizadora, que, al expandir la lógica del merca-
do a cada uno de los ámbitos de la vida, “está deshaciendo los elementos 
básicos de la democracia: sus vocabularios, principios de justicia, cul-
turas políticas, hábitos de ciudadanía, prácticas de gobierno e incluso 
sus imaginarios” (2005: 17). Este proceso supone una profunda reconfi -
guración del sujeto político moderno: el ciudadano se ve desplazado por 
la fi gura del homo oeconomicus y la libertad se redefi ne en términos de 
libertad de empresa o de competencia. Desde esta perspectiva, el neoli-
beralismo opera como una revolución silenciosa o furtiva (Stealth Revo-
lution), cuyo efecto no es la destrucción violenta de la democracia, sino 
el vaciamiento de la misma desde dentro, desarticulando sus lenguajes, 
instituciones y afectos. 

No obstante, en In The Ruins of Neoliberalism: The Rise of Antidemocra-
tic Politics in The West (2019), la autora revisa su trabajo previo y propo-
ne una torción signifi cativa: el neoliberalismo no sólo “desactiva” la de-
mocracia, sino que genera las condiciones para su mutación en formas 
abiertamente anti-democráticas. Ahora bien, para Brown, el autoritaris-
mo contemporáneo no constituye la consecuencia lógica del programa 
neoliberal, sino su deriva monstruosa. Aunque el neoliberalismo haya 
sido responsable de “preparar el terreno” en el que surgieron estas “de-
generaciones” o “mutaciones”, no se lo puede responsabilizar del catas-
trófi co presente político actual, aduce Brown. Más bien, estamos ante 
una “planta deforme crecida en el suelo fertilizado por aquellas ideas” 
(Brown, 2019: 25). 

Para Brown, el catastrófi co presente político es tan ajeno a las in-
tenciones de los arquitectos del proyecto neoliberal como lo fue el Esta-
do represor de los regímenes comunistas respecto de las ideas de Karl 
Marx. En efecto, la autora plantea que los intelectuales del neoliberalis-
mo “se hubieran horrorizado por el fenómeno contemporáneo de líderes 
a la vez autoritarios e imprudentes subidos al poder con esta ola” (2019: 
26). El devenir monstruoso del neoliberalismo, sostiene Brown, no fue 
una deriva intencional sino una creación frankensteiniana: un cuerpo 
político que se rebela contra las condiciones normativas que le dieron 
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vida. “El neoliberalismo produjo el monstruo del que sus padres funda-
dores hubieran abominado”, remata Brown (2019: 34). 

Para sostener la hipótesis de una “deriva monstruosa” del neolibe-
ralismo, Brown parte del presupuesto de que el autoritarismo y la vio-
lencia no formaron parte constitutiva del programa neoliberal y afi rma 
que estas tendencias constituyen, más bien, el síntoma de un sistema en 
descomposición. Hay, de hecho, una suerte de “retorno de lo reprimi-
do” en la razón neoliberal. Dice Brown: “Forjado en el crisol del fascis-
mo europeo, el neoliberalismo apuntaba a la inoculación permanente 
de órdenes liberales de mercado contra el surgimiento de sentimientos 
fascistas y poderes totalitarios” (2019: 25). En lugar de consolidar un or-
den inmune al totalitarismo, la razón neoliberal habría terminado incu-
bando su propio monstruo político. Así, el neoliberalismo habría produ-
cido efectos muy diferentes de aquellos imaginados por sus arquitectos: 
la erosión del orden democrático y la reactivación de pulsiones autorita-
rias que pretendía conjurar. 

En lugar de una continuidad estructural, Brown visualiza que la ac-
tual articulación entre neoliberalismo y autoritarismo es el resultado 
contingente de una traición de la razón neoliberal a sí misma: una meta-
morfosis monstruosa que revela sus límites y contradicciones internas. 
De allí que su análisis se oriente a rastrear los mecanismos por los cuales 
la racionalidad neoliberal, al corroer los fundamentos de la ciudadanía 
democrática y vaciar de sentido el ideal igualitario, termina por abrir el 
camino a los regímenes antidemocráticos que pretendía conjurar. 

El neoliberalismo como guerra social: la tesis de Maurizio 
Lazzarato

En Le capital déteste tout le monde (2020), Maurizio Lazzarato polemiza 
abiertamente con la lectura de Wendy Brown, a la que acusa de incurrir 
en un error tanto empírico como teórico. No se trata ‒sostiene el autor‒ 
de que el neoliberalismo haya degenerado accidentalmente en formas 
fascistas. Para Lazzarato, neoliberalismo y fascismo no son fenómenos 
antitéticos o contingentes, sino dos caras de una misma moneda, dos 
modalidades complementarias del poder capitalista en su fase contem-
poránea. En este sentido, afi rma que estamos ante una auténtica deriva 
neofascista que remite al nacimiento del neoliberalismo en el Chile de Pi-
nochet y que, por lo tanto, para referirse a ella deben evitarse eufemis-
mos tales como populismo o neoliberalismo autoritario. 

El autor se sitúa en el archivo latinoamericano para identifi car la 
clave de comprensión de esta relación constitutiva entre neoliberalis-
mo, fascismo y violencia. Según Lazzarato, América Latina representa 
un caso paradigmático: las luchas revolucionarias y anticoloniales del 
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siglo XX formaron parte del ciclo global de resistencias que desestabili-
zó la economía-mundo capitalista tras la Segunda Guerra. Frente a esta 
situación, la respuesta o “revancha” del capital fue la instauración de un 
dispositivo de contrarrevolución global, cuyo laboratorio político se em-
plazó precisamente en el Sur. Así, “como la revolución tenía en el Sur su 
lugar más activo, tenía que ser aplastada como requisito previo de cual-
quier ʻgubernamentalidad ,̓ incluso si ello implicaba aliarse con fascis-
tas, torturadores y criminales —y, por ende, legitimarlos” (2020: 23).

Desde esta perspectiva, el neoliberalismo no puede pensarse sin su 
violencia fundadora, encarnada en las dictaduras sangrientas del Cono 
Sur. Ignorar esa genealogía implica incurrir en un “doble error político 
y teórico”: por un lado, reducir el neoliberalismo a su dimensión “eco-
nómica” o “gubernamental”; por otro, presentar al capital como fuerza 
modernizadora y portadora de innovación (2020: 10). En contraste, la ac-
tual ola neofascista no constituye un fenómeno nuevo, sino la reapari-
ción de aquella violencia constituyente: “una mutación de la experimen-
tación neoliberal construida sobre los cadáveres de miles de militantes 
comunistas y socialistas en Chile y en toda América Latina” (2020: 19).

En este sentido, el autor cuestiona la tradición de análisis del neoli-
beralismo inaugurada por Michel Foucault, a quien reprocha haber des-
politizado la cuestión del poder al privilegiar su dimensión “guberna-
mental”. El error, sostiene, consiste en haber pensado el neoliberalismo 
a partir de una racionalidad del gobierno que omite su condición de gue-
rra civil permanente. 

La gubernamentalidad, el empresario de sí mismo, la competencia, 
la libertad, la racionalidad de mercado —todos esos bellos concep-
tos que Foucault encontró en los libros— poseen un presupuesto cui-
dadosamente omitido: la subjetividad de los ʻgobernadosʼ sólo puede 
construirse en condiciones de derrota, más o menos sangrienta, que 
la transforme del estado de adversario político al de vencido” (Lazza-
rato, 2020: 20–21).

De este modo, Lazzarato devuelve al análisis del neoliberalismo su 
dimensión bélica y violenta, mostrando que la gubernamentalidad neo-
liberal, lejos de sustituir al autoritarismo, presupone su violencia. Para 
este autor, la “conducción de conductas” en su sentido foucaultiano y el 
“soft  power” que derivan de esta concepción del poder que prevalece en 
el presente, sólo se torna operativa una vez que el enemigo ha sido neu-
tralizado. Antes del individuo-empresa, del homo oeconomicus o del su-
jeto emprendedor, existe una máquina de aniquilación que prepara el 
terreno para su producción. En suma, el neoliberalismo no pacifi ca el 
poder, sino que lo reorganiza sobre las ruinas de la guerra social. 
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La opción de la guerra civil: la tesis de Dardot, Sauvêtre, 
Guéguen y Laval

En Le choix de la guerre civile. Une autre histoire du néolibéralisme (2021), 
Pierre Dardot, Haud Guéguen, Pierre Sauvêtre y Christian Laval postu-
lan que lo que defi ne al neoliberalismo no es únicamente su racionali-
dad económica o gubernamental, sino su racionalidad bélica: su función 
defensiva en resguardo del mercado frente a toda pretensión de regula-
ción democrática. Para estos autores, “el neoliberalismo procede, desde 
sus orígenes, de una opción propiamente fundadora: la de la guerra civil. 
Y esa guerra continúa dirigiendo sus orientaciones y sus políticas, inclu-
so cuando no recurre a medios militares” (2021: 9). 

En esta obra, Laval y Dardot realizan un desplazamiento teórico cla-
ve respecto de la Nouvelle raison du monde (2009), donde el neoliberalis-
mo era defi nido, ante todo, como una racionalidad gubernamental que 
tiende a generalizar la competencia a todos los ámbitos de la existencia 
humana (2009: 15). En Le choix de la guerre civile, esta defi nición se com-
plejiza mediante la incorporación de su dimensión estratégica, es decir, 
su inscripción en un campo de relaciones de fuerza, alianzas y antago-
nismos. Como señalan los autores: “cuando se aborda en su dimensión 
estratégica, el neoliberalismo aparece como habiendo estado siempre 
inmerso en un conjunto de relaciones (de composición o de alianza, pe-
ro también de antagonismo) con otras racionalidades políticas, viéndo-
se desde el inicio confrontado con la obligación de designar enemigos y 
de refl exionar sobre los modos de acción que aseguran toda su efi cacia 
ofensiva” (2021: 19).

Desde esta perspectiva, el neoliberalismo se confi gura como un pro-
yecto económico y político que emerge en reacción a toda forma de regu-
lación del mercado impuesta por la democracia representativa y el su-
fragio universal en el período de entreguerras. De este modo, los autores 
argumentan que el neoliberalismo no emerge como una reacción al to-
talitarismo nazi ‒como sostienen ciertas interpretaciones que lo vincu-
lan con la defensa de las libertades, entre ellas la de Wendy Brown‒, sino 
como una respuesta contrademocrática, que busca neutralizar los avan-
ces igualitarios de la socialdemocracia. En sus propias palabras: 

no es la ʻexperienciaʼ del nazismo la que permitió a los ordoliberales 
defi nir su ʻcampo de adversidad ,̓ viendo en él el ʻreveladorʼ de todas 
las formas de antiliberalismo (la economía planifi cada o el keynesia-
nismo); lo que motivó la empresa de refundación del liberalismo fue 
la experiencia de la socialdemocracia en Austria y de la República de 
Weimar en Alemania (2021: 20). 

A diferencia de Lazzarato, los autores franceses precisan que la na-
turaleza específi ca de la violencia neoliberal no es de tipo fascista. Si así 
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fuera, dicha violencia se ejercería contra una comunidad designada co-
mo extranjera al cuerpo de la nación. Para estos autores, la violencia 
neoliberal es una violencia conservadora del orden de mercado: dirigi-
da contra la democracia y contra la sociedad misma, cada vez que éstas 
pretenden limitar el poder del capital (2021: 21). El neoliberalismo, en 
esta lectura, no es simplemente una racionalidad económica, sino una 
civilización política que identifi ca al mercado con el fundamento moral 
de la libertad. De allí su paradoja: el Estado, lejos de ser reducido a su 
mínima expresión, conserva un papel clave como garante y, llegado el 
caso, como ejecutor de la violencia necesaria para preservar el orden 
competitivo. Se trata, en suma, de un Estado en pie de guerra contra la 
democracia. 

De acuerdo con esta perspectiva, el mercado competitivo opera, así co-
mo un imperativo categórico, una norma trascendental que legitima cual-
quier medio destinado a asegurar su supervivencia, incluido el recurso 
a la dictadura, como ocurrió en Chile en 1973. Para los autores franceses 
este punto fi jo es, paradójicamente, lo que asegura la plasticidad de la es-
trategia neoliberal: explica, por un lado, su capacidad para conjugarse, 
en ciertos contextos, con la democracia liberal; y, por otro, su tendencia 
a anexar las formas políticas más autoritarias y las violaciones más ele-
mentales de los derechos individuales cuando el orden del mercado se ve 
amenazado. En ambos casos, el principio rector es el mismo: la defensa 
incondicional del mercado frente a cualquier tentativa igualitaria.

En este sentido, para los autores franceses no existe un neolibera-
lismo no autoritario: el autoritarismo constituye un elemento estructu-
ral e intrínseco a su racionalidad. Es por ello que, sostener, como lo ha-
ce Wendy Brown, que el autoritarismo es un síntoma de un modelo “en 
ruinas” es, para estos autores, incurrir en un error de diagnóstico, pues 
implica suponer la existencia de un neoliberalismo originariamente de-
mocrático o consensual. En suma, la tesis de Le choix de la guerre civile 
radicaliza y reorienta el diagnóstico de La nouvelle raison du monde: el 
neoliberalismo no es sólo una racionalidad de gobierno, sino una estra-
tegia de guerra civil permanente, destinada a contener y destruir toda for-
ma de politización democrática de la economía y de la vida social.

El neoliberalismo como contrainsurgencia: la tesis de 
Grégoire Chamayou

En La société ingouvernable. Une généalogie du libéralisme autoritaire (2018), 
Grégoire Chamayou sitúa el origen histórico del neoliberalismo en la re-
estructuración de las tecnologías de poder que siguió a la crisis de go-
bernabilidad de la década de 1970. Chamayou se basa en Michel Fou-
cault para dar cuenta del tipo de crisis que se produce en los setenta y 
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explica que la crisis económica estuvo precedida por una crisis de gobier-
no que “estaba poniendo en tela de juicio el conjunto de procedimientos 
mediante los cuales los hombres se dirigen unos a otros” (2018: 6). Aque-
lla era una crisis tan profunda, defi ende el autor, que ninguna relación 
de dominación escapaba a este fenómeno: insumisión en la jerarquía de 
los sexos y de los géneros, en los órdenes coloniales y raciales, en los de 
clase y de trabajo, en las familias, en las universidades, en el servicio 
militar, en los talleres, en las ofi cinas y en las calles (2022: 6). 

En el contexto de esta crisis generalizada de gobierno, se comienza a 
percibir que el capitalismo democrático era ingobernable. La lectura de 
Chamayou parte del célebre informe The Crisis of Democracy: Report on 
the Governability of Democracies, publicado en 1975 por la Comisión Tri-
lateral (Crozier, Huntington & Watanuki, 1975). En este informe se diag-
nosticaba una “sobrecarga de demandas democráticas” y un “exceso de 
participación” ciudadana que habrían puesto en peligro la capacidad de 
las democracias para gobernar efi cazmente. El documento menciona 
que peligro reside en “sobrecargar el sistema político de reivindicacio-
nes que extienden sus funciones y socavan su autoridad” (2022: 114). Pa-
ra Chamayou, este documento marca un punto de infl exión en la histo-
ria del pensamiento político contemporáneo: la democracia comienza a 
ser percibida no como el fundamento del orden, sino como su principal 
amenaza. En esta perspectiva, la llamada “crisis de la democracia” era, 
en verdad, la crisis del dominio político sobre una sociedad que, des-
de las luchas obreras, feministas, estudiantiles y anticoloniales, desbor-
daba los límites del orden liberal. En consecuencia, para Chamayou, el 
neoliberalismo nace como una respuesta contrainsurgente frente a esa 
sociedad que, dada la creciente confl ictividad social que la caracteriza-
ba, se había tornado ingobernable. Es decir, el neoliberalismo surgió co-
mo una estrategia destinada a restaurar la gobernabilidad mediante la 
neutralización de las fuerzas sociales que habían cuestionado la autori-
dad, la jerarquía y la empresa. 

En su genealogía del liberalismo autoritario, Grégoire Chamayou 
(2022) sostiene que las fuentes más remotas de esta forma de liberalis-
mo pueden rastrearse en un lugar común del pensamiento reaccionario: 
el odio a la democracia, que remonta para el período moderno a los an-
ti-Lumières y, más específi camente, a las teorías antiliberales y antide-
mocráticas desarrolladas desde la Revolución Francesa. Sin embargo, la 
idea, en apariencia paradójica, de una sociedad simultáneamente libe-
ral en lo económico y autoritaria en lo político posee, según el autor, un 
antecedente histórico más preciso: el declive de la República de Weimar 
y el ascenso del nazismo. Chamayou (2022) busca vincular la tendencia 
autoritaria del neoliberalismo con la crítica prenazi de la democracia 
formulada por Carl Schmitt. Esta crítica rechaza uno de los axiomas del 
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liberalismo clásico: el laissez-faire económico que, según su doctrina de-
cisionista, debe estar sometido a la decisión soberana. 

Chamayou (2022) retoma una conferencia pronunciada por Carl Sch-
mitt en 1932 ante una organización empresarial, la Langname Verein, con-
vertida luego en un artículo titulado “Estado fuerte y economía sana”. En 
ella, Schmitt interpreta la expansión de la democracia y la politicización 
de lo social como una “degeneración” del Estado liberal en un “Estado 
total cuantitativo”, obeso, hipertrofi ado y débil. Su solución es avanzar 
hacia un “Estado total cualitativo”: un Estado fuerte, militar-mediático, 
capaz de reprimir la confl ictividad social y, al mismo tiempo, retirarse 
de la esfera económica, garantizando así la autonomía del capital. Solo 
un Estado fuerte ‒sostiene Schmitt‒ puede despolitizar la economía. La 
intervención estatal es necesaria para asegurar que el mercado quede 
fuera del alcance de la democracia. Para Chamayou (2022), en su intento 
de seducir a los sectores empresariales alemanes, Schmitt promete un 
Estado fuerte —represivo y propagandístico— capaz de silenciar la opo-
sición social y política, a la vez que garantiza que esa inmensa fuerza se 
detendrá respetuosamente en el umbral de las empresas y de los merca-
dos. La autonomía privada en materia económica no solo no será cues-
tionada, sino que será ampliada y consagrada.

Chamayou (2022) concluye que el proyecto schmittiano anticipa una 
forma de Estado fuerte-débil: fuerte para disciplinar y desmovilizar a la 
población; débil ante los mercados. El núcleo del liberalismo autoritario 
no es la fusión entre liberalismo y fascismo, sino la subordinación ex-
plícita del orden político a las exigencias del capital y la neutralización 
de la democracia como amenaza. En este sentido, defi ende Chamayou, 
la crítica de Heller ilumina la lógica profunda que estructura el neolibe-
ralismo contemporáneo: un Estado que se presenta como enemigo de sí 
mismo, pero solo allí donde su intervención podría fortalecer a las ma-
yorías y disputar poder al mercado.

El autor defi ne así el liberalismo autoritario como una doctrina que 
busca reinstaurar la autoridad bajo la forma de un gobierno fuerte en 
defensa de la libertad económica. De ahí que Chamayou proponga una 
genealogía que desplace la pregunta por la racionalidad económica ha-
cia la racionalidad política de la contrainsurgencia: el neoliberalismo no 
pretende liberar al mercado del Estado, sino armar al Estado para ase-
gurar la sumisión social a la norma del mercado. En esta perspectiva, el 
liberalismo autoritario no aparece como una desviación ni como una co-
rrupción de su matriz original, sino como su verdadero núcleo histórico 
y estratégico. Siguiendo este camino teórico, Chamayou muestra que, en 
la década de 1970, el problema político fundamental para las élites oc-
cidentales ya no era cómo expandir la democracia, sino cómo limitarla, 
cómo “hacerla gobernable”. La société ingouvernable ofrece una clave de 
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lectura complementaria respecto de Le choix de la guerre civile: ambos 
coinciden en que el neoliberalismo nace en el marco de una guerra civil 
difusa, pero Chamayou subraya que su forma contemporánea es la de 
una contrarrevolución preventiva. El neoliberalismo es, en su formula-
ción, una contrainsurgencia permanente destinada a sofocar la expan-
sión democrática y a restablecer el principio de autoridad bajo el disfraz 
del orden competitivo.

La matriz autoritaria de la gubernamentalidad neoliberal

En su célebre curso Naissance de la biopolitique (1978-1979), Michel Fou-
cault (2007) reconstruye el neoliberalismo como una racionalidad gu-
bernamental marcada por una crítica sistemática al Estado. Desde es-
ta perspectiva, la tradición neoliberal se identifi ca por una phobie dʼÉtat 
[fobia de Estado] que busca restringir al máximo la intervención esta-
tal directa, destituyéndola por dispositivos que permiten un gobierno “a 
distancia” de las conductas. Esta racionalidad busca limitar la acción es-
tatal directa no suprimiendo al Estado, sino reconfi gurando su función: 
el Estado debe intervenir, pero “en nombre del mercado”, incentivando 
un orden competitivo y creando las condiciones para que los sujetos se 
gobiernen a sí mismos según la norma empresarial (l e̓ntreprise de soi). 
De allí la importancia que Foucault asigna a los mecanismos de conduc-
ción indirecta de conductas, y a la producción de sujetos autónomos, res-
ponsables y calculadores. 

No obstante, esta lectura ‒pionera en los estudios de la gubernamen-
talidad‒ ha obscurecido otro aspecto decisivo de la historia del neoli-
beralismo: su faz intervencionista, coactiva y frecuentemente violenta. 
Las décadas de experiencias concretas en las que se han movilizado las 
ideas neoliberales muestran que el neoliberalismo no se ha limitado a 
restringir al Estado, sino que ha requerido y producido Estados fuertes o 
autoritarios en el plano policial, penal y represivo, capaces de imponer 
por la fuerza las transformaciones económicas y las nuevas normas de 
vida competitiva. Este hiato entre la descripción foucaultiana del neoli-
beralismo como técnica de gobierno por desestatización y su realidad 
histórica como proyecto de reorganización estatal profundamente coer-
citivo es precisamente el terreno en el que se inscriben las corrientes 
analizadas en este trabajo (Lazzarato, Dardot, Guéguen, Sauvêtre & La-
val, Chamayou, entre otros), que subrayan la dimensión bélica, punitiva 
y anti-democrática constitutiva del neoliberalismo.

El recorrido del debate acerca del lugar que ocupa el autoritarismo 
en la matriz de ideas neoliberales permite reconocer dos grandes líneas 
de interpretación acerca de la naturaleza del vínculo entre neoliberalis-
mo y autoritarismo. Por un lado, posiciones como las de Wendy Brown 
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conciben dicha articulación como una circunstancia contingente y no-
vedosa: el neoliberalismo habría preparado el terreno para el ascenso 
de fuerzas antidemocráticas, pero estas fuerzas expresan más bien una 
mutación o degeneración del proyecto neoliberal, una monstruosidad 
que desborda su boceto original. Por otro lado, otro grupo de autores 
‒Lazzarato, Dardot, Guéguen, Sauvêtre & Laval, Chamayou‒ sostienen 
una posición más radical: el neoliberalismo no degenera en autoritaris-
mo, sino que nace de una lógica de la confrontación y esa guerra civil, 
que se aloja en el ADN de su diseño, lo defi ne desde su origen. Más allá 
de sus matices, estos enfoques coinciden en subrayar que el neolibera-
lismo no puede comprenderse sin considerar su componente intrínse-
camente autoritario y su relación constitutiva con la violencia. Ese viejo 
núcleo antidemocrático, derivado de lo que Jacques Rancière asocia a un 
viejo odio a la democracia (la haine de la démocratie), se aloja en el co-
razón mismo del proyecto neoliberal. Los pensadores neoliberales han 
mostrado una profunda desconfi anza: la democracia presupone un pe-
ligro perpetuo de degenerar en colectivismo. En consecuencia, la demo-
cracia ‒recomiendan los neoliberales‒ se consume con moderación y, 
para que ese riesgo sea disipado, debe ser siempre limitada, restringida, 
controlada o, eventualmente, suspendida. 

A la luz de este debate, adhiero a las perspectivas que conciben al au-
toritarismo y la violencia no como desviaciones o derivas accidentales, 
sino como componentes estructurales del proyecto neoliberal. En tanto 
habitante de una sociedad posgenocida, marcada por las huellas persis-
tentes del terror estatal, considero que narrar la historia del neolibera-
lismo implica, ante todo, dar cuenta de las consecuencias devastadoras 
que sus ideas y dispositivos han dejado tanto en las subjetividades como 
en el entramado social. Desde esta mirada, las violencias de Estado del 
pasado no constituyen un episodio exterior al neoliberalismo, sino una 
condición de posibilidad de su instalación y consolidación. No es casual 
que las tres concepciones revisadas que proponen re-escribir la historia 
del neoliberalismo tirando del hilo de su violencia fundadora encuen-
tren en el archivo latinoamericano y, muy especialmente, en las dicta-
duras de Chile y Argentina, una fuente ineludible para construir su tra-
yectoria genealógica y para comprender adecuadamente la reactivación 
contemporánea del neoliberalismo autoritario. A diferencia de la lectu-
ra postulada por Wendy Brown —para quien el autoritarismo contempo-
ráneo sería un efecto tardío y contingente del neoliberalismo—, la ex-
periencia latinoamericana muestra que esa conjunción fue originaria. 
En este punto, la tradición euroatlántica de la que parte Brown revela 
un límite: al situar el giro autoritario del neoliberalismo como una mu-
tación reciente, desconoce que, en América Latina, el origen del neoli-
beralismo fue inseparable de la violencia fundadora de las dictaduras. 
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No se trata de un olvido menor, sino de un sesgo que borra del campo de 
inteligibilidad la genealogía real del neoliberalismo como proyecto po-
lítico global. 

La genealogía del neoliberalismo en nuestra región está atravesada 
por la violencia: las dictaduras del Cono Sur no fueron una anomalía, 
sino el dispositivo político que hizo posible su instauración. En el con-
texto de un ciclo ascendente de luchas obreras, barriales y estudianti-
les, el neoliberalismo emergió como respuesta contrainsurgente, bajo 
la forma de una masacre estatal y paraestatal orientada a desarticular 
toda capacidad de resistencia social e imponer las reglas de juego del li-
bre mercado. Las posteriores reformas estructurales y constitucionales 
—en Chile, en Argentina— solo consolidaron institucionalmente ese or-
den nacido del terror. La violencia, por tanto, no fue un desvío sino una 
experiencia fundacional del neoliberalismo latinoamericano. En efecto, 
las visitas de Friedrich Hayek y Milton Friedman a Pinochet y Videla du-
rante sus respectivas dictaduras, revelan el carácter doctrinario y plani-
fi cado de este proceso: la articulación entre teoría económica y experi-
mentación autoritaria. 

Desde este punto de vista, el diagnóstico de Brown resulta insufi cien-
te. Pensar el neoliberalismo desde el Sur implica reconocer que su racio-
nalidad política se constituye en diálogo con regímenes de excepción y 
con prácticas sistemáticas de aniquilamiento. Por eso, narrar su histo-
ria supone también interrogar los modos en que, en el presente, se bus-
ca limpiar o “sanear” esa genealogía. En este punto, y siguiendo aque-
llas perspectivas que reconocen en el neoliberalismo una racionalidad 
política intrínsecamente autoritaria y violenta, me interesa desplazar 
la mirada hacia el presente para interrogar una de sus reformulaciones 
más inquietantes. En tanto sociedad posgenocida, seguimos atravesados 
por los efectos residuales de las violencias de Estado y por las disputas 
en torno a su sentido. Narrar el neoliberalismo, en este contexto, impli-
ca necesariamente inscribir los crímenes de Estado perpetrados por las 
dictaduras del Cono Sur en su historia. Pero también exige preguntarse 
por las formas actuales de su reactivación, especialmente por aquellas 
operaciones discursivas y políticas que buscan limpiar o “sanear” su ge-
nealogía represiva. Es en este marco donde situaré el análisis del nuevo 
negacionismo, entendido no solo como una disputa por la memoria, sino 
como un síntoma y un dispositivo clave en la estrategia contemporánea 
de relanzamiento del neoliberalismo. En lo que sigue, me propongo in-
dagar qué función ocupa este negacionismo —ahora radicalizado y has-
ta reivindicatorio— en la tentativa de reinstalar el neoliberalismo como 
recetario frente a la crisis.
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El negacionismo como modo de tratamiento del pasado

La aparición del término negacionismo es un hecho relativamente re-
ciente en la historia y se encuentra férreamente asociado al intento de 
ciertos sectores de la extrema derecha de controvertir, relativizar o ba-
nalizar la existencia y magnitud del genocidio nazi. La literatura espe-
cializada coincide en situar este concepto en el contexto europeo que 
surge hacia el fi nal de la Segunda Guerra Mundial (Rousso, 1990; Vi-
dal-Naquet, 1994; Di Cesare, 2022). En efecto, los primeros interesados 
en negar los crímenes fueron los propios perpetradores en tanto todo 
proyecto de exterminio presupone otro de negación, olvido y de destruc-
ción de las evidencias. Nada debía quedar en pie para no dar lugar a la 
memoria (Reyes Mate, 2013). Es por ello que los nazis, antes de perder el 
poder, destruyeron las cámaras de gas de los principales campos de ex-
terminio: Bełżec, Birkenau, Chelmno, Sobibór y Treblinka. Sin rastros 
físicos, inferían los perpetradores, desaparecería también la signifi ca-
ción simbólica del acontecimiento. En la inmediata posguerra, las acu-
saciones de “mentira”, “fraude” y “falsifi cación de la historia” no tarda-
ron en aparecer. 

El termino negacionismo comenzó a ser empleado en el ámbito inte-
lectual francés en la década de 1980 para caracterizar la inauguración 
de una nueva tradición discursiva que tendía un manto de duda sobre la 
existencia de la Shoá. Esta tradición fue iniciada por el activista de extre-
ma derecha, Maurice Bardèche en su libro Nuremberg ou la tèrre promise 
(1948) en el que el autor se rebela contra la “justicia injusta” de las poten-
cias vencedoras ‒los juicios de Nuremberg‒ y las acusa de haber inven-
tado la cuestión del genocidio para encubrir sus propios crímenes. Esta 
línea fue continuada por un ex militante pacifi sta, socialista y comunis-
ta, Paul Rassinier en su libro Le mensonge dʼUlysse (1950). Considerado co-
mo el “libro fundador” del negacionismo, en esta obra Rassinier tendió 
un manto de sospecha sobre la veracidad de los testimonios de los sobre-
vivientes de los campos de concentración del nazismo, a pesar de que él 
mismo había sido prisionero en Buchenwald. Un tercer hito de esta zaga 
lo constituye el “aff aire Faurisson”. Así se conoce el escándalo mediáti-
co de alcance internacional que protagonizó la carta abierta que Robert 
Faurisson, un profesor de literatura francesa publicó en 1974, en las que 
ponía en entredicho las pruebas de la utilización de las cámaras de gas y 
de la solución fi nal de Hitler. El profesor francés decía estar dando una 
buena noticia a la humanidad al liberarla de un “oprobioso y pesado far-
do”: el genocidio no era otra cosa que una “invención sionista” y las cá-
maras de gas una “mistifi cación”. 

En este contexto, Henry Rousso introdujo por primera vez el con-
cepto de negacionismo en Le síndrome de Vichy (1990) para diferenciarlo 
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del concepto de revisionismo, que hacía referencia al procedimiento his-
toriográfi co de revisar críticamente una interpretación del pasado. El 
negacionismo, precisa Rousso, es un “sistema de pensamiento”, una 
“ideología” que busca reconfi gurar el sentido político y moral del acon-
tecimiento. No se trata de una simple opinión divergente respecto del 
modo más aceptado de interpretar el pasado. Estamos ante un recurso 
de tipo político, no científi co, defi ende Rousso. Fuera de Francia, la ideo-
logía negacionista tuvo ramifi caciones en Estados Unidos, Canadá, Gran 
Bretaña, y algunos países árabes. 

Posteriormente, el concepto de negacionismo se desprendió de su 
anclaje histórico inicial y comenzó a ser utilizado para dar cuenta de la 
lucha de varios pueblos que habían sufrido violencias masivas. Una vez 
que el Holocausto se constituyó ‒desde fi nes de la década de 1960‒ co-
mo paradigma de la cultura de la memoria, el uso de la noción se exten-
dió para nombrar otros casos en los que se pretendió denegar, ocultar 
o “desmentir” hechos de violencia masiva, genocidios y matanzas (Lvo-
vich y Grinchpun, 2022). El negacionismo ha sido un concepto muy sig-
nifi cativo para el pueblo armenio, que se valió de este concepto para dar 
cuenta del prolongado silenciamiento del genocidio cometido en su con-
tra entre 1915 y 1923 (Smith, 1991, Kuyumciyan, 2009). 

Por su parte, hacia fi nes del siglo XX, emergió en América Latina un 
negacionismo posdictatorial, orientado a relativizar las violencias cometi-
das por los regímenes cívico-militares de varios países que han atrave-
sado violencias masivas y a erosionar el consenso ético-político que sus-
tentaba las políticas de memoria, verdad y justicia implementadas con 
posterioridad. En los últimos años, el signifi cante negacionismo se sepa-
ró incluso de los hechos de violencia masiva, y comenzó a ser utilizado 
para designar discursos y movimientos que niegan el cambio climático, 
la efi cacia de las vacunas, o emergencias sanitarias como la pandemia 
de COVID-19. 

El negacionismo como sane-washing del neoliberalismo

En el caso argentino, la utilización del concepto de negacionismo para re-
ferirse a la movilización de discursos que ponen en tela de juicio la exis-
tencia de un plan sistemático de exterminio durante la última dictadura 
es relativamente reciente a pesar de que la negación de estos hechos es 
tan vieja como los crímenes. Como en el caso de los nazis, en Argentina 
la negación del plan represivo comenzó con los propios militares, que 
negaban los crímenes mientras los cometían y diseñaban una maniobra 
de encubrimiento y de eliminación de pruebas. Posteriormente, cuan-
do resultó imposible ignorar los hechos, los militares construyeron una 
memoria que modifi caba la estrategia inicial. “Se aseveró entonces que 
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lo ocurrido había sido la trágica consecuencia de una confl agración fra-
tricida, que las víctimas estaban en Europa, que se exageraba su núme-
ro, o que los uniformados no hicieron más que cumplir con la orden de 
aniquilamiento dictada por el gobierno constitucional en 1975” (Lvovich 
y Grinchpun, 2022). La memoria construida por los sectores militares 
persistió ‒con mayor o menor intensidad‒ a lo largo de las sucesivas dé-
cadas de la posdictadura y, dada la prominencia que fueron ganando las 
memorias de las organizaciones de derechos humanos se fueron confi -
gurando como memorias denegadas. 

El término negacionismo recién comenzó a ser empleado y adqui-
rió notoriedad durante la presidencia de Mauricio Macri (2025-2019). En 
aquellos años comenzaron a emerger una serie de declaraciones de fun-
cionarios públicos que negaban, relativizaban cuantitativamente o ba-
nalizaban el plan sistemático de desaparición de personas. “Hay que 
acabar con el curro de los derechos humanos”, declaraba desembozado 
el propio presidente Mauricio Macri. Estos discursos surgían como reac-
ción directa a los signifi cativos avances que se habían dado en nuestro 
país en materia de políticas públicas de memoria, verdad y justicia du-
rante los tres gobiernos peronistas precedentes y al papel relevante que 
había asumido el movimiento de víctimas y de derechos humanos tanto 
al interior el país como en el terreno internacional (Goñi, 2023). Además 
de situarse en el plano discursivo, estas expresiones llegaron a plasmar-
se en acciones concretas, como la vandalización de símbolos, marcas 
y lugares asociados a las políticas de memoria, así como diversos ata-
ques a fi guras o instituciones emblemáticas del campo de los derechos 
humanos.

Estas transformaciones en el plano de la memoria del pasado repre-
sentaron un profundo desafío para la continuidad de las políticas de me-
moria, verdad y justicia. Es así que la relativización ofi cial de lo sucedi-
do durante la última dictadura suscitó un profundo debate en la opinión 
pública, en la academia y en el campo del activismo de derechos huma-
nos acerca de cómo nombrar este fenómeno y qué hacer ante él. En este 
contexto, a partir de la sinergia entre el activismo y la academia, el con-
cepto de negacionismo comenzó a ser utilizado como una categoría ade-
cuada para nombrar ‒y denunciar‒ este fenómeno. Dado que, además 
de un alcance histórico-sociológico, el negacionismo posee una dimen-
sión específi camente jurídica, se comenzó a pensar en el rol del derecho 
frente a la negación de los crímenes de Estado (Fronza, 2018; Thus 2020; 
Goñi, 2023). ¿Qué hacer frente al negacionismo y sus promotores? ¿Es 
conveniente sancionar a los negacionistas o se trata de una práctica am-
parada en la libertad de expresión y, por lo tanto, se los debe combatir 
en el plano de las ideas? Durante la administración del presidente Alber-
to Fernández (2019-2023), el negacionismo comenzó a ser pensado como 
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un problema grave, que amenazaba la democracia y frente al cual había 
que adoptar medidas sancionatorias. El propio presidente y su vicepre-
sidenta, Cristina Fernández, se manifestaron a favor de una ley que san-
cione el negacionismo, y se presentaron en el Congreso numerosos pro-
yectos, sin que ninguno de ellos se haya convertido en ley. 

Con la llegada de Javier Milei a la Casa Rosada, asistimos a una radi-
calización de los discursos negacionistas. LLA se propone, en este sen-
tido, re-escribir la historia de los setenta e inscribir la lucha del pasado 
como un artículo de la batalla cultural. La ofensiva se compone de una 
combinación de elementos heterogéneos que, en algunos casos, apelan 
a reelaboraciones de estrategias ya intentadas y, en otros, incorporan 
elementos novedosos. La revisión crítica del pasado que reclaman estos 
nuevos negacionistas presenta, al menos, tres dimensiones. 

Un primer rostro del negacionismo contemporáneo se expresa a 
través de la recuperación de la consigna de “memoria completa” sobre 
los setenta, que confronta con la memoria “sesgada”, “incompleta” “he-
mipléjica” o “tuerta” que, de acuerdo con los nuevos negacionistas, fue 
construida durante los gobiernos democráticos previos, especialmente 
durante las gestiones de Raúl Alfonsín, Néstor Kirchner, Cristina Fer-
nández y Alberto Fernández. De acuerdo con esta perspectiva, esa “ver-
dad parcial” devenida “verdad ofi cial” obscurece los crímenes cometi-
dos por las organizaciones guerrilleras. Cabe aclarar que la exigencia 
de una “memoria completa” nada tiene de novedosa: surgió a principio 
de este siglo del ecosistema de los perpetradores para contrarrestar la 
ofensiva que suponían los juicios seguidos en su contra después de la 
declaración de la nulidad de las leyes de impunidad.1 Ante el clima de 
hostilidad que suponía el avance de los juicios por los delitos de lesa hu-
manidad cometidos durante la dictadura, los militares cambiaron la es-
trategia: dejaron rápidamente a un lado su prédica triunfalista y adopta-
ron la estrategia de la auto-victimización: de héroes victoriosos pasaron a 
presentarse como presos políticos. Así, los sectores pro-militares constru-
yeron una memoria reactiva y especular que buscaba imitar e invertir la 
memoria de los desaparecidos (Salvi, 2012). En este contexto, y emulan-
do la estrategia de los organismos de derechos humanos y del colectivo 
de víctimas que condenan la violencia estatal, estos sectores conforma-
ron en 2006 el Centro de Estudio sobre el Terrorismo y sus Víctimas (CEL-
TYV). La actual vicepresidenta, Victoria Villarruel fue una de sus funda-
doras y, desde entonces, preside la entidad. Su causa es la defensa de los 

1 La aparición de la consigna “memoria completa” descansa sobre la teoría de la guerra con-

trainsurgente a la que adherían los militares y puede ser reconstruida a partir de un antiguo lega-

do que puede ser rastreado a partir de ciertos acontecimientos tales como la conformación de 

la Liga Argentina de Víctimas del Terrorismo (LAVT) creada en el contexto de la visita in loco de la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos a la Argentina en 1979.
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derechos humanos de los civiles muertos en el marco de las acciones de 
la guerrilla. 

La otra cara de la estrategia negacionista es la relativización cuanti-
tativa del plan represivo. Este recurso, movilizado intensamente duran-
te la presidencia de Mauricio Macri, aparece ahora recrudecido. Reto-
mando la vieja discusión acerca del número de los desaparecidos, los 
negacionistas insisten con la consigna: “no hubo 30.000 desaparecidos” 
y aducen que la cifra carece de sustento empírico. Con ello, buscan sem-
brar dudas sobre la magnitud de la represión a través de la puesta en 
cuestión de uno de los símbolos más importantes del activismo de dere-
chos humanos y del colectivo de víctimas. Al intentar reducir su magni-
tud buscan bajarle el precio al acontecimiento. A su vez, el discurso re-
lativizador se combina con un componente conspirativo, indispensable 
en cualquier género de discurso negacionista. Detrás de la discusión de 
la cifra de los 30.000 desaparecidos se encondería un negocio millona-
rio: el de las indemnizaciones cobradas por las “falsas víctimas”. Al aso-
ciarse derechos humanos con corrupción, los negacionistas pretenden 
minar la legitimidad del reclamo de las víctimas. 

Un tercer registro del fenómeno introduce una mutación cualitativa 
en relación con los discursos previos. El elemento novedoso introduci-
do por la LLA es la reivindicación abierta de los horrores del pasado. Al-
gunos autores denominan a esta tendencia apologética (2018), reivindica-
toria (Confi no y González Tizón, 2024), mientras que otros hablan de un 
nuevo afi rmacionismo de la represión dictatorial (Lvovich y Grinchpun, 
2022). Funcionarios que brindan homenajes a represores condenados, 
declaraciones de personalidades públicas que describen la represión co-
mo una “guerra legítima” que salvó a la patria del “caos subversivo” o el 
“terrorismo marxista”, dan cuenta de la aparición de un elemento nove-
doso de legitimación de la represión estatal. Por el bien de la república 
ganaron los militares, dijo Agustín Laje en una de sus alocuciones. La 
voz de los negacionistas ya no busca tomar distancia, sino que, comien-
za a confundirse con la de los propios perpetradores, volviéndose casi 
indistinguibles. 

Ahora bien, ¿cómo debemos entender este refl ujo del discurso ne-
gacionista ahora radicalizado? ¿estamos ante una simple re-edición de 
las viejas memorias militares que ahora perciben un clima propicio pa-
ra ser repostuladas? ¿o estamos ante un negacionismo de nuevo tipo, 
que busca re-escribir el pasado para legitimar un proyecto político en 
el presente? ¿por qué el neoliberalismo, necesita para relanzarse en su 
modalidad radicalizada volver a negar, relativizar o incluso reivindicar 
los crímenes de los setenta? Para responder a esta pregunta, me propon-
go pensar al negacionismo como una tecnología de poder. Mi hipótesis 
se sitúa en la dimensión política del negacionismo. Tal como explica Di 
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Cesare en Se Auschwitz è nulla. Contro il negacionismo, el negacionismo no 
es una mera revisión de la historia ni una estrategia retórica que pueda 
analizarse con herramientas sociológicas y lingüísticas, sino que se tra-
ta de un fenómeno político en el que no se debe pasar por alto el vínculo 
cómplice entre el aniquilamiento de ayer y la negación de hoy (2023: 10). 
Es por ello que la autora propone considerar al negacionismo a la luz de 
matriz conspirativa que le es intrínseca (2023: 34). Para Di Cesare el ne-
gacionismo consiste en una empresa de higiene ideológica destinada a lim-
piar las marcas del crimen y liberarse de la “mentira dominante” (2023: 
23-32).

Por su parte, en una nota publicada en Le Monde, que lleva el título El 
Fascismo en Estados Unidos, Siri Hustvedt emplea la expresión sane-was-
hing para dar cuenta de la operación de paráfrasis que han desarrolla-
do los grandes medios de comunicación de Estados Unidos para que las 
declaraciones de los portavoces de la extrema derecha aparezcan como 
“fl uidas” y “racionales”. De este modo, la autora denuncia que los medios 
tradicionales, temerosos de perder el acceso al poder, le dan un tono de 
moderación y continuidad a discursos racistas, xenófobos y misóginos, 
así como a las frases incoherentes pronunciadas por el actual presiden-
te, Donald Trump. La técnica, dice Hustvedt, consiste “en dar un aire de 
sensatez a lo que no es más que una locura”. Gracias a esa operación de 
sane-washing, se logra construir un efecto de normalidad que hace que 
todo siga aparentemente igual, sintetiza Hustvedt. 

Teniendo en cuenta ambos aportes, entiendo que el negacionismo 
radicalizado al que asistimos en Argentina no puede entenderse al mar-
gen del proyecto político-económico que lo sostiene. La actual ola nega-
cionista forma parte de una estrategia diseñada por la extrema derecha 
para lograr una refundación social, destinada a socavar los dispositivos 
institucionales y simbólicos del pacto democrático surgido tras 1983. No 
se trata de una mera opinión disidente, un residuo ideológico o una nos-
talgia por el pasado, sino que estamos ante una tecnología de poder, una 
pieza clave de la recomposición neoliberal. 

En tanto los crímenes de la dictadura exhiben la violencia constitu-
tiva del orden neoliberal, el negacionismo aparece como una operación 
discursiva de limpieza simbólica destinada a purifi car la imagen del neo-
liberalismo y presentarlo como racional, técnico e inevitable. En este 
sentido, propongo pensar el negacionismo como una forma de sane-was-
hing: una estrategia de blanqueamiento semiótico mediante la cual se 
reescribe la violencia fundadora del neoliberalismo bajo la gramática de 
la efi ciencia y la libertad individual. Así como el green-washing busca di-
simular el impacto ambiental de la economía extractivisra, el sane-was-
hing intenta neutralizar el impacto político y moral de la represión, tra-
duciendo la violencia en sensatez y la memoria en irracionalidad. El 
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sane-washing opera depurando la historia de sus “excesos” para ofrecer 
una imagen “higienizada” del presente: un capitalismo sin derrama-
miento político de sangre, una libertad sin confl icto, un Estado autorita-
rio presentado como administrador efi ciente.

Por su parte, la disputa por el pasado se ha constituido en una pieza 
crucial de la “batalla cultural” que las derechas radicales libran contra 
el “marxismo cultural” (Confi no y González Tizón, 2024: 220). La memo-
ria de los negacionistas actuales es hija de una memoria subterránea cul-
tivada a fuego lento por los sectores pro-militares y que encuentra en el 
presente el momento preciso para su resurgimiento. Por eso brota co-
mo un magma y siente que este es “su” momento para afl orar y hacer 
circular la parte obscurecida de la verdad ofi cial, esa otra verdad oclui-
da y ofuscada por las barreras inhibitorias que imponían la corrección 
política.

Otro rasgo del negacionismo radicalizado que promueve la extrema 
derecha contemporánea es que los negacionistas se presentan a sí mis-
mos como los paladines de la libertad de expresión. Enuncian su verdad 
en reacción a la “verdad ofi cial” que se impone desde las instituciones de 
un Estado que adoctrina a “nuestros hijos”. Ante este escenario, el nega-
cionismo logra presentarse como un acto de desobediencia al status quo, 
ofreciendo una historia alternativa y “desobediente” sobre los setenta. 
Su reacción frente a la “verdad ofi cial”, se presenta como una acción de 
insubordinación frente al poder del Estado. Negar el genocidio se vuelve 
un acto de rebeldía. Y la rebeldía, dice con razón Pablo Stefanoni (2021), 
ha sido capturada por la derecha. Estas formas, aunque diversas, com-
parten una misma función: reconstruir la legitimidad del orden neoli-
beral sobre las ruinas del consenso democrático. La negación del pasado 
autoritario se convierte así en condición de posibilidad para naturalizar 
la desigualdad y la violencia estructural del presente.

El negacionismo actúa, entonces, como una tecnología de poder que 
legitima la violencia neoliberal al limpiar su genealogía autoritaria. En 
este punto puede hablarse de una forma específi ca de sane-washing: una 
purifi cación simbólica que traduce la violencia estructural del neolibe-
ralismo en signos de racionalidad, cordura y libertad individual.2 Bajo 
esta lógica, la represión se presenta como una medida “racional”, los de-
rechos sociales como privilegios “irracionales” y las resistencias como 
amenazas al orden económico. 

2 El término sane-washing se utiliza aquí para designar la operación simbólica mediante la 

cual el neoliberalismo busca purifi car su imagen pública, limpiando las huellas de la violencia fun-

dacional sobre la que se instauró. Inspirado en la familia conceptual de expresiones como whi-
te-washing o green-washing, el concepto remite a una estrategia de legitimación discursiva que 

“higieniza” la memoria del neoliberalismo, separándolo de los crímenes y violencias que acompa-

ñaron su implantación en América Latina.



N
e

o
li

b
e

ra
li

sm
o

 a
u

to
ri

ta
ri

o
 y

 t
ra

ta
m

ie
n

to
 d

e
l p

a
sa

d
o

 · 
J

u
a

n
 C

ru
z 

G
o

ñ
i

83

Conclusiones

Aunque el neoliberalismo suele auto-postularse como un programa utó-
pico que apunta a la defensa irrestricta de la libertad individual y que re-
sulta refractario a toda racionalidad autoritaria ‒así como a toda forma 
de violencia‒, las casi seis décadas de experiencia neoliberal acumula-
das han puesto de manifi esto que el neoliberalismo y el autoritarismo se 
han conjugado de manera distópica en numerosas geografías. Estas ex-
periencias muestran la enorme plasticidad del neoliberalismo, que pue-
de maridarse efi cazmente con regímenes autoritarios como el de Pino-
chet en Chile, Videla en Argentina, Salazar en Portugal. También puede 
convivir con las reglas de juego de la democracia liberal, aunque mante-
niendo siempre activo un núcleo antidemocrático en su centro. Un vie-
jo odio a la democracia que se renueva permanentemente dando lugar a 
diversas modulaciones. 

Hemos comenzado este escrito contraponiendo dos miradas acerca 
de la naturaleza de la relación entre la racionalidad neoliberal y el auto-
ritarismo. La primera, sostenida por Wendy Brown, afi rma que el neoli-
beralismo no es necesariamente incompatible con la democracia y que 
la actual deriva autoritaria a la que asistimos es el producto de su hi-
bridación con otras racionalidades que lo habrían desnaturalizado. El 
monstruo prohijado de la combinación accidental de aquellas fuerzas 
habría frustrado los proyectos de los padres fundadores, comprometi-
dos con la idea de conjurar los excesos totalitarios. La segunda postura, 
sostenida con matices por Lazzarato, Dardot, Guéguen, Sauvêtre & La-
val, Chamayou, afi rma que, lejos de ser incompatibles, neoliberalismo y 
autoritarismo son dos caras de una misma moneda. De acuerdo con es-
tos autores, un fuerte núcleo antidemocrático habita en el corazón del 
programa neoliberal y se expresa de diversos modos en un gradiente 
que comprende tanto la ruptura abierta de las reglas del juego democrá-
tico á la Pinochet, como la adaptación a las formas democráticas, siem-
pre que estas no presupongan la intervención del demos en la economía. 

Luego de revisar los términos de este debate, me he posicionado a fa-
vor de la segunda postura estudiada a la luz del despliegue del neolibera-
lismo en los países del Cono Sur de América Latina. A su vez, considero 
que la noción de neoliberalismo autoritario resulta fecunda para dar cuen-
ta de la tensión constitutiva que media entre neoliberalismo y democra-
cia, así como los diversos niveles de hibridación que se suelen dar entre 
la racionalidad neoliberal y la autoritaria. No obstante, esta noción ne-
cesita ser re-interpretada a la luz de la experiencia latinoamericana don-
de el elemento autoritario mostró su cara más cruda en la fase de desblo-
queo del modelo neoliberal. No es que la crisis fi nanciera global de 2008 
haya desdibujado el plan original de sus fundadores y el neoliberalismo 
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se haya vuelto autoritario accidentalmente, como sugiere Brown. El au-
toritarismo no es ni un elemento residual ni una desviación, sino una di-
mensión constitutiva del neoliberalismo. Las actuales políticas anti-de-
mocráticas no constituyen ninguna novedad para América Latina, sino 
la actualización de un legado autoritario que estuvo presente desde el 
momento cero. El neoliberalismo, aducen los autores de Le choix de la 
guere civile, es una estrategia de guerra civil permanente, orientada a 
contener la política democrática de masa y neutralizar el peligro que es-
ta importa para la propiedad privada. 

En la segunda parte de este escrito analizamos la función que cum-
ple el negacionismo en la coyuntura actual. En primer lugar, se ha revi-
sado la genealogía del vocablo y la manera en que este concepto, inescin-
diblemente ligado al Holocausto, se fue apartando de su anclaje inicial 
para comenzar a iluminar un conjunto más amplio de experiencias de 
invisibilización que siguieron a los crímenes de Estado. Posteriormente, 
hemos examinado el uso de este concepto para dar cuenta de las estra-
tegias de tergiversación, relativización cuantitativa, banalización y rei-
vindicación del plan represivo desplegado durante la última dictadura 
militar. En este punto, señalamos que, aunque las estrategias de nega-
ción surgieron junto con los propios crímenes de Estado y persistieron 
durante las sucesivas décadas de la posdictadura, el uso del negacionis-
mo como concepto recién comenzó a cobrar fuerza con las expresiones 
negacionistas que emergieron durante la presidencia de Mauricio Macri 
(2015-2019). También hemos hecho referencia a la nueva ofensiva nega-
cionista que despliega LLA, en la que podemos identifi car la recupera-
ción de discursos ya intentados en momentos posteriores (como la idea 
de la “memoria completa” o la relativización del número de desapareci-
dos) con la movilización de discursos reivindicatorios que reivindican la 
violencia. 

Para comprender esta nueva ofensiva negacionista, nos propusimos 
interpretarla no solamente como una forma de tratamiento del pasado 
sino como una tecnología de poder. En este marco, el resurgimiento de 
un negacionismo radicalizado —que ya no se limita a relativizar los crí-
menes de la dictadura, sino que incluso alcanza tonos abiertamente rei-
vindicatorios— exige ser pensado como una pieza funcional a la relegi-
timación del neoliberalismo contemporáneo. La reapertura del pasado 
que este negacionismo promueve no persigue únicamente la disputa por 
la memoria, sino la purifi cación simbólica de la matriz violenta que lo 
fundó, una operación de sane-washing destinada a restaurar la legitimi-
dad del neoliberalismo y asegurar su continuidad bajo nuevas formas de 
impunidad.

En suma, el negacionismo actual no constituye una anomalía del 
discurso público ni una mera expresión de ignorancia histórica. Es una 
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estrategia política de alto rendimiento, articulada con la racionalidad 
neoliberal y funcional a su supervivencia. Al negar, relativizar o esteti-
zar la violencia estatal, el neoliberalismo logra presentarse como pro-
yecto racional, moderno y moralmente neutro. El sane-washing no bo-
rra sólo el pasado: borra también la posibilidad de un futuro distinto. Al 
clausurar el confl icto democrático, transforma la memoria en residuo y 
la violencia en gestión. En su versión argentina contemporánea, el ne-
gacionismo no mira al pasado: administra el presente bajo el signo de la 
amnesia. 

En síntesis, el negacionismo contemporáneo no constituye una ano-
malía del discurso público ni una expresión de ignorancia histórica 
bienintencionada. Se trata, más bien, de una estrategia política que se 
articula con la racionalidad neoliberal y contribuye a sostener su legiti-
midad. Al negar, relativizar o estetizar la violencia estatal que acompañó 
su instauración, el neoliberalismo logra presentarse como un proyecto 
racional, moderno y moralmente neutro. En este sentido, el sane-was-
hing opera como un dispositivo discursivo destinado a desvincular ese 
proyecto de las condiciones históricas de violencia que hicieron posible 
su emergencia y consolidación. Comprender esta operación resulta cla-
ve para restituir el vínculo entre el programa neoliberal y las formas de 
violencia que le son intrínsecas.
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“Las ideas de la Libertad” ¿Libres para 
morir?

                
Nahuel Michalsky 

“El exceso de libertad no conduce a otra cosa que a la más seve-
ra esclavitud”

Platón 

“Pero de ángeles, riqueza, libertad, ni rastro. Todo son sola-
mente imágenes”

Walter Benjamin

“El liberalismo económico no fue sino la máscara con que el ca-
pitalismo ocultó su propósito de dominio. En nombre de la li-
bertad, desató la más cruel de las esclavitudes.”

Juan D. Perón

La paradoja fundamental: corderos que votan leones

A fi nales del año 2023, y gracias los favores proporcionados por un con-
texto epocal post pandémico caracterizado por el retorno global de las 
narrativas reaccionarias críticas de la institución estatal, de lo público 
y de los movimientos progresistas,1 “las ideas de la libertad” llegaron al 
poder del Ejecutivo Nacional argentino con el apoyo libre y democrá-
tico de la fracción mayoritaria del pueblo trabajador argentino, vién-
dose así derrotada la narrativa peronista coagulada de manera más o 
menos perfecta en la alternativa kirchnerista. A partir de entonces, se 
puso en marcha el “experimento” “liberal-libertario-anarcocapitalista” 

1 Al respecto de cómo la pandemia proporcionó el contexto epocal y cultural adecuado para 

el resurgimiento de gobiernos reaccionarios a escala global, se recomienda Gutiérrez, M. (2021). 

La infl uencia digital de la ultraderecha durante la pandemia. Cuadernos de CEIPAZ, (7), (pp. 1–32). 

También Martí i Puig, S. (2021). América Latina y COVID-19: Democracias fatigadas en tiempos de 

pandemia. Estudios Políticos (UNAM), 58(3), (pp. 67–89), y Ramírez, A. M. (2022). Comunicación po-

lítica y gestión de crisis ante la pandemia: Desinformación y populismos (Trump/Bolsonaro). Re-
vista Española de la Opinión Pública, (137), (pp. 103–126). Cabe señalar que al mencionado contexto 

pandémico se le sumó en Argentina el agotamiento del peronismo como narrativa política mayo-

ritaria y la repolitización de las juventudes por parte de las ultraderechas “liberal-libertarias”. Con 

respecto a estos motivos en particular, se recomienda Goldentul, A., & Saferstein, E. (2020). Los 
jóvenes lectores de la derecha argentina. Un acercamiento etnográfi co a los seguidores de Agustín 
Laje y Nicolás Márquez. Cuadernos del Centro de Estudios de Diseño y Comunicación, (112), (pp. 

113-131). Asimismo, “La juventud ante la extrema derecha.” (2024). Revista Tiempo de Paz. (Artícu-

lo reciente sobre cómo los jóvenes perciben y reprodu cen narrativas de ultraderecha).
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‒signifi que lo que eso signifi que‒2 en el territorio argentino, evidencián-
dose en muy poco tiempo que, en nombre del “ajuste fi scal” como “úni-
ca”3 vía de saneamiento económico y de la lucha contra “la casta”, “los 
zurdos” y “el populismo” como “única” vía de saneamiento moral, lo que 
comenzó a perpetuarse es un escenario caracterizado en los hechos y en 
los datos por la explícita subordinación geopolítica de la soberanía ar-
gentina a los intereses coloniales extranjeros, impulsándose para ello el 
correspondiente plan de privatización de lo público y desindustrializa-
ción nacional,4 y los dos fenómenos inevitablemente derivados de ello, 
a saber: el empobrecimiento direccionado únicamente sobre el sector 
productivo y trabajador ‒en adelante, pueblo trabajador‒ en favor del es-
tablishment económico reconcentrado ‒la verdadera casta‒, por un lado, 
y, por el otro, la intensifi cación intencional de la violencia y el confl icto 
social5 por parte de los representantes “liberales” del gobierno. Apelán-
dose para esto, bajo la excusa de la existencia de una presunta “batalla 
cultural” en curso ‒en verdad, la histórica grieta ideológica que divide a 
la sociedad entre peronismo y antiperonismo‒, al fogoneo mediático de 
pasiones colectivas por demás oscuras y degradadas como el sadismo, la 
crueldad y el revanchismo: divide e impera. 

2 El liberalismo, el libertarianismo y el anarcocapitalismo no resultan en absoluto tradiciones 

o corrientes del pensamiento político, cultural y económico reducibles entre sí. Son demasiados 

los elementos conceptuales que impiden la equivalencia directa, lo cual muestra que el nudo triá-

dico “liberal-libertario-anarcocapitalista” con el cual “las ideas de la libertad” se comenzaron a 

promocionar frente a la opinión pública argentina, sobre todo en los años previos a la pandemia, 

muestra más su carácter de eslogan publicitario que de correción nocional. Más aún, si se la eva-

lúa en términos conceptuales, se puede observar que se trata de una expresión entre contradic-

toria e incoherente. Al respecto de las convergencias y divergencias existentes entre liberalis-

mo clásico, libertarianismo y anarcocapitalismo, se recomienda Barry, N. P. (1993). Liberalismo 
y libertarismo. Madrid: Unión Editorial; Martínez Meseguer, C. (2017). “Liberalismo, libertarismo y 

anarcocapitalismo: continuidad y ruptura en torno al Estado y la propiedad.” Revista de Estudios 
Políticos y Económicos, 12(2), (pp. 33-58) y Gómez, A. (2022). “El anarcocapitalismo y el mito de la 

libertad absoluta: crítica desde la fi losofía política contemporánea.” Revista Iberoamericana de 
Filosofía, Política y Humanidades, 25(97), (pp. 101-129).

3 Como lo veremos más adelante, el hacer pasar por necesario lo que en verdad es contingen-

te -pues, no es cierto que el ajuste fi scal sea la única vía de saneamiento de la economía nacional, 

también se encuentra habilitada la opción de incrementar los ingresos a través de la industriali-

zación-, no es sino un movimiento ideológico entre otros al que Benjamin le atribuye un carácter 

mítico: el de naturalizar lo que no es sino artifi cial (Benjamin, 2008).

4 El fomento de la desindustrialización de un país es el signo inconfundible de su sometimien-

to a un modelo colonial. La Argentina de “las ideas de la libertad” es hoy el testimonio indiscuti-

ble de ello. Al respecto, se recomienda Pedrao, F. (s. f.). Industrialización y desindustrialización en 
América Latina. También, Marini, R. M. (1973/1993). Dialéctica de la dependencia. México, ERA.

5 Al respecto del vínculo entre colonialismo, empobrecimiento y confl icto social en Améri-

ca Latina, se recomienda Chaparro Amaya, A., Rueda Barrera, E. A., & Villavicencio, S. (Eds.). 

(2018). Modernidad, colonialismo y emancipación en América Latina. CLACSO. También, Quij ano, 

A. (2000). “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina.” Nepantla: Views from South, 
1(3), (pp. 533–580) y Fernández, J. G. (2021). “Imperio, colonia y dictadura: Una lectura poscolonial 

de la modernidad y la violencia.” Open Library of Humanities.
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En este marco, lo que convirtió a la nueva Argentina “liberal”6 en un 
fenómeno histórico, político, cultural y social digno de estudio y consi-
deración transdisciplinar, no es únicamente el hecho de que dicho mo-
delo colonial se haya vuelto a aplicar en el territorio nacional a pesar del 
daño que ya ha ocasionado en otras instancias históricas de su ejerci-
cio7, es decir, que se haya vuelto a “pisar el palito”, sino también que el 
mencionado e inevitable perjuicio espiritual y material en ello implica-
do para el pueblo trabajador se haya presentado a éste como un benefi -
cio y que aquel, además, lo haya tomado como tal; que lo haya racionali-
zado en vez de resistirse al daño que se le comenzaba a propinar, para lo 
cual, desde la industria cultural afín a este contexto local de proyección 
global, se activó una narrativa moralizante-fetichizante entre teológi-
ca-escatológica8 en la que el embauque perverso9 consistió precisamen-

6 El uso de las comillas atiende a que es demostrable que lo que se ha vendido a la opinión pú-

blica como novedad “liberal”, en verdad no es otra cosa más que el furioso y decidido retorno de 

las ideas antiperonistas de la oligarquía liberal-conservadora nacional. Una muy buena recons-

trucción de esta interpretación puede hallarse en Estrader, J. (2024). ¿Revolución libertaria o re-

acción conservadora? Paradojas del liberalismo-libertario y el antiperonismo. Revista Argentina 
de Ciencia Política, 33, (pp. 357-401). También, Heredia, M. (2001). La identifi cación del enemigo: la 

ideología liberal y el discurso antiperonista. Revista Memoria, Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, UNLP, (2893), (pp. 1-34).

7 La última dictadura cívico-militar del ‘76 y los periodos del menemismo y el macrismo han 

representado, cada uno a su manera, la aplicación del modelo colonial en el territorio nacional. 

Oligarca el primero, neoliberales los segundos. Al respecto de esto, Levalle, L. A. (2017). El proyec-
to neoliberal en Argentina durante los años noventa [Tesis]. UNLP. También, Basualdo, E. M. (2006). 

Neoliberalismo y sectores dominantes: Tendencias globales y experiencias nacionales. Buenos Ai-

res: CLACSO y Trotta, M. E. V. (2023). “Contexto y luchas urbanas en Argentina: el ciclo neoliberal.” 

Servicio Social & Sociedade, 170, (pp. 1-22). Por cierto, el neoliberalismo no equivale directamente 

al modelo oligárquico liberal-conservador aunque sí resulta dable aceptar que el último contiene 

al primero. La diferencia se encuentra en el interés por la agenda moral; por moralizar a la clase 

trabajadora fogoneando sus instintos reaccionarios. La “batalla cultural” es el claro ejemplo de 

aplicación de esto. De aquí que, a diferencia de la agenda neoliberal clásica, el gobierno de “las 

ideas de la libertad” haya respondido con adecuación al viejo apotegma oligárquico liberal-con-

servador: “liberales en lo económico, conservadores en lo cultural”. A diferencia del actual go-

bierno colonial argentino, el neoliberalismo clásico no ha precisado incluir la reacción conserva-

dora como una parte de las acciones de gobierno.

8 Al respecto del vínculo entre el discurso sacrifi cial religioso y capitalista, no se puede pa-

sar por alto las dos lecturas obligadas: La ética protestante y el espíritu del capitalismo, de Weber 

y Capitalismo como religión, de Walter Benjamin. Ver, Weber, M. (2003). La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo (Trad. J. Roura Parella). Madrid, Alianza Editorial. También, Benjamin, W. 

(2013). El capitalismo como religión. En W. Benjamin, Fragmentos sobre el capitalismo como reli-
gión y otros escritos sobre religión (Trad. R. Blatt). Madrid, Ediciones Casimiro.

9 En efecto, en dicha lógica de inversión de los sentidos del lenguaje político presente en el 

aparato comunicativo del gobierno de “la libertad” consiste el discurso de la perversión. Acerca 

de la perversión como inversión de los sentidos en clave freudomarxista ver Adorno, T. W., & Hor-

kheimer, M. (1998). Dialéctica de la Ilustración (Trad. J. Navarro). Madrid, Trotta. También, en cla-

ve lacaniana, Laclau, E. (2005). La razón populista. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica y 

Žižek, S. (2008). En defensa de la intolerancia. En efecto, en dicha lógica de inversión de los sen-

tidos del lenguaje político presente en el aparato comunicativo del gobierno de “la libertad” con-

siste el discurso de la perversión. Acerca de la perversión como inversión de los sentidos en cla-

ve freudomarxista ver Adorno, T. W., & Horkheimer, M. (1998). Dialéctica de la Ilustración (Trad. J. 
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te en proponer públicamente que la profundidad del daño recibido ‒al 
cual, moral estoica-heroica mediante, hay que resistirlo a toda costa‒ no 
es sino el índice y el signo de un benefi cio futuro que, llamativamente, al 
igual que la promesa divina, parecería nunca terminar de hacerse pre-
sente ‒“lo peor ya pasó”, “estamos a medio camino”‒. Pero el asunto no 
acaba acá.

La “gente de bien”10 no solo fué perjudicada por el modelo de la ul-
traderecha “liberal-libertaria-anarcocapitalista” de la oligarquía libe-
ral-conservadora argentina siempre en eterno retorno, sino que tam-
bién lo ha sido por los mismos nombres y apellidos que ya formaron 
parte de perjuicios pretéritos y que, además de todo eso, durante la cam-
paña electoral “liberal” en ningún momento ocultaron la intención de 
volver a hacerlo. El mensaje de que resultaba necesario e incluso desea-
ble “estar mal para estar bien” fue explícito y público desde el minuto 
uno, aunque cabe reconocer que, apelando a la disconformidad de una 
enorme porción del electorado con respecto al funcionamiento de las 
instituciones públicas ‒y, por consecuencia, con respecto al gasto públi-
co‒, se lo estafó con la promesa de que “el ajuste lo va a pagar la casta”. 
Promesa que, por supuesto, nunca se cumplió. Sin embargo, más allá de 
las promesas incumplidas y el cumplimiento de los perjuicios, la ima-
gen de la motosierra, símbolo universal de la destrucción del Estado y lo 
público y, con él, de una inmensa fracción del sector asalariado público, 
del sector de las pymes y de la burguesía nacional ‒puesto que, como las 
cifras ofi ciales hoy lo confi rman, los tres sectores precisan del Estado 
para expandirse‒, ha resultado ser la imagen del amplio e indiscutible 
triunfo electoral de tal programa de devastación nacional o, en otras pa-
labras, la imagen del sector productivo y trabajador votando, con mayor 
o menor consciencia de ello, su propia aniquilación, y todo esto en pos 
de “la luz al fi nal del túnel”; el túnel del “populismo k”. 

Pocas veces se ha visto en Argentina tanta gente inmolándose “li-
bremente” con tal de salvar “la economía” como paso fundamental pa-
ra “volver a hacer grande a la Patria” ‒fórmula igualmente moralizante 

Navarro). Madrid, Trotta. También, en clave lacaniana, Laclau, E. (2005). La razón populista. Bue-

nos Aires: Fondo de Cultura Económica y Žižek, S. (2008). En defensa de la intolerancia. Buenos 

Aires, Sequitur. En este último caso, Zizek resulta claro acerca de cómo la perversión ideológica 

invierte la narrativa democrático-liberal para ponerla al servicio del capitalismo.

10 Nuevamente, la nominación por parte de “las ideas de la libertad” al concepto de “gente de 

bien”, implica no solo el fogoneo de la grieta ideológica al interior del pueblo trabajador, sino tam-

bién su moralización como acción necesaria para su dominio, puesto que es moralizándolo como 

se lo abstrae -fetichiza- de su condición de clase. Acerca de la moralización como estrategia fun-

damental de las ultraderechas para ejercer el dominio de la clase trabajadora, ver Seij o Boado, I., 

& Gómez Solano, L. (2024). Hegemonía cultural y estrategia metapolítica en la derecha radical: 

los casos de la Nueva Derecha Europea y de la Alt-Right. Revista Española de Ciencia Política, (65), 

(pp. 137–167). También, Grimson, A. (2024). Los paisajes emocionales de las ultraderechas masi-

vas: ¿La gente vota contra sus intereses? Guadalajara: Universidad de Guadalajara/CALAS.
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coincidente con la norteamericana, lo cual dejó en claro el talante co-
lonial del proyecto‒, lo que dejó en evidencia la capacidad de gestión 
instrumental de las emociones populares por parte de la agenda colo-
nial-capitalista -oligarca y neoliberal, sobre todo cuando de emociones 
positivas se trata ‒como el insoslayable patriotismo argentino‒. El sue-
ño de los tecnócratas se ha hecho realidad: a través de dicha gestión ‒en-
tre otras tácticas principales‒, el salvataje de “la balanza de pagos” y la 
“corrección del défi cit fi scal” se ha pagado con el “libre” sacrifi cio de se-
res humanos dispuestos, no obstante, a ser sacrifi cados: “¡había que pa-
gar la fi esta!” y “¡es lo que voté!”, dicen los corderos mientras marchan 
inadvertidos a las fauces del león.

Este impactante escenario colectivo de autoinmolación inconsciente 
acerca de la servidumbre colonial que se está preparando ‒o, mejor di-
cho, restituyendo‒ para el pueblo argentino, de sus causas históricas e 
inexorables efectos destructivos ‒entre los que el empobrecimiento es-
tructural de la clase trabajadora no es sino el más acuciante de ellos‒ 
en nombre de “las ideas de la libertad” es decir, las ideas del capital in-
ternacional colonialista, volvió a poner sobre la mesa de la discusión el 
antiquísimo problema de la libertad en el cual, entre otras esferas, se 
entrecruzan las de la fi losofía, la psicología y la política y que con tan-
ta clarividencia nos lo presenta Platón, quizás de manera defi nitiva, en 
su eterna alegoría de la caverna, presente ‒junto con las del sol y la lí-
nea dividida‒11 en el séptimo libro de República. En virtud de su eterna 
vigencia y de lo que nos permite pensar al respecto del problema de la 
libertad ‒o de cómo ésta, bajo ciertas circunstancias, deviene sacrifi cio 
y servidumbre‒ en la problemática y confl ictiva actualidad global, nos 
proponemos pasar a su revisión.

El problema de la libertad: “¡viva la libertad!”, ¿de morir?

La famosa alegoría platónica, quizás el primer texto entre fi losófi co y 
psicológico político del que se tenga registro en Occidente12, nos plantea 
tal vez de manera defi nitiva la naturaleza, dinámica y proyecciones del 
siempre abierto problema de la libertad. 

Primeramente, en lo que hace a su naturaleza, dicha alegoría coa-
gula sobre sí las cinco instancias fundamentales de tal problema: la 
cognitiva, la práctica, la perceptiva, la corporal y la afectiva; es decir, 
lo que desde el punto de vista de Spinoza podría concebirse como lo 

11 Un estudio fundamental acerca de las tres alegorías platónicas y sus posibles articulacio-

nes, puede ser hallado en Eggers Lan, C. (2000). El sol, la línea y la caverna. Ediciones Colihue / 

Ediciones Colihue SRL.

12 Al respecto de esto, una de las últimas producciones notables que exploran esta interpreta-

ción es la de Sloterdij k. Ver, Sloterdij k, P. (2012). Crítica de la razón cínica. Madrid, Siruela.
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espiritual-material. En efecto, los esclavos allí cautivos atraviesan una 
inadvertida situación de dominio administrada por una minoría desco-
nocida en la que aquel no es sino el efecto de una articulación específi ca 
entre la acción contemplativa a la que son inducidos por medio de una 
disposición corporal hecha hábito13, un modo específi co de la cognición 
y la afección de ello derivado y, fi nalmente, una forma particular de la 
praxis, en particular: la de prevalecer en el cautiverio incluso cuando se 
les presenta la oportunidad de ser redimidos, matando al mensajero de 
tal redención, encarnado en la fi gura del fi lósofo que es liberado, ascien-
de, contempla la sabiduría del Bien y la Verdad y luego desciende para 
liberar ‒al pueblo‒, y quedando así la ignorancia vinculada en esta ale-
goría con la violencia de los sometidos. En este marco, Platón nos está 
entregando un primer modelo, sumamente vanguardista y anticipado, 
de lo que hoy se comprende como el vínculo constitutivo entre libertad 
y subjetividad o, mejor dicho, entre falsa libertad y, por tanto, ausencia 
de constitución subjetiva, puesto que aquella es la condición de posibi-
lidad para ésta. Al respecto de esto, y teniendo en cuenta que la libertad 
de los esclavos no es verdadera Libertad”, dice Zizek: “lo que llamamos 
libertad inmediata es, de hecho, la forma más profunda de dependen-
cia” (Zizek, 2014: 523)

Ahora bien, tal y como se puede colegir del párrafo anterior, en lo 
que respecta específi camente a la dinámica del problema de la libertad, 
el mensaje está claro: que los esclavos opten “libremente” por prevale-
cer en su propio cautiverio da cuenta de que siempre existe la posibili-
dad de que el ejercicio de la propia libertad conduzca al perjuicio; en 
particular, al perjuicio de la servidumbre, es decir, que devenga lo con-
trario de sí misma, lo cual, no es sino lo mismo que un modo de morir en 
vida o, como sucede a los esclavos, de innecesario autosacrifi cio. Pero, 
¿libres para morir cautivos? He aquí la destructiva paradoja de la diná-
mica ínsita al problema de la libertad, a partir de la cual se comprende 
la célebre advertencia de Pablo a los cristianos de Corintios cuando afi r-
mó que “todo me está permitido, pero no todo me conviene; todo me es-
tá permitido, pero no todo edifi ca”14 (La Biblia, 2009: 1927) o la queja de 
Juan al sentenciar que: “la luz vino al mundo, y los hombres prefi rieron 
las tinieblas a la luz” (ibid: 1648).15 

13 Lo cual nos recuerda al concepto bourdieusiano de habitus. Sobre esto, Badiou, A. (2012). 

Platón: La República (una lectura contemporánea). Buenos Aires, Manantial. También, Bourdieu, P. 

(2007). Meditaciones pascalianas. Madrid, Anagrama.

14 La Biblia. (1995). La Santa Biblia: Versión Reina-Valera Actualizada 1995. Miami, Sociedades 

Bíblicas Unidas, 1 Corintios: (10-23).

15 Acerca de la herencia platónica en el cristianismo, se recomienda Jaeger, W. (2001). Cristia-
nismo primitivo y paideia griega (Trad. M. García Morente). México, Fondo de Cultura Económica. 

También, Rist, J. M. (1994). Plotino: El camino hacia la trascendencia. Madrid, Gredos.
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Ahora bien, que el hecho de que el propio ejercicio de la libertad im-
plique en sí mismo ‒en su propia inmanencia‒ la posibilidad de deve-
nir servidumbre, no se trata de una “falla” de aquella sino precisamente 
de su condición de posibilidad. Existe la libertad porque siempre existe 
la peligrosa posibilidad de perderla “libremente”, de manera inadver-
tida. Si dicho peligro no existiera, no habría ninguna libertad que per-
der y con ello ninguna libertad como tal, siendo en esto en lo que con-
siste todo el asunto del libre albedrío al que incluso Dios se ve obligado 
a reportar. De aquí que el problema de la libertad, a diferencia de lo que 
con cierta ingenuidad ha supuesto la tradición liberal, no consista úni-
camente en juzgar casi en términos ontológicos si el sujeto “es libre o no” 
‒como si la libertad consistiera para él en una propiedad positiva ausen-
te o presente en una cierta situación o como si el mero hecho de dispo-
ner de ella fuera condición sufi ciente para su correcto ejercicio‒, sino 
más bien en determinar si sabe qué hacer con la libertad de que dispo-
ne; si es capaz de benefi ciarse a través de ella o, por el contrario, termi-
na recayendo por sí mismo en el perjuicio. 

Es decir, no se trata tanto de si se cuenta con la posibilidad concre-
ta de elegir sino de saber elegir. Incluso, en cierto sentido, tal y como lo 
mostró Kierkegaard,16 que el sujeto no disponga de opciones para ele-
gir puede implicar que, contrariamente a lo que se suele suponer, resul-
te ampliamente más libre que aquel que no resulta capaz de elegir en-
tre ellas, ya que, nuevamente, el problema de la libertad, en tanto que 
vincula lo metafísico con el mundo, se trata no solamente de un asunto 
cuantitativo ‒de contenidos y objetos‒ sino también, y sobre todo, cua-
litativo ‒de formas y relaciones‒, que redunda sin más en el menciona-
do dipolo benefi cio-perjuicio. De hecho, si los esclavos de la caverna no 
contaran con la opción real de abandonarla para dirigirse hacia el Bien 
y la Verdad exteriores, pero aun así lo pretendieran e intentaran, enton-
ces, en términos subjetivos, serían libres. También lo serían si decidie-
ran suicidarse antes que vivir en dicho cautiverio.17 En otras palabras, 
nos hallamos aquí ante un asunto de uso consciente de la libertad más 
que frente a la pregunta “seca” por la presencia o ausencia de “la liber-
tad” como tal. Un tal tipo de uso que, como Platón nos lo deja ver, se ve 
atacado y oscurecido por la acción manipuladora del contexto ‒el de la 
caverna‒. 

16 Ver, Kierkegaard, S. (2007). El concepto de la angustia (Trad. D. González). Madrid, Alianza 

Editorial.

17 La lógica de “preferir morir a vivir como esclavos” fue retomada por Foucault cuando analizó 

-dirigiéndose allí de manera presencial- la revolución islámica de 1979. En efecto, al respecto de 

ello señaló que gracias a su chiismo, la libertad de los iraníes consistía en preferir morir como re-

volucionarios que vivir como súbditos. Al respecto, Michalski, N. (2023). Walter Benjamin y Michel 

Foucault: consideraciones entre religión y acción política a través del concepto de huelga. Revis-
ta Latinoamericana De Filosofía, 49, (1), (pp. 41–64).
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Por ejemplo, la conocida expresión “¡viva la libertad!” con la que “las 
ideas de la libertad” alcanzaron el Ejecutivo argentino, puede consistir, 
sin dudas, en una necesaria y para nada reprochable expresión de de-
seo. Sin embargo, por sí misma no dice ni asegura nada, no va más allá 
del eslogan publicitario, puesto que, en virtud del contexto de su apli-
cación y de cómo éste distorsiona o no la interpretación más o menos 
consciente que se haga de ella el sujeto ‒sea éste un individuo o la socie-
dad de la que forma parte‒, dicho llamado a la libertad, por más ahínco 
con que se lo prodigue, no garantiza en absoluto ni su consagración ni 
que detrás de tal arenga vivan intenciones realmente liberadoras para 
quienes se hallan sometidos. Incluso, no es sino el mencionado contexto 
el que establecerá en última instancia ‒más allá de las interpretaciones 
relativas de ella se puedan hacer, por ejemplo, en el seno de la opinión 
pública‒ a qué tipo de libertad, y según qué benefi cios o los benefi cios 
de quién, se hace efectivamente referencia a través de dicha arenga po-
pular.18 ¿“¡Viva la libertad!” de la clase trabajadora para incrementar su 
prosperidad o la de los mercados oligopólicos del establishment oligár-
quico para expandirse gracias a la retracción del Estado y con éste de los 
derechos humanos y laborales básicos; de la soberanía nacional y de los 
reales intereses del pueblo o de las potencias coloniales extranjeras pa-
ra avanzar sin obstáculos sobre las riquezas estratégicas de nuestro te-
rritorio? No llama la atención que teniendo el concepto de libertad una 
extensión polisémica tan amplia, sin embargo, la clase trabajadora sólo 
haya hecho un único uso de ella, pues en esta parcialidad interpretativa 
consiste, precisamente, la ideología: “La ideología no tiene que ser nece-
sariamente falsa: puede ser verdadera en lo que afi rma, pero falsa por lo 
que omite. Es una verdad parcial, una verdad que no es toda la verdad”. 
(Eagleton, 1997: 33)

Todos los pueblos nacen con libertad ‒incluso a los esclavos de la ale-
goría se les presenta en un cierto momento oportuno la posibilidad de la 
instancia redentora‒,19 pero muy pocos son los que saben no perderla a 
medio camino, como hoy, lamentablemente, lo muestra el caso argenti-
no, el cual ha dado cuenta del verdadero peligro presente en el mentado 
problema de la libertad, fi elmente actualizado ‒es decir, con corrección 
conceptual‒ en nuestro presente nacional por aquella obscena sentencia 

18 Más que popular, cabe el empleo del concepto de populismo. En efecto, “las ideas de la liber-

tad” en Argentina, entre otras de sus contradicciones -y, de hecho, ha sido la absoluta contradic-

ción-perversión entre todas sus consignas y todas sus acciones la condición de posibilidad de su 

efectividad ideológica-, sostuvo ésta: que criticando a los populismos terminó siendo ella uno de 

ellos, aunque “de derecha”. Ver, Rovira Kaltwasser, C. (2014). El populismo de derecha en América 
Latina. Nueva Sociedad, (249), (pp. 84–99). También, Mudde, C., & Rovira Kaltwasser, C. (2019). Po-
pulismo: Una breve introducción (Trad. F. Weikert). Madrid, Alianza Editorial.

19 Incluso un materialista como Sartre va a suscribir este principio de irrenunciabilidad a la li-

bertad de conciencia. Ver, Sartre, J.-P. (2005). El existencialismo es un humanismo (Trad. V. Pram-

polini). Buenos Aires, Losada.
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pública del presidente Javier Milei, a saber: “siempre podés elegir morir-
te de hambre”.20 Que el pueblo trabajador argentino ignore dicho proble-
ma de la libertad y que por tanto, de manera “muy libre y democrática”, 
se autolesione haciéndola devenir servidumbre, no se trata sino de una 
de las estrategias fundamentales de las potencias coloniales de cara al 
saqueo y gobierno de nuestro territorio.

La proyección política del problema de la libertad: liberalismo 
y colonial-capitalismo 

Como el asunto de la subjetividad ‒la cual, como se ha mencionado pre-
viamente no se reduce a la res cogitans cartesiana‒21 se encuentra vin-
culado en la alegoría platónica con el ejercicio de la inadvertida inter-
vención trasera de los titiriteros en la libertad de los sometidos ‒cuya 
paradoja es que estos últimos no experimentan dicho mecanismo de al-
teración como una práctica de dominio sino como libertad propia y que 
por ello mismo maten al mensajero de la verdadera libertad‒, entonces, 
en términos de su proyección metafórica ‒ya hemos mencionado su na-
turaleza y su dinámica‒, cabe interpretar el problema de la libertad allí 
contenido en una clave política (Zamosc, 2017) que coagule sobre sí las 
dimensiones de lo fi losófi co, lo teológico, lo existencial y lo psicológi-
co. La pregunta es: ¿cuál es la tradición fi losófi co-política que posee el 
mismo problema de la libertad encerrado en la alegoría platónica y que, 
por consiguiente, le equivale? Más todavía, ¿cuál es esa tradición fi losó-
fi co-política que permite analizar las estrategias coloniales actualmente 
en marcha como formando parte de una gran caverna global, toda vez 
que se entiende que Argentina es un caso particular y notable de retorno 
a la colonialidad pero no único?22

20 Esto ha sido dicho por el mandatario argentino en un debate público con Juan Grabois orga-

nizado por Perfi l. 

Ver en línea: https://www.youtube.com/watch?v=f_DRAKfIaxI

21 En efecto, Platón es explícito acerca de que la sujeción de los dominados opera también en 

la dimensión corporal -están desde niños allí encadenados-, habilitando de este modo una inter-

pretación mucho más amplia y próxima a nuestros días de la subjetividad política que incluye el 

ámbito de lo afectivo, el cual no es sino el ámbito donde el cuerpo y la mente, igualmente sujeta-

dos por el poder, “se tocan”. Esto permite pensar la colonialidad actual como un tipo de extracti-

vismo que alcanza también a los cuerpos trabajadores de los territorios sometidos. Al respecto 

de esta lectura, Díaz Gómez, A. (2012). Subjetividad política encorpada. Revista Latinoamericana 
de Filosofía Política, 10, (2), (pp. 45-70). También se sugiere, Raffi  n, M. (2025). “Cuerpos, disciplinas 

y subjetividad”. Revista Hybris / CENALTES, y Hlebovich, L. (2022). “Percepción y cuerpo en la fi lo-

sofía de Walter Benjamin”. Anthropology & Materialism, especial.

22 La colonialidad hoy ejercitada sobre el territorio argentino por “las ideas de la libertad” no 

puede ser comprendida si se mira de manera local. La propia historia colonial de hispanoaméri-

ca exige una lectura regional de este problema. Caso contrario, se caería en un diagnóstico re-

duccionista y fetichizante. Al respecto de la regionalidad del problema de la colonialidad -que no 

es sino el de la ideologización de la libertad-, se recomienda Quij ano, A. (2000). “Colonialidad del 
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Pues bien, para el pensamiento político comunitarista, republicano 
y marxista, aunque desde puntos de vista diferentes entre sí,23 dicha tra-
dición es la tradición liberal. Y esto, en virtud de cómo concibe el libe-
ralismo la noción misma de libertad y de individuo y que consecuencias 
prácticas acarrea dicha concepción para las dinámicas de dominio libe-
ral-colonial-capitalista24 actualmente administradas bajo las consignas 
de la libertad sobre los pueblos trabajadores hispanoamericanos en ge-
neral y argentino en particular. 

En efecto, la tradición liberal sajona, desde los tiempos de Locke25 en 
adelante ‒y al igual que lo han hecho de maneras semejantes más no di-
rectamente reductibles entre sí el libertarianismo, el minarquismo y el 
anarcocapitalismo contemporáneos‒,26 ha concebido el concepto de li-
bertad como una sustancia en sí misma espontánea ‒dada por Dios y/o 
por Naturaleza‒ y opuesta a cualquier tipo de limitación artifi cial y arti-
fi ciosa exterior, en particular, la del gobierno. Es decir, en los términos 
del liberalismo de hoy, mayor es la libertad humana, civil, política, eco-
nómica y cultural de una sociedad determinada cuanto “más a raya” se 
mantiene a la institución Estatal. Más todavía: cuanto más limitada re-
sulta la injerencia del leviatán en la vida pública, más libre resulta en-
tonces el juego democrático y, por consiguiente, según los liberales, más 

poder, eurocentrismo y América Latina”. En E. Lander (comp.), La colonialidad del saber: eurocen-
trismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas: (pp. 201-246). También, Mignolo, W. D. 

(2007). La idea de América Latina: La herida colonial y la opción decolonial. Buenos Aires, Gedisa 

y Castro-Gómez, S., & Grosfoguel, R. (Comps.). (2007). El giro decolonial: Refl exiones para una di-
versidad epistémica más allá del capitalismo global. Bogotá, Siglo del Hombre / Universidad Cen-

tral / Instituto Pensar.

23 Algunas diferencias notables pueden ser halladas en Skinner, Q. (2002). Libertad antes del 
liberalismo. Madrid: Tecnos, Taylor, C. (1991). The Ethics of Authenticity. Cambridge, MA: Harvard 

University Press, y Brown, W. (2015). El pueblo sin atributos: La secreta revolución del neoliberalis-
mo. Barcelona: Malpaso. En los tres autores -republicano el primero, comunitarista el segundo y 

marxista el tercero- se puede encontrar la crítica a los fetichismos del liberalismo y a cómo éstos 

devienen servidumbre neoliberal-oligárquico-colonial.

24 Lo que Marx no desarrolló es que el capitalismo no puede ser pensado sin el colonialismo, el 

cual no solo es su antecedente necesario sino también su necesaria actualidad. El paradigma ex-

tractivista compartido por ambos es la más clara evidencia de su consustanciación. De aquí que 

podamos hacer referencia al vínculo entre liberalismo, colonialismo y capitalismo. Al respecto de 

esto, se recomienda Amin, S. (1974). El desarrollo desigual: Ensayo sobre las formaciones sociales 
del capitalismo periférico. México, Siglo XXI. También, Dussel, E. (2013). 16 tesis de economía polí-
tica: Interpretación fi losófi ca del capitalismo. México, Siglo XXI, y Losurdo, D. (2005). Contra-his-
toria del liberalismo. Barcelona, El Viejo Topo.

25 Por supuesto, el texto de Locke clásico y fundamental es El Segundo Tratado del Gobierno Ci-
vil. Ver, Locke, J. (1986). Segundo tratado sobre el gobierno civil. Madrid, Alianza Editorial.

26 En efecto, por ejemplo, en el anarcocapitalismo de lo que se trata es de la eliminación ab-

soluta del Estado. En cambio, el minarquismo que ha encabezado Robert Nozick, brega más bien 

por su reducción a la mínima y únicamente necesaria expresión. Ver, Nozick, R. (2010). Anarquía, 
Estado y utopía (trad. esp.). Barcelona, Gedisa. También, López Álvarez, J. (2019). Libertarianismo 
y justicia: Una revisión crítica del pensamiento de Robert Nozick. Revista de Filosofía y Teoría Polí-
tica, 50, (pp. 55–78), y Martínez Mesanza, J. A. (2015). El pensamiento libertario contemporáneo: de 
Hayek a Rothbard. Madrid, Universidad Complutense de Madrid.
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consciente y benefi cioso. En todo caso, la participación del Estado, si se 
plantea como irrenunciable con respecto a la vida política moderna ‒co-
mo de hecho lo es‒, ha de ser mínima, encontrándose exclusivamente 
subordinada, por ejemplo, a la protección de ciertos derechos considera-
dos esenciales como el derecho a la mencionada libertad, a la vida y, so-
bre todo, a la propiedad privada. Derechos estos que, paradójicamente, 
al igual que lo que ocurre hoy, se promulgaban formalmente mientras 
que en la práctica el liberalismo era esclavista y colonial.27 

Pues bien, a esta visión típicamente sajona de la libertad como no 
interferencia se la conoce como “libertad negativa”28 y no resulta nin-
guna sorpresa que haya entramado la narrativa principal del gobierno 
liberal-colonial-capitalista de “las ideas de la libertad” en torno a la fi -
gura del Estado como una entidad opresora y abusadora: “el Estado es 
el pedófi lo en el jardín de infantes”, decía en su momento públicamen-
te Javier Milei.29 En otros términos, para “los liberales” de hoy ‒en ver-
dad, oligarcas liberal-conservadores encubiertos tras la tarima de la ca-
verna mediática‒, el Estado representa precisamente la caverna en la 
que se ejerce el dominio fáctico sobre el pueblo trabajador por parte de 
una casta estatal ‒o burocrática‒,30 siendo entonces también posible pa-
ra ellos apropiarse positivamente de la alegoría platónica. Para ellos, 
las sombras con las que se manipula a los sometidos no serían sino las 
propias instituciones públicas del Estado. No está de más recordar, al 
respecto de esto, cómo en los últimos años el gobierno argentino “libe-
ral-libertario-anarcocapitalista” comenzó una fuerte campaña de des-
prestigio del sistema público de educación superior e investigación til-
dándolo de “adoctrinador”. 

Ahora bien, si la población, mediante su voto “libre y democrático” 
‒en verdad infl uenciado por la industria cultural colonial‒ retira al Es-
tado de la vida pública, atenta contra su propia soberanía nacional, es 

27 Al respecto de la centralidad de la propiedad privada en el liberalismo y entre éste y el colo-

nialismo esclavista, tan antiguo como actual, se recomienda Losurdo, D. (2005). Contra-historia 
del liberalismo. Barcelona: El Viejo Topo. También, Macpherson, C. B. (1970/2005). La teoría políti-
ca del individualismo posesivo: De Hobbes a Locke. Madrid, Trotta, y Fraser, N., & Jaeggi, R. (2019). 

Capitalismo: Una conversación sobre la crítica de la economía política. Madrid, Morata.

28 Para contrastarla con la libertad positiva o republicana, ver Berlin, I. (2002). Dos conceptos 
de libertad. En Cuatro ensayos sobre la libertad . Madrid, Alianza Editorial, (pp. 197–242)

29 Testimonio disponible en línea en: https://www.youtube.com/watch?v=VJHLr1d1WkQ

30 A esto se debe que incluso al día de hoy los “liberales” continúen refi riéndose, por ejemplo, 

al justicialismo argentino, como una experiencia histórica fascista totalitaria. Que lleven a cabo 

tal consideración conceptualmente errada e inadecuada con respecto a lo que fue la realidad del 

justicialismo, tiene que ver precisamente con la carga teórica dogmática de su línea tradicional. 

Al respecto de la falsedad de reducir el justicialismo al fascismo, puesto que en el primero había 

reciprocidad entre Estado y clase obrera mientras que en el segundo no, se recomiendan los tra-

bajos de James, D. (1988). Resistencia e integración: El peronismo y la clase trabajadora argentina 
(1946–1976). Buenos Aires: Sudamericana. También, Torre, J. C. (2006). Ensayos sobre movimiento 
obrero y peronismo. Buenos Aires: Siglo XXI.



“L
a

s 
id

e
a

s 
d

e
 la

 L
ib

e
rt

a
d

” ¿
L

ib
re

s 
p

a
ra

 m
o

ri
r?

  N
a

h
u

e
l M

ic
h

a
ls

k
y 

99

decir, contra su verdadera libertad, reproduciendo la lógica de auto ser-
vidumbre de la caverna platónica. En efecto, el leviatán es el agente de-
dicado a la protección de dicha soberanía nacional, una tal protección 
absolutamente central en un mundo colonial cada vez más multipolar.31 
Al retraerse, el “espacio” que se habilita no permanece neutral ‒como 
lo supone o fetichiza el liberalismo en su ingenuidad o en su cinismo‒ 
sino que es tomado por los mercados ahora más libres con respecto a la 
propia regulación estatal y férreamente unidos a los Estados de las po-
tencias económicas coloniales multipolares de hoy. En pocas palabras, 
“se entrega el país” a la agenda del dominio colonial; y esto de manera 
muy libre y muy democráticamente. Así, lo que termina por suceder es 
que la democracia demoliberal termina por operar como el último clavo 
del ataúd en el que ahora descansa la soberanía del pueblo trabajador. 
Un tal ataúd clavado de la siguiente manera: liberalismo, democracia, 
colonial-capitalismo y dominio. Sin embargo, nada nuevo bajo el sol. Ya 
Platón nos advierte sobre esto cuando afi rma que “la democracia, por 
exceso de libertad, cae en la más dura y cruel esclavitud. […] Lo que co-
mienza por excesos de libertad termina por excesos de servidumbre” 
(Platón, 1986: 411). 

De este modo, cuando el contexto lo permite ‒por ejemplo, cuando 
la sociedad se encuentra profundamente enemistada con el Estado‒ la 
democracia demoliberal en connivencia con las fuerzas coloniales, le-
jos de asegurar la libertad del pueblo ‒tal y como los liberales lo supu-
sieron‒, se convierte en el escenario en el que éste, gracias a su misma 
acción electoral, termina subordinándose a los intereses de sus invisibi-
lizados enemigos foráneos. Entre los esclavos y la oligarquía de la caver-
na, decía Platón que mediaba un tabique que producía dicha invisibili-
zación y con ésta la invisibilización del ejercicio del dominio. Pues bien, 
a ese tabique a veces lo llamamos “ir a votar” y, sobre todo, cuando se lo 
hace de manera apasionada.

Una vez más, se hace presente el problema de la libertad, aunque 
ahora en clave política actualizada en el marco del retorno de Argentina 
a un tipo de vida encubiertamente colonial ‒encubierto por la fetichiza-
ción liberal de la libertad‒ y no únicamente como metáfora de la neuro-
sis y la angustia existencial del individuo. En efecto, usando mal su li-
bertad en las urnas, disponiendo de ella formalmente, pero resultando 
incapaz de ejercitarla de manera consciente, es decir, según su benefi cio 
‒tal y como la narrativa “liberal-libertaria” lo invita a hacer‒, un pueblo 
trabajador entero puede ahora devenir siervo de otro y todo esto mien-
tras cree estar liberándose del yugo. Lo mismo ocurrió en la caverna: 

31 Respecto del vínculo entre multipolarismo y colonialidad, Wallerstein, I. (2005). El moder-
no sistema mundial, Vol. IV: El liberalismo centrista triunfante (1789–1914). Madrid, Siglo XXI. Tam-

bién, Arrighi, G. (2007). Adam Smith en Pekín: Orígenes y fundamentos del siglo XXI. Madrid, Akal, y 

Mbembe, A. (2016). Crítica de la razón negra. Buenos Aires, Ned Ediciones.
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creyendo actuar libremente, los esclavos mataron al libertador perpe-
tuando su cautiverio. 

Recordemos ahora, en este contexto interpretativo, y en virtud de su 
llamativa actualidad y aplicación, la célebre fórmula rousseauniana pre-
sente en el Discurso sobre el origen y la desigualdad entre los hombres: “To-
dos corrieron al encuentro de sus cadenas creyendo asegurar su liber-
tad, pues, con bastante inteligencia para comprender las ventajas de una 
institución política, carecían de la experiencia necesaria para prevenir 
sus peligros”. ¿Qué peligros? Los de la libertad liberal. ¿Cuál es entonces 
la otra estrategia colonial para el saqueo y el gobierno de la población? 
Que ésta vote en contra de su Estado, en contra de su propia soberanía 
nacional, en contra, en suma, de sí misma y esto por un único motivo: 
porque obrando “libremente” de ese eso, la clase trabajadora se entrega 
a sí misma, es decir, tal y como también lo advirtió Etienne de la Boé-
tie,32 colabora con sus dominadores. Y cuando los colonizados colaboran 
con sus colonizadores,33 tal y como la caverna de Platón nos lo sugiere, 
comienza a ser posible dejar de hablar de dominio colonial tradicional 
para pasar a hablar de dominio efi caz neocolonial. En el centro, por su-
puesto, el pasaje de la coerción sobre los sometidos a su colaboración in-
consciente con los sometedores. Hablando el liberalismo de la libertad, 
su perversión consiste en ser el garante de la forma más efi caz y sofi sti-
cada de dominio de unos pueblos sobre otros que hasta ahora, gracias a 
la técnica y la tecnología de que disponen las potencias colonial-capita-
listas, se pudo fraguar. Foucault, advirtió esto cuando en su curso en el 
College de France de 1978-1979, señaló que: 

El problema del liberalismo no es saber cómo limitar el poder del go-
bierno. El problema del liberalismo es cómo hacer que el poder go-
bierne lo menos posible [...] pero [...] lo sufi ciente para que el mercado 
funcione. En resumen, el problema del liberalismo es cómo el poder 
gobierna lo menos posible y, sin embargo, gobierna lo bastante. (Fou-
cault, 2007: 43)

32 Nos referimos, por supuesto, al clásico texto continuador de esta problemática titulado Dis-

curso sobre la servidumbre voluntaria. Ver, La Boétie, É. de. (1990). Discurso sobre la servidumbre 
voluntaria (M. Cruz, Trad.). Madrid: Tecnos. (Obra original publicada ca. 1576). Sin embargo, a dife-

rencia del planteo platónico que aquí hemos seguido, nosotros nos alineamos más con la noción 

de servidumbre inconsciente antes que voluntaria. Asunto que abre el apartado venidero.

33 Ya Fanon en su clásico Los condenados de la tierra, prologado por Sartre, nos advierte acer-

ca de cómo los colonizados interiorizan el pensamiento del colonizador, equivalente a la intro-

yección de la Ley del Padre de Freud y la subjetivación de Foucault. Ver, Fanon, F. (1961/2009). 

Los condenados de la tierra. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. También se recomienda, 

Quij ano, A. (2000). Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina. En Lander E. (Comp.), 

La colonialidad del saber. Buenos Aires: CLACSO, (pp. 201–246) y Césaire, A. (1955/2006). Discurso 
sobre el colonialismo. Madrid: Akal.
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Ideología como inconsciencia de la ideología

Cuando Jesús fue crucifi cado, expresó la célebre frase: “Padre, perdóna-
los, porque no saben lo que hacen” (La Biblia, 2009: Lc 23,34). En los albo-
res del capitalismo, Marx, en El Capital, sentenció: “ellos no lo saben, pero 
lo hacen” (Marx, 2017: 88). Por su parte, hace apenas algunos años atrás, el 
fi lósofo esloveno Slavoj Zizek suplementó ambas proposiciones agregan-
do la siguiente: “Si el antiguo lema marxiano era: ʻellos no lo saben, pero 
lo hacen,̓ hoy el lema sería su inversión cínica: “ellos saben muy bien lo 
que hacen, y aun así, lo hacen” (Zizek, 2008: 45). Estas proposiciones ‒sólo 
algunas entre muchas‒ remiten al vigente y multidimensional problema 
de la ideología, el cual no se agota ni dentro del campo fi losófi co ni del en-
foque que aquí se ha abordado.34 En efecto, la siguiente pregunta siempre 
puede ser hecha: ¿son conscientes los votantes acerca de que su libertad 
de conciencia y política, al hallarse manipulada por la caverna mediáti-
ca y cultural ‒“batalla cultural”, redes sociales, industria cultural, pren-
sa servil, etc‒ de los intereses neocoloniales que se disfrazan de libertad y 
democracia, los conduce directamente al perjuicio del empobrecimiento 
propio de la pérdida de la soberanía? Estos planteos no resultan menores 
a la hora de comprender la efi cacia de la narrativa “liberal-libertaria” en 
la psiquis política de la clase trabajadora. Una tal efi cacia que, lo adelanta-
mos, consiste en la fuerza más ideológica de todas: la de presentarse públi-
camente como un discurso no ideológico,35 “racional”, “basado en datos”, 
en “sentido común”, incluso como un discurso “científi co”. Pero ¿saben 
ellos que la ciencia y su tecnocracia ya es en sí misma una perspectiva 
ideológica del mundo?36 En Menón, Sócrates introduce la variable central 
de la ignorancia en el problema de la libertad. En efecto, nos dice el ate-
niense, perder “libremente” la libertad, es decir, perderla a través del pro-
pio ejercicio que se hace de ella, no consiste tanto en un asunto de “mal-
dad” como de desconocimiento: “nadie desea las cosas malas, sino que, 
creyendo que las malas son buenas, las busca; y así, no es voluntariamen-
te que hace el mal quien lo hace, sino por ignorancia” (Platón, 1981:126). 
Ahora bien, cabe señalar que esta ignorancia o desconocimiento que se 

34 No coincidimos aquí con los autores que sostienen que el platonismo no permite un análisis 

profundo de la ideología y que, para ello, hay que esperar a Marx. Más bien, consideramos que hay 

en Marx mucho más de Platón que lo que se cree al respecto de esto. En otras palabras, que no se 

podría pensar la ideología de Marx sin la caverna platónica. Al respecto, se recomienda Eagleton, 

T. (1997). Ideología: Una introducción. Barcelona: Paidós. También, García Linera, Á. (2015). Forma 
valor y forma comunidad. Buenos Aires, CLACSO.

35 Ver, Žižek, S. (2003). El sublime objeto de la ideología. Buenos Aires, Siglo XXI.

36 Al respecto de la ciencia y la técnica como ideología, se recomienda a Marcuse, H. (2010). El 
hombre unidimensional. Madrid: Ariel. También, Feyerabend, P. (1986). Contra el método. Madrid, 

Tecnos, y, por supuesto, un clásico al respecto de esto, Horkheimer, M. (2002). Crítica de la razón 
instrumental. Madrid, Trotta.
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halla en la base misma del problema de la libertad, ofi ciando de causa de 
las elecciones inconvenientes ‒como el voto autodestructivo de la clase 
trabajadora‒, no remite tanto a una carencia formal de saberes objetivos 
sino más bien a lo que se podría entender como inconsciencia en el sen-
tido, por ejemplo, de Spinoza cuando apeló a la conocida metáfora de la 
piedra voladora37 o incluso de Marx cuando hizo lo propio con la noción 
de fetichismo de la mercancía.38 En suma, nos referimos al hecho por el 
cual los esclavos platónicos ‒las sociedades efi cazmente colonizadas‒ no 
son capaces de captar la operación sobre ellos del dispositivo cavernoso, 
es decir, desconocen las estructuras, fuerzas y lógicas que los condicio-
nan ‒más no los determinan, afi rma Sartre‒39 en su subjetividad general 
y política en particular, siendo de hecho tal condicionamiento la base de 
la constitución subjetiva y de la posibilidad histórica siempre abierta de 
ejercitar la verdadera libertad, la que, como enseña el psicoanálisis, justa-
mente interviene en dicho condicionamiento para modifi carlo. 

En este contexto, y parafraseando a Walter Benjamin, podríamos de-
cir que histórico es lo que interrumpe “la historia” ‒de la vida en la ca-
verna ideológica‒ para hacer Historia (Benjamin, 2008). La Libertad de la 
clase trabajadora, la que la conduce a su genuina prosperidad y no al per-
juicio de la sumisión disfrazada de liberación ‒del yugo estatal, por ejem-
plo‒, es la que rompe las cadenas ideológicas de “la libertad” ‒neocolonial 
de los mercados‒ con la que se la somete sin que ella lo advierta. En este 
movimiento consiste, precisamente, la toma de consciencia, el acceso a 
la sabiduría del Bien y la Verdad ‒a la Libertad‒ a la que Platón nos invita 
y que Benjamin, pensándolo desde la inmanencia misma de la sujeción,40 
reformula de manera histórico-mesiánica,41 psicoanalítica,42 material y 

37 Ver, Spinoza, B. (1988). Correspondencia (A. Domínguez, Trad.). Madrid, Alianza Editorial. Car-

ta 58, (pp. 287-288).

38 Ver, Marx, K. (2017). El capital: Crítica de la economía política. Libro I: El proceso de producción 
del capital (P. Scaron, Trad.). Madrid, Siglo XXI Editores, (pp. 87–89).

39 Ver, Sartre, J.P. ([1957]1960). Cuestiones de método (A. Vicens, Trad.). Buenos Aires, Losada. 

(p.45).

40 La noción de crítica de la ideología como crítica inmanente en Benjamin, encontrará su eco pos-

terior en la noción foucaultiana de crítica. En ambos casos, existe la posibilidad -ausente en la caver-

na platónica, aún muy encerrada en la necesidad teológica y trascendente- siempre optimista de en-

frentar al dominio efi caz desde su propia inmanencia. Al respecto, se recomienda Han, B.-C. (2017). 

Topología de la violencia. Barcelona: Herder. También, Nancy, J.-L. (2003). Ser singular plural. Madrid: 

Arena Libros, y Agamben, G. (2010). Signatura rerum: Sobre el método. Buenos Aires, Adriana Hidalgo.

41 En verdad, el mesianismo redentor ya se encuentra presente en la alegoría en la fi gura del es-

clavo que, sin explicación causal alguna, se libera a sí mismo o “es liberado”. Lo cual muy fácilmen-

te puede ser asimilado con la retórica mesiánica de la que el mismo Walter Benjamin bebe. Al res-

pecto, se recomienda Agamben, G. (2005). El tiempo que resta: Comentario a la carta a los Romanos. 

Buenos Aires, Adriana Hidalgo. También, Löwy, M. (2014). Walter Benjamin: Aviso de incendio. Una 
lectura de las tesis “Sobre el concepto de historia”. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.

42 Acerca de los usos del psicoanálisis en el pensamiento político de Benjamin, se reco-

mienda fundamentalmente Stewart, E. (2010). Catastrophe and Survival: Walter Benjamin and 
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revolucionaria a través de su noción de despertar como contraposición 
de la ensoñación ideológica.43 Gesto histórico de necesidad vital de la cla-
se trabajadora ‒si es que no quiere caer en el conformismo (ibid.: 314) a la 
que su enemigo “liberal” la inducirá‒ al que el berlinés metaforiza a tra-
vés de la célebre cita sobre la locomotora de Marx: 

Marx dice que las revoluciones son la locomotora de la historia univer-
sal. Pero tal vez sea totalmente distinto. Tal vez las revoluciones sean 
el gesto, por parte de la humanidad que viaja en ese tren, de accionar 
el freno de emergencia (ibid.: 323).

No resulta menor comprender que esta observación en torno a la ne-
cesaria toma de consciencia de la clase trabajadora en el seno mismo del 
campo ideológico “liberal-libertario” con el que hoy se la sujeta a los in-
tereses neocoloniales vigentes en nuestro territorio, nos permite erradi-
car las lecturas intelectualistas que suponen que “la gente vota mal” por 
lisa y llana ignorancia; prejuicio, por cierto, aún muy vivo sobre todo en 
la clase media aspiracional, la misma que vota a “las ideas de la liber-
tad” y codifi ca en el dipolo ignorancia-formación su crítica siempre iró-
nica a “el populismo”. Irónica, claro está, porque ella misma conforma 
hoy el reinante populismo “liberal” argentino.44 ¡Como si el gobierno de 
“las ideas de la libertad” ‒es decir, las del vasallaje colonial‒ no hubiera 
sido votado por personas muy instruidas! ¿No se encuentran acaso en-
tre sus fi las de votantes a docentes, pensadores, periodistas, investiga-
dores y diversos integrantes de los aparatos culturales y educativos de 
producción y reproducción del pensamiento colectivo? ¡Como si, por el 
contrario, no hubieran argentinos apenas escolarizados que sin embar-
go comprendieron muy bien qué era lo que, más allá de toda la máscara 
ideológica, verdaderamente se quería impulsar en el territorio nacional 
a través de “las ideas de la libertad” desde el inicio mismo de su propa-
gación mediática, la misma que ya en su comienzo pre pandémico con-
taba con el apoyo económico de las potencias neocoloniales extranjeras 
que hoy se sirven cómodamente de las riquezas de nuestro país! Es decir, 

Psychoanalysis. Continuum.

43 Acerca de la dialéctica entre despertar y ensoñación ideológica -dialéctica inmanente a la 

relación de dominio efi caz-, no se puede dejar de lado el análisis de Buck Morss. Ver, Buck-Mor-

ss, S. (2001). Dialéctica de la mirada: Walter Benjamin y el proyecto de los Pasajes (N. Rabotnikof, 

Trad.). Madrid: La Balsa de la Medusa. También, Tiedemann, R. (2005). Introducción. En Benjamin 

W. El libro de los pasajes (pp. vii–xxxi). Madrid, Akal.

44 Sobre los elementos que permiten acercar el gobierno de Milei a los populismos de derecha, 

se recomienda Retamozo, M. (2025). El populismo antipopulista de Javier Milei. Demandas, discur-
so y política de la derecha radical en Argentina. Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, 

70 (253). https://doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2025.253.87496. También, Torres, F., & Hal-

vorsen, S. (2024). “Somos liberales y somos populares”: Javier Milei y la ¿nueva derecha populis-

ta? En J. I. Piovani & G. Chicote (Coords.), Convivialidades políticas y sociales en la pospandemia . 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires, CLACSO, (pp. 53-75)
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el problema de la libertad política orbita no tanto sobre el intelecto aca-
démico como sobre la consciencia o inconsciencia política con la que es 
ejercitada y, en este punto, debe quedar claro que consciencia no equiva-
le necesariamente a inteligencia ni inconsciencia a ignorancia concep-
tual.45 Que esto no pueda ser discernido no es sino lo más propio de la 
efi cacia ideológica al servicio de la efi cacia del poder 

Ahora bien, si de lo que se trata es de conciencia política y no de me-
ra erudición politológica, entonces, ¿no debería el Estado, para proteger 
a su pueblo de que incurra en el problema de la libertad, y con esto a él 
mismo como entidad protectora de la soberanía nacional, asegurar la 
educación política de aquel y esto en un sentido amplio, es decir, no so-
lo conceptual sino también afectivo? ¿No sería acaso este movimiento 
inmanente de despertar político colectivo en el seno mismo del campo 
ideológico neocolonial el primer paso hacia la salida de la caverna en la 
que el enemigo extranjero busca mantener a la clase que, con su colabo-
ración inconsciente, aún domina? Preocupado por esto, dijo una vez Pe-
rón: “este es un país politizado, pero sin cultura política”.46 Que, al día de 
hoy, “las ideas de la libertad” hayan conducido a la Argentina, mediante 
el voto popular “libre y democrático”, a retomar el camino del neocolo-
nialismo, da cuenta de la verdad de tal afi rmación anticipada por el jus-
ticialista. Pues bien, he aquí otra estrategia para el saqueo y el gobierno 
de la población: que carezca de educación política. Pues únicamente así 
los poderes fácticos neocoloniales se aseguran la inconsciencia ideológi-
ca colectiva a través de la cual acontece la colaboración de los empobre-
cidos con sus empobrecedores. 

Los efectos buscados de la inconsciencia política: “batalla 
cultural” como propagación de la violencia y lucha de todos 
contra todos

Ya se ha explicitado que la agenda neoliberal no puede resumir sobre sí 
el modelo de país de la oligarquía liberal-conservadora puesto que, más 
bien, forma parte de ella. La diferencia se encuentra, como lo hemos 
observado, en que la segunda, como hoy ocurre a plena luz del día, se 
hace cargo de la ideologización de la clase trabajadora a la que somete 
moralizándola, mientras que la primera no o, al menos, no de manera 
necesaria y estructural a la acción de gobierno. En otras palabras, para 

45 A esto se debe que no nos llame la atención el interés del psicoanálisis por Platón. Sobre 

la cercanía existente entre el planteamiento de la caverna, resultan de interés los comentarios 

del propio Lacan. Al respecto, ver Lacan, J. (1981). El seminario. Libro 7: La ética del psicoanálisis 
(1959–1960). Buenos Aires, Paidós. También, Allouch, J. (2004). Lacan y el pensamiento griego. Ma-

drid, Arena Libros.

46 Ver en línea: https://www.youtube.com/watch?v=xMJFvZEkiRU
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el modelo oligárquico liberal-conservador neocolonial47 que hoy gobier-
na el territorio argentino ‒mucho más antiperonista que “liberal-liber-
tario”‒, la extrema moralización de la clase trabajadora forma parte de 
la caverna ideológica a través de la cual se la somete sin que ella pueda 
advertirlo,48 lo cual se patentiza en el intencional fogoneo mediático de 
la ‒así llamada‒ “batalla cultural” o, en otras palabras, de la batalla in-
testina y sin cuartel entre trabajadores. Ni el menemismo ni el macris-
mo ‒experiencias más neoliberales que oligárquicas‒ han impulsado las 
“batallas culturales” que ha impulsado la dictadura o el actual gobierno 
“liberal-libertario”, homólogos entre sí. En todo caso, han propagado la 
narrativa neoliberal pero no han puesto al Estado al servicio de la ideo-
logización del pueblo y la consecuente lucha de todos contra todos. 

Pues bien, de lo que se trata es de comprender que este fomento de 
la violencia social no es una falla sino el fundamento de la inconscien-
cia política colectiva y el dominio efi caz del pueblo trabajador que a ella 
le corresponde. En otras palabras, no es sino una estrategia más ‒tan 
fundamental como las otras‒ para el saqueo de la población. De hecho, 
es esto mismo lo que fi gura como enseñanza central tanto en la alego-
ría platónica como también en su actualización dentro de la historia de 
la crucifi xión de Jesús. En ambas, la ultra violencia aparece como el sig-
no del retorno auto sacrifi cial a la situación de servidumbre. Al ejercicio 
inconsciente de la libertad, le corresponden formas puras de la agresi-
vidad humana, la cual, además, en la historia de Jesús adoptan un ca-
rácter claramente cruel y sádico: el pueblo goza con perversión el sufri-
miento y la muerte del mensajero, el cual, paradójicamente, no es sino 
el pueblo mismo. Es decir, el pueblo goza su propio sufrimiento y su pro-
pia muerte o, mejor aún, el muy “libremente” comenzar a morir (Zizek, 
2008).49 Justamente, porque hay violencia en el ejercicio de la práctica de 

47 Hablar del modelo oligárquico liberal-conservador como una fuerza neocolonial es lo más 

propio y adecuado a su propia historia de casta cipaya y entreguista anclada en su modelo econó-

mico agroexportador. Al respecto de esto, Basualdo, E. M. (2006). Estudios de historia económica 
argentina: Desde mediados del siglo XX a la actualidad. Buenos Aires, Siglo XXI. También, Ferrari, 

M. (2017). La oligarquía y el mito de la Argentina liberal. Buenos Aires, Siglo XXI y Halperín Donghi, 

T. (2000). Historia contemporánea de América Latina. Madrid, Alianza.

48 Pues, como se dij o, la “gente de bien” -tan proletaria como “los zurdos” o “los populistas” 

siendo todos ellos empobrecidos por igual- experimenta como “ideas propias” lo que en verdad 

son las ideas neocoloniales extranjerizantes a las que “las ideas de la libertad” sirven. Al respec-

to de esto, se recomienda Arregui, J. J. H. (1973). La formación de la conciencia nacional. Buenos 

Aires, Peña Lillo. También, Dardot, P., & Laval, C. (2013). La nueva razón del mundo: Ensayo sobre la 
sociedad neoliberal. Barcelona, Gedisa. Gutiérrez, M. (2022). La nueva derecha argentina: Del an-
tipopulismo a la antipolítica. Buenos Aires, Siglo XXI, y, por supuesto, el clásico de Jauretche, A. 

(2008). Los profetas del odio y la yapa. Buenos Aires, Corregidor.

49 El lacanismo de izquierda ha trabajado ampliamente la relación entre ideología -o hegemo-

nía- y goce político. Al respecto, se recomienda Stavrakakis, Y. (1999). Lacan y lo político. Buenos 

Aires, Prometeo. También, McGowan, T. (2013). El goce como forma de resistencia. Buenos Aires: 

Paidós.
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libertad es que ésta queda sumergida en la oscuridad de la inconscien-
cia la cual, mientras proporciona un regocijo perverso ‒que ata al suje-
to‒, remite al tiempo a la consolidación del dominio efi caz de los some-
tidos gozantes. En otras palabras, gozar el sufrimiento del prójimo ‒y 
sobre todo cuando éste es ideológica y mediáticamente construido como 
adversario moral y político‒, tal y como hoy “las ideas de la libertad” lo 
invitan a hacer, no es otra cosa más que el sello inconfundible de que el 
perverso al mismo tiempo está siendo dominado. Más todavía, su goce 
enfermo y degradado es lo único que le queda, pues todo lo demás lo ha 
perdido en el camino “democrático” neocolonial. Detrás de quien voci-
fera con arrogancia y crueldad: “¡lágrimas de zurdo!”, no hay otra cosa 
más que un dominado; un inadvertido que colabora con su propio em-
pobrecimiento. ¡Cuánto nos recuerda esto al “viva el cáncer” con el que 
la oligarquía gorila del siglo pasado ‒la misma que hoy ha vuelto a gober-
nar‒ motorizó las pasiones más bajas e ignominiosas del pueblo trabaja-
dor precisamente para sujetarlo! En efecto, lo contrario de la conscien-
cia política, del logos político, no es sino el pathos, lo patológico o, mejor 
aún, la patologización colectiva. 

El triunfo propagandístico y comunicativo del gobierno de “las ideas 
de la libertad” ha sido exacerbar tal patologización en el seno mismo 
de la clase trabajadora de modo tal que se pierda de vista para ella ‒que 
quede fetichizada‒ la condición de clase del sometimiento que recibe 
por la cual los trabajadores han sido empobrecidos más allá de su sim-
patía o aversión con tales “ideas de la libertad”. Los leones neocoloniales 
comen a todos los corderos por igual precisamente por ser éstos corde-
ros y aquellos leones. Nunca un león le preguntó al cordero si lo había 
votado antes de devorarlo. De lo que se trata es de que el cordero piense 
y sienta como un león, que se identifi que con él y batalle “heroicamente” 
contra otros corderos, pero sin dejar de ser él mismo un cordero traba-
jador. He aquí la fórmula fi nal y más acabada del dominio efi caz; un tal 
tipo de dominio a cuyo vínculo intrínseco entre inconsciencia y pathos 
le corresponde, como sucede con cualquier otro síntoma no elaborado 
por medio del logos fi losófi co, la eterna y triste repetición neurótica del 
error. ¿Cuál es el ámbito de aplicación de tal repetición? Por supuesto, 
las urnas: “¡no la ven!” y “¡dame una urna que lo vuelvo a votar!”, dicen 
los corderos “liberales” mientras marchan con el resto del rebaño popu-
lar al mismo matadero. 

Salir de la caverna

Sin embargo, lo dicho hasta aquí no debe redundar ni en pesimismos, ni 
en nihilismo ni mucho menos en lecturas antidemocráticas o elitistas. 
Que la democracia se encuentre hoy al servicio del enemigo no signifi ca 
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que siempre lo ha estado o lo ha de estar necesariamente. De lo que se 
trata no es de abolirla sino de mejorarla, de intensifi car su calidad. ¿Có-
mo? intensifi cando por igual la conciencia política del pueblo para que 
éste pueda, primeramente, discernir entre quienes lo cuidan y aquellos 
que no buscan más que explotarlo de manera encubierta y luego, en se-
gunda instancia, hacer un uso consciente de su libertad política y electo-
ral para llevar a las urnas dicho sano y juicioso discernimiento: “al ami-
go, todo; al enemigo, ni justicia”, decía Perón. 

En este marco, no es sino el escenario de autoinmolación colectiva al 
que hoy estamos asistiendo el que justifi ca el necesario retorno al logos 
popular y la siempre abierta posibilidad de que dicho movimiento acon-
tezca. Un tal retorno que únicamente puede ser estimulado, incluso des-
de la inmanencia misma de la barbarie neocolonial, a través de una edu-
cación política sabiamente administrada por el Estado que le prevenga a 
la clase trabajadora, cuyo estímulo de su pathos más oscuro no es sino la 
estrategia defi nitiva del enemigo local y extranjero, de autoperjudicarse 
a través de sus malos usos de la libertad política de que dispone. Al pa-
thos de la ideología disfrazada de razón objetiva se responde con el logos 
de la educación. En esto consiste el punto ciego de la alegoría de Platón: 
quizás los esclavos allí sujetados no habían sido políticamente educados 
y por eso prevalecían en la caverna de la inconsciencia. 

Cabe preguntarnos: ¿resulta al día de hoy nuestro pueblo sabiamen-
te educado en esta materia de ramifi caciones conceptuales, pero tam-
bién afectivas? Y si esto no fuera así, ¿cómo impedir el autosacrifi cio 
de la clase trabajadora en nombre de intereses que no le corresponden? 
¿Cómo volver a la unidad del saber y el hacer, de la teoría y la praxis, pe-
ro de manera benefi ciosa para la clase que trabaja ‒y la única que verda-
deramente existe‒ si ésta no recibe la educación política que le permita 
despertar de la ensoñación neocolonial? 

Pues bien, frente a esta histórica exigencia, cuya necesidad hoy re-
sulta más patente que nunca, siempre cabe esta pregunta: ¿en qué con-
siste precisamente la educación política del pueblo? En principio, al 
igual que todo en la vida, de la satisfacción de un único objetivo vital: 
de que, gracias a ella, obre según lo que realmente le conviene, porque “to-
do es lícito, pero no todo edifi ca”. No toda libertad de elección electoral 
partidaria implica que se sabe votar. Queda para nosotros, las argenti-
nas y argentinos de hoy, bregar por una sabiduría política, estatalmente 
garantizada, cuyo punto de inicio, tal vez, lo podamos cifrar en un fi nal 
alternativo de la alegoría del que Platón nunca nos habló pero que quizás 
si nos sugirió y encomendó para nosotros, a saber: aquel en el cual, los 
esclavos se encuentran a la altura de su propia libertad como para evi-
tar caer en su trampa. En otras palabras, el fi nal en el que los esclavos 
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eligen la verdadera libertad en vez de “la libertad”. Se cuenta que, en ese 
fi nal, no matan al mensajero. 
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Los nuevos rostros de la batalla cultural: 
neoliberalismo y moralización del saber en 
la Argentina contemporánea1 

Julio Monasterio

Introducción

El presente trabajo indaga la actual batalla cultural en torno a la legi-
timidad del saber en un escenario signado por el avance de proyectos 
neoliberales que no sólo reconfi guran al Estado, sino que también ero-
sionan las condiciones simbólicas que hacen posible el pensar crítica-
mente. Las ciencias sociales y las humanidades enfrentan hoy una serie 
de dilemas recurrentes que están marcados por un clima de época que 
promueve miradas que apuntan a desvalorizar y a desprestigiar todo ti-
po de conocimiento que desde ellas se produzca. La promoción de dis-
cursos que cuestionan las distintas investigaciones que se realizan desde 
las universidades públicas y desde los organismos de ciencia y tecnolo-
gía, tal como ocurre en nuestro país con los trabajos realizados princi-
palmente por el Consejo Nacional de Investigaciones Científi cas y Téc-
nicas (Conicet), motiva un análisis de cuáles son los principales ejes de 
estas tensiones y sobre qué pilares se sientan las bases de estas críticas.

Este trabajo se articula en torno a la siguiente pregunta central: ¿se 
inscriben los cuestionamientos vigentes a las ciencias sociales y las hu-
manidades en la Argentina contemporánea en una disputa cultural más 
amplia en la cual se defi nen los límites de lo que se considera un cono-
cimiento legítimo? 

Dichos cuestionamientos se inscriben en una batalla cultural que 
opera mediante la moralización del saber y su inscripción en un nuevo 
sentido común neoliberal. Esta estrategia, articulada por las derechas 
radicalizadas, busca presentar los valores del mercado (la utilidad mer-
cantil, el individualismo y la competencia) no como elecciones políticas, 
sino como evidencias morales y racionales incuestionables. Además, 
al patologizar el pensamiento crítico, esta batalla construye un sentido 

1 El presente escrito es una versión que actualiza y amplía algunos debates trabajados en: La 

batalla cultural por el conocimiento: la paradoja de la ciencia útil y el ataque neoliberal contra lo 

común en Argentina, (En)clave Comahue. Revista Patagónica de Estudios Sociales (en prensa).
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común que naturaliza la deslegitimación de lo público y genera las con-
diciones simbólicas para el desmantelamiento de las instituciones de 
conocimiento.

Este interés por el sentido común como dispositivo de poder se re-
monta a investigaciones previas (Monasterio, 2014) donde me interesé 
particularmente por dicha problemática y por cómo detrás de éste se 
esconde todo un sistema categorial moderno/colonial vinculado a la je-
rarquización de seres, saberes y prácticas. El sentido común se presenta 
como lo dado, como lo que no se discute, como algo natural, se toma co-
mo parámetro de normalidad y esto hace que quién carezca de sentido 
común carezca del juicio racional para afrontar la vida.

En sus escritos de 1917, Antonio Gramsci ([1917] 2014:18) advertía que 
el “torpísimo sentido común” funciona como un “terrible negrero de los 
espíritus”, en tanto promueve la inacción y bloquea la imaginación de 
nuevos órdenes posibles. Desde esta perspectiva, el sentido común he-
gemónico puede entenderse como una forma de conformismo conser-
vador que encubre una construcción histórica y social de la concepción 
de mundo. Se ofrece así como un dispositivo de conocimiento aparente-
mente armonioso que clausuran la discusión sobre lo justo o lo injusto, 
lo verdadero o lo falso, lo bueno o lo malo. De allí la necesidad, según 
Gramsci, de disputar ese terreno como espacio fundamental de lucha 
política y cultural.

Los cuestionamientos hacia el rol de las ciencias sociales y a las hu-
manidades se focalizan en la actualidad en la utilidad y aplicabilidad de 
sus producciones y en este sentido, los ataques hacia las universidades 
públicas y a los organismos de ciencia y tecnología en nuestro país no 
sólo se tratan de recortes presupuestarios sino, principalmente, de una 
disputa cultural mucho más amplia por el sentido común y por la discu-
sión en torno a la legitimidad de los saberes.

En el presente trabajo me interesa realizar, en un primer momento, 
un recorrido por el contexto histórico y político de los cuestionamientos 
a las ciencias sociales en la última década, poniendo especial atención al 
avance de las derechas extremas en nuestra región y, principalmente, en 
la Argentina contemporánea. Marcar allí ciertas lógicas recurrentes co-
mo la oposición entre ciencia útil/ciencia inútil o ciencias duras/blandas 
o el planteo de la pretensión de neutralidad valorativa del conocimien-
to. Posteriormente, me detendré en el análisis de algunas herramientas 
teóricas para entender mejor cuáles son los pilares históricos sobre los 
que se anclan estas críticas: la problemática de los universalismos abs-
tractos. En un tercer momento, focalizaré el análisis en la cuestión de la 
batalla cultural y en cómo ésta es concebida desde la perspectiva de las 
derechas radicalizadas. Para esto me valdré de los aportes de Agustín 
Laje (2022), uno de los principales intelectuales de La Libertad Avanza, 
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en su propuesta para la construcción de disputas en torno a la cultura 
en nuestro país con la fi nalidad de adentrarnos en su pensamiento para 
proponer una relectura desde una perspectiva crítica.

Frente a esta avanzada, se plantea la necesidad de disputar el senti-
do, recuperar el pensamiento situado, afi rmar la pluralidad epistémica 
y reconocer la producción de saberes como prácticas encarnadas, histó-
ricas y orientadas a la transformación social. En este marco, pensar hoy 
desde las ciencias sociales constituye un acto de resistencia y una apues-
ta ética y política por otros futuros posibles más allá de los mandatos del 
mercado.

Ciencia útil vs parásitos de Estado: de la Alianza Cambiemos a 
la Libertad Avanza, un mismo libreto para desarmar lo público

“El Conicet que quede en manos del sector privado, que los cien-
tífi cos se ganen la plata en el sector privado como la gana la gen-
te de bien”.

Javier Milei

Según un informe del Centro Iberoamericano de Investigación en Cien-
cia, Tecnología e Innovación, la inversión estatal en ciencia y tecnología 
tuvo una retracción de 30 puntos porcentuales en 2024 y existe una esti-
mación que para el corriente año caerá en otros 25 puntos. Lo que impli-
caría una caída del 48% en dos años (ver Gráfi co N° 1). Esto hace que nos 
encontramos en el momento más crítico de los últimos 52 años en rela-
ción a la producción científi ca en nuestro país.

Gráfi co N° 1: Evolución del gasto en Función CyT (2023-2025)
(Índice: base 2023=100)

Fuente: elaboración propia con base en el Centro iberoamericano de investigación 
en ciencia, tecnología e innovación2 

2 Cfr. https://ciicti.org/el-sector-cientifico-enfrenta-su-peor-momento-en-52-anos/
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Esta situación no es novedosa, haciendo un rápido análisis del de-
sarrollo científi co y tecnológico en las últimas dos décadas, apreciamos 
que es una situación que se repite en programas de gobiernos con una 
matriz liberal o neoliberal y que la situación es distinta en el marco de 
la asunción de los gobiernos denominados progresistas. Durante la ges-
tión de Mauricio Macri al frente de la Alianza Cambiemos (PRO, UCR y 
Coalición Cívica, entre otros) en el periodo 2015-2019, tuvimos una situa-
ción similar en materia de fi nanciamiento de los organismos de ciencia 
y tecnología (ver Gráfi co N° 2). En aquel momento, como también se está 
llevando a cabo durante el gobierno de la Libertad Avanza, comandado 
por Javier Milei, se desarrollaron fuertes críticas a las investigaciones 
realizadas por las universidades públicas y por el Conicet, con el fi n de 
quitarles legitimidad para aplicar el ajuste.

Gráfi co N.°2: Evolución del gasto en Función CyT como % del PBI 
(2002-2024)

Fuente: elaboración propia con base en Instituto Argentino para el Desarrollo 
Económico3 

La disputa por la construcción de sentidos en torno al lugar del Esta-
do en la producción de conocimiento, su carácter público, el lugar de lo 
común, fueron generando las condiciones simbólicas para el desarrollo 
de un fuerte ajuste en el sistema universitario y científi co. Los argumen-
tos y las políticas de fondo fueron muy similares a los que se exponen en 
el periodo actual.

Una cuestión que se observa con recurrencia en los dos periodos es 
la embestida que desde los ámbitos gubernamentales se lleva a cabo 
frente a las denominadas ciencias sociales y las humanidades, también 
denominadas ciencias blandas, en relación a un aspecto central vincu-
lado a la aplicabilidad y utilidad de sus investigaciones4.

3 Cfr. https://www.iade.org.ar/noticias/indicadores-macroeconomicos-de-contexto-cyt-sep-

tiembre-2024

4 Sólo hacemos referencia a estos dos periodos mencionados, pero también podemos retro-

traernos a la puesta en práctica de discursos autoincriminatorios del Estado como administra-

dor en el marco de lo que fueron las oleadas privatizadoras de la década de 1990 en Argentina. En 
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Durante el periodo de gestión de la Alianza Cambiemos, las políticas 
para las universidades se orientaron, según Daniela Perrota (2019: 65) a 
partir de tres grandes ejes: “reducción del gasto, equiparación del siste-
ma público con el privado y transformación de la narrativa sobre la Uni-
versidad”. En esta línea una frase de Mauricio Macri, un año antes de lle-
gar a la presidencia de la nación, sintetiza una defi nición política sobre 
sus ideas en torno a las universidades públicas: “¿Qué es esto de univer-
sidades por todos lados? Obviamente, muchos más cargos para nombrar 
(…) Basta de esta locura” (Política Argentina, 2015)

En el actual período se produjo, según los dichos del presidente Ja-
vier Milei, “el ajuste más grande de la historia de la humanidad y no he-
mos perdido ni un ápice de apoyo social” (Infobae, 2024). En este plano, 
entran en juego algunas variables para destacar en torno a la cuestión 
simbólica. Para el caso que aquí nos convoca, nos hemos encontrado 
con numerosos planteos acerca del rol de Conicet y qué es lo que el pue-
blo debe fi nanciar. En una conferencia de prensa ofi cial, el vocero presi-
dencial Manuel Adorni menciona que:

Nos interesa que el Conicet investigue las ciencias duras y las cosas 
que le van a dar prestigio a nuestro país. Investigar el ano de Batman, 
las canciones de Ricardo Arjona, el pensamiento de Victoria Villa-
rruel, la película del Rey León, o si Star Wars era mesiánico o no, defi -
nitivamente no es ciencia y no es algo que deba pagar el pueblo argen-
tino. (Infobae, 2024). 

En este sentido, afi rma Adorni, “lo que estamos cortando es toda la 
cuestión que no aporta nada más que simplemente vaciar las arcas pú-
blicas”. O como planteó el mismísimo presidente, en febrero de 2025: 

No me gustan las aplicaciones a todo lo que tiene que ver con las ramas 
sociales (…) Lo único que hace es favorecer a parásitos que escriben a 
favor del Estado y en contra de la gente para mantener un estatus de 
vida que no tiene contrapartida de mercado (La Política Online, 2025).

Sin embargo, este argumento se revela falaz no sólo por la despro-
porción del ataque (el fi nanciamiento del Conicet para las ciencias so-
ciales y humanas ronda el 25% del total), sino también por una con-
tradicción fundante: quien lo enuncia, el Presidente, proviene de una 
disciplina que, pese a su autorepresentación hegemónica como ciencia 
“dura” y neutral, es intrínsecamente una ciencia social. La economía, 

este caso, la búsqueda de apoyo en la opinión pública consistió en “instaurar en el imaginario co-

lectivo un descreimiento generalizado acerca del funcionamiento de las empresas estatales, que 

pasaron a ser las causantes de todos los males y enfermedades de la sociedad: défi cit crónico, 

sospechas de corrupción (...) daban cuerpo a ese imaginario. Como resultado, se afi anzó la idea 

de que todo lo estatal era necesariamente defi citario y corrupto. El camino a la privatización es-

taba allanado” (Schleifer y Monasterio, 2007: 2).
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como señala Alejandro Grimson (2008:5), es “…considerada habitual-
mente la ciencia social más útil y evidentemente vinculada a la políti-
ca” y, de hecho, su saber ha sido el pilar legitimador de modelos neoli-
berales como el de los años noventa. Esta paradoja deja al descubierto 
que el verdadero criterio de demarcación no es la utilidad en abstrac-
to, sino la utilidad para un proyecto político específi co: aquel que busca 
naturalizar los principios del mercado, deslegitimando cualquier saber 
que cuestione sus fundamentos o exponga sus contradicciones, incluso 
si ese saber emana de una de sus propias ramas. 

El dato mencionado sobre el fi nanciamiento de Conicet para las cien-
cias sociales y las humanidades plantea cuestiones cruciales para discu-
tir en el desarrollo de este trabajo. Entre ellas, el lugar de las ciencias so-
ciales en relación con las denominadas ciencias naturales, su supuesta 
inutilidad frente a lo útil que pueden ser las ciencias que promueven la 
búsqueda de innovaciones tecnológicas, el rol del Estado en la produc-
ción del conocimiento y al servicio de quién está puesto el conocimiento; 
el lugar del investigador, esos supuestos “parásitos que escriben a favor 
del Estado” y que no tiene “su contrapartida en el mercado”. 

La discusión en torno a la utilidad en la producción del conocimien-
to científi co no puede estar despojada de su contexto de emergencia. En 
un marco en el que el gobierno nacional apunta al vaciamiento y la des-
trucción de lo público, las ciencias sociales y las humanidades son he-
rramientas fundamentales para la construcción de miradas locales y re-
gionales críticas sobre estos procesos. Cabe traer como dato una nota 
publicada recientemente del Diario Página 12 que lleva por título “Que 
nadie sepa que las ciencias sociales existen”. En ella se destaca que el 
Conicet fi rmó un convenio con la Escuela de Frankfurt, una de las ins-
tituciones más importantes a nivel mundial para la producción del pen-
samiento crítico, y no quiere difundir la noticia. También se destaca que 
esta es una política habitual de la actual conducción de Conicet para 
evitar cualquier novedad vinculada al fortalecimiento de las ciencias 
sociales.

En esta línea, la discusión sobre lo útil y la aplicabilidad de los co-
nocimientos que son producidos por las ciencias sociales y las humani-
dades puede entenderse en el marco de la producción hegemónica de 
subjetividades, ancladas fuertemente en el sentido común neoliberal. 
Se trata, justamente de esto, de desmontar el modo de funcionamiento 
del neoliberalismo al nivel del sentido común5. Pero además de este co-
rrelato histórico reciente, cabe destacar que estos cuestionamientos 

5 Para reforzar sobre el tema del Neoliberalismo y la producción de subjetividades, reco-

miendo la lectura del trabajo de: Díaz, Martín (2022). Neoliberalismo, producción hegemónica 

de la subjetividad y gobierno de las emociones. (En)clave Comahue. Revista Patagónica De Es-
tudios Sociales, (26), 36–60. Recuperado a partir de https://revele.uncoma.edu.ar/index.php/

revistadelafacultad/article/view/2706
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vienen desde el surgimiento mismo de las ciencias sociales y ocupan un 
lugar de privilegio dentro de los mandatos de la modernidad. Los plan-
teos acerca de la necesaria objetividad en la producción del conocimien-
to, el cuestionamiento a su politización y las exigencias de neutralidad 
valorativa, no hacen más que confi rmar una acción de ocultamiento ha-
cia los verdaderos intereses que desarrolló el aparato categorial del sis-
tema mundo moderno, capitalista y colonial.

Por este motivo, me interesa trabajar en la siguiente parte del escrito 
sobre distintos problemas que hacen a los mandatos de la modernidad y 
a la construcción de centrismos socioculturales en torno a la construc-
ción de conocimientos, poniendo especial atención en la producción del 
conocimiento científi co.

¿Por qué las ciencias sociales son tan fácilmente deslegitimadas ba-
jo la etiqueta de inútiles? ¿Qué imaginarios de conocimiento permiten 
que se jerarquice lo tecnológico sobre lo social, lo duro sobre lo blando?. 
Estas preguntas nos remiten a un problema más profundo: la forma en 
que la modernidad construyó todo un aparato categorial sustentado en 
universalismos abstractos y en una visión eurocéntrica del saber. Es allí 
donde se encuentran las raíces de los principales cuestionamientos que 
hoy se reactivan con fuerza.

La sombra de los universalismos: cuando lo particular se 
viste de neutralidad

¿Cómo se organizan nuestras prácticas? ¿Cómo se conforma nuestro sis-
tema valorativo? ¿Existe un ideal cultural al cual seguir? ¿Qué entende-
mos por cultura? El propósito de este escrito no es ofrecer respuestas ta-
jantes a estos interrogantes, sino mostrar cómo ciertos fenómenos que 
se nos presentan como naturales, como realidades dadas de una vez y 
para siempre, son patrones normalizadores que en realidad encubren 
procesos históricos a partir de los cuales las sociedades han confi gura-
do sus propias trayectorias.

En este marco, resulta crucial problematizar la cuestión de los uni-
versalismos. Si bien a lo largo del texto se realizarán diversas valora-
ciones sobre esta noción, el eje central de nuestro cuestionamiento se 
concentra en la idea de un universalismo abstracto. Este enfoque despo-
litiza las diferencias y oculta las jerarquías que sostienen la dominación 
imperial, colonial y epistémica. En lugar de reconocer la pluralidad de 
saberes y formas de vida, el universalismo abstracto promueve la homo-
geneización bajo parámetros hegemónicos. Busca imponer valores, co-
nocimientos y experiencias particulares, principalmente de origen eu-
ropeo/norteamericano que, en su forma más extrema, se expresan en lo 
que comúnmente denominamos eurocentrismo.
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Siguiendo a Santiago Castro-Gómez (2017:261), el eurocentrismo 
constituye:

una forma equivocada de entender la relación entre lo universal y lo 
particular. Lo universal es visto aquí como un conjunto de valores 
que preexisten a las relaciones establecidas por los actores sociales, y 
que son encarnados por uno de ellos en particular, en este caso en los 
europeos.

La producción del eurocentrismo se sostiene en el encubrimiento de 
las condiciones históricas que dieron origen a una geopolítica moder-
na del conocimiento. En esta línea, Immanuel Wallerstein (2001), en “El 
eurocentrismo y sus avatares: los dilemas de la ciencia social”, muestra 
cómo la ciencia social hegemónica es inseparable del sistema-mundo 
moderno y cómo el eurocentrismo es constitutivo de la geocultura de la 
modernidad. Como estructura institucional, las ciencias sociales se ori-
ginaron en Europa (Occidental) y Norteamérica y se consolidaron fun-
damentalmente en cinco países: Francia, Alemania, Italia, Estados Uni-
dos e Inglaterra.

Ahora bien, el eurocentrismo no se limita a la esfera científi ca, si-
no que se vincula directamente con la dimensión colonial e imperial. 
Desde esta perspectiva, organiza la totalidad del tiempo y el espacio, así 
como la humanidad en su conjunto, a partir de la experiencia europea, 
situando su especifi cidad histórico-cultural como patrón de referencia 
universal y superior. Este metarrelato de la modernidad opera como un 
dispositivo de conocimiento colonial e imperial que convierte una for-
ma particular de organización social en la forma “normal” de ser huma-
no y de sociedad. Las otras formas de vida, de organización y de saber 
son descalifi cadas: no solo se las considera diferentes, sino también ca-
rentes, arcaicas, primitivas, tradicionales o premodernas. Así, quedan 
relegadas a un estadio anterior del desarrollo histórico, lo cual, dentro 
del imaginario del progreso, refuerza su construcción como inferiori-
dad (Lander, 2000).

De acuerdo con Wallerstein (2001), existen al menos cinco formas en 
que las ciencias sociales hegemónicas expresan su eurocentrismo:

  En su historiografía: se asumió que las novedades europeas entre los 
siglos XVI y XIX ‒la revolución industrial, el capitalismo, la moderni-
dad, la burocratización o las libertades individuales‒ eran en sí mis-
mas positivas y universales, sin considerar si estas transformaciones 
eran exclusivamente europeas.

  En la actitud provinciana de su universalismo: las ciencias sociales 
hegemónicas construyeron verdades a-históricas sobre el compor-
tamiento humano, imponiendo lo ocurrido en Europa como patrón 
mundial de progreso. 
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  En las afi rmaciones acerca de la “civilización occidental” que jerar-
quizaron a Europa desde sus valores de modernidad, libertad indivi-
dual y reducción de la violencia cultural como criterios de civiliza-
ción. Esto legitimó su injerencia en otros territorios. 

  En su orientalismo confi guró una imagen homogénea de las socieda-
des no occidentales.

  En la imposición de la teoría del progreso que desde el siglo XIX fun-
cionó como motor de la ciencia social aplicada. 
El eurocentrismo defi ende, entonces, un tipo de universalidad que 

se presenta como despojada de todo tipo de síntomas particulares. En-
tonces no es únicamente una cuestión epistemológica, sino un dispositi-
vo de poder que, al defi nir qué saberes son legítimos, se reactualiza hoy 
en los discursos que buscan deslegitimar a las ciencias sociales críticas. 
Como plantea Grimson (2008:2) “…el saber técnico tiende a considerar 
natural su ideología productivista, pero esas prioridades han sido fi jadas 
por agentes sociales en contextos históricos”.

De este modo, la deslegitimación histórica de los saberes no occiden-
tales y la persistente jerarquía entre lo duro y lo blando o lo útil y lo in-
útil no son más que la reactualización contemporánea de este dispositi-
vo eurocéntrico de poder. Lejos de ser un debate novedoso o meramente 
técnico, el ataque contra las ciencias sociales y las humanidades es la ex-
presión moderna de una matriz capitalista, moderna y colonial que bus-
ca preservar un monopolio sobre la producción de lo legítimo. Es aquí 
donde la batalla cultural neoliberal encuentra su andamiaje conceptual, 
apropiándose y distorsionando estas mismas categorías para vaciar de 
sentido lo público y naturalizar el mercado como único criterio de valor.

La batalla cultural como proyecto: moralización del saber y 
estrategia neoliberal en la Argentina contemporánea

La crítica al universalismo abstracto y al eurocentrismo nos sirve como 
entrada a la cuestión contemporánea de la batalla cultural. Estas catego-
rías, bajo apariencia de neutralidad, han operado históricamente como 
mecanismos de homogeneización cultural y de legitimación de un orden 
epistémico jerárquico, reproduciendo un marco de poder que se presen-
ta como universal. Lejos de caer en una descontextualización similar 
a la que producen los universalismos abstractos, abordamos la noción 
de batalla cultural situándola en el contexto específi co de la avanzada y 
consolidación de las extremas derechas o derechas radicalizadas en la 
Argentina contemporánea.

Como una primera consideración, cabe destacar que la batalla cultu-
ral no sólo tiene implicancias en el plano de la cultura, sino que, muchas 
veces, es el medio para la consecución de fi nes que no necesariamente 



G
E

N
E

A
L

O
G

ÍA
S

 D
E

L
 S

A
Q

U
E

O
 Y

 L
A

 C
R

U
E

L
D

A
D

118

remiten a esta esfera. Así lo plantea Agustín Laje (2022) que en su libro 
La batalla cultural. Refl exiones críticas para una nueva derecha destaca que 
el interés de su escrito no está expuesto al servicio de la teoría sino de 
una apuesta política para la construcción de las nuevas derechas. Sin 
dudas, este libro sienta las bases programáticas para la avanzada de las 
derechas radicalizadas en torno a la cuestión de la batalla cultural en 
nuestro país. Plantea que no solamente una teoría sobre la batalla cultu-
ral debe contemplar los cambios culturales y sus resistencias, “sino tam-
bién defi nir con claridad una serie de características que demarquen 
con precisión aquello que constituye en concreto una batalla cultural” 
(Laje, 2022: 32). Aquí, el autor da cuenta de tres características sobre las 
que se asientan las batallas culturales: 1- “la cultura no es simplemente 
el fi n de una batalla cultural, sino también su medio” (2022: 32); 2- “pre-
sencia de un confl icto cultural de magnitud, bajo el cual lo que está en 
juego no es el mero reajuste, sino el cambio cultural signifi cativo” (2022: 
37) y 3- “tiene tácticas, estrategias y liderazgos que se despliegan a corto, 
mediano y largo plazo; no se trata de fuerza desnuda, sino de la aplica-
ción de la fuerza orientada cuidadosamente por la razón” (idem).

En participaciones públicas recientes, Laje ha profundizado esta vi-
sión de la batalla cultural como praxis total, reclamando un involucra-
miento personal y corporal en el confl icto ideológico. En una presenta-
ción realizada en el canal de Youtube Carajo6, manifestó que mantuvo 
disputas, que contaron con agravios verbales, con el presidente colom-
biano Gustavo Petro y sostuvo: “cuando decimos batalla cultural, ¿vos 
no ponés el cuerpo? No es simplemente un tweet, vos también te tenés 
que cuidar en ciertos contextos” (Carajo, 2025: 40m35s). Esta apelación a 
“poner el cuerpo” traduce la metáfora de guerra cultural en un ethos mi-
litante que combina moral, disciplina y acción. De este modo, el comba-
te deja de ser meramente discursivo y se convierte en una ética de vida 
en la que la defensa de los valores de derecha se enuncia como forma de 
sacrifi cio personal. 

Esta caracterización de las batallas culturales que realiza el autor 
nos da el pie para volver a los discursos públicos esbozados por fi guras 
del gobierno nacional en relación al lugar del Conicet y las universida-
des públicas y a la función de las ciencias sociales y las humanidades 
en la actualidad. Existe una disputa en torno al sentido de la utilidad de 
los conocimientos que se producen en este organismo y al dar ejemplos, 
descontextualizados tanto en términos de contenidos, como de fi nan-
ciamiento, se puede observar una fi nalidad que apunta a deslegitimar 

6 Las intervenciones de Laje se hicieron en el programa de streaming La misa, uno de los pro-

gramas de mayor relevancia para los/as seguidores de La Libertad Avanza, conducido por Daniel 

Parisini (conocido como el Gordo Dan).
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su producción científi ca para generar las condiciones simbólicas en pos 
del vaciamiento y exterminio de estas instituciones. 

Se impone en la agenda pública un confl icto de magnitud, para una 
sociedad que históricamente ha visto en la ciencia y en la educación pú-
blica en la Argentina, dos de los pilares centrales de su crecimiento. Al 
mismo tiempo, esta no es una embestida irracional, sino que se articu-
lan desde distintos lugares de enunciación (medios tradicionales, redes 
sociales, comunicados ofi ciales, reglamentaciones) los elementos para 
la batalla cultural con la “intención de dirigir culturalmente a la socie-
dad, organizándose y actuando a esos efectos” (Laje, 2022: 38).

Cabe mencionar que las batallas culturales se disputan en el ámbito 
de la cultura, pero al mismo tiempo las exceden y se deben pensar ne-
cesariamente en su articulación con la política, con la economía y con 
la historia. En esta misma línea, Sergio Caggiano (2024) marca una rela-
ción directa entre cultura y economía y destaca que “la batalla cultural 
por la economía, en resumen, tiene dos trincheras principales: la mo-
ralización de la economía y la articulación de la verdad y el deseo en el 
mercado” (2024: 112).

Las propias declaraciones de Laje en el canal de Youtube Carajo (2025) 
confi rman esta imbricación entre moral y economía. En consonancia 
con lo que él mismo reconoce como inspiración en Milei, afi rma que “la 
batalla cultural tiene un registro moral, cuando debatimos cultura esta-
mos debatiendo valores” (1h23m50s), y que incluso “hay odios que refl e-
jan sanidad moral” (1h34m10s). En esta clave, el antagonismo político se 
redefi ne como signo de salud espiritual, legitimando una moral del en-
frentamiento que justifi ca la violencia simbólica y que se traslada hacia 
violencias físicas concretas contra las posiciones disidentes. Más aún, 
sostiene que “la batalla cultural en su registro moral… a la postre tie-
ne una consecuencia económica en la psicología económica de la gente” 
(1h50m30s), lo que vincula la dimensión ética del confl icto con la confi -
guración subjetiva que demanda el neoliberalismo: individuos moral-
mente disciplinados para actuar conforme a la lógica del mercado. 

En esta clave, uno de los pilares del neoliberalismo ha sido el de re-
ducir nuestra vida a los principios y las formas de la economía del mer-
cado. Para el caso que aquí nos convoca, la ofensiva desde los discursos 
públicos en torno a la producción de conocimientos que se realizan des-
de el Estado está orientada desde la fobia hacia el mismo y desde la gene-
ración de la competencia como el eje rector de lo social. Para el gobier-
no actual, el Estado solamente se tiene que ocupar de ser el garante de 
la libertad. Una libertad que se reduce a la libertad de mercado. Se pro-
mueve así, como plantea Martín Díaz (2021:658) “la generalización de la 
forma empresa a la totalidad del cuerpo social”. 
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En esta misma dirección, Laje ha intentado dotar de legitimidad 
científi ca a su discurso moral, apelando a estudios realizados en Esta-
dos Unidos7 donde, según su interpretación, “cuanto más a la izquierda 
te vas, más pobre es la salud mental autoinformada” (55m30s). De modo 
similar, propone “hacer encuestas en las universidades… para ver cuán-
to se demora un zurdo en recibirse y cuánto se demora uno de derecha” 
(1h40m). Estos datos ilustran un intento de trasladar la batalla cultural 
al terreno de la ciencia, mediante la patologización del pensamiento crí-
tico y la biologización del antagonismo ideológico. Lejos de un análisis 
empírico riguroso, tales afi rmaciones revelan la voluntad de convertir la 
diferencia política en diferencia psicológica, reforzando un orden moral 
y cognitivo funcional a la hegemonía neoliberal.

Por último, destaco que la batalla cultural en torno al Conicet y las 
universidades públicas, lejos de ser una mera discusión sobre efi ciencia 
presupuestaria o sobre la utilidad de sus investigaciones, se observa co-
mo el frente estratégico de un proyecto político-económico más amplio. 
Su objetivo fi nal, en consonancia con los postulados del neoliberalismo 
más ortodoxo, no es solo desfi nanciar sino desarticular toda forma de 
conocimiento que no se rija por la lógica mercantil, la competencia y el 
individualismo más exacerbado. Así, la retórica de la utilidad y el ataque 
descontextualizado operan como la punta de lanza de una ofensiva que 
busca naturalizar la hegemonía del mercado como único criterio de va-
lor. Esta embestida, por lo tanto, debe entenderse como un movimiento 
dentro de la batalla cultural: una acción aparentemente discursiva que, 
en realidad, persigue la reconfi guración material y simbólica de la so-
ciedad en su conjunto, erradicando los espacios que históricamente han 
albergado la crítica y la producción de saberes alternativos al sentido co-
mún impuesto por el mercado.

La defensa de lo común como acción política: más allá de la 
utilidad del mercado 

Los cuestionamientos a las ciencias sociales y las humanidades en la Ar-
gentina contemporánea se inscriben en una batalla cultural bien am-
plia, donde se juega la defi nición misma de qué saberes son conside-
rados legítimos, útiles o relevantes para una sociedad neoliberal que 
clasifi ca y jerarquiza en función de las imposiciones mercantiles.

Como he argumentado, esta disputa trasciende los recortes materia-
les en relación al presupuesto asignado para los organismos en ciencia y 
tecnología y las universidades públicas, y avanza, al mismo tiempo, so-
bre las condiciones simbólicas que hacen posible la producción del pen-
samiento crítico. Como mostré a lo largo de este trabajo, las categorías 

7 Pero en ningún momento informa cuál es la institución que realiza estas investigaciones.
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de sentido común (Gramsci, [1917] 2014), universalismo abstracto y euro-
centrismo (Castro-Gómez, 2017; Wallerstein, 2001) permiten compren-
der que estas disputas se inscriben en una larga tradición de jerarquiza-
ción epistémica y política. 

Desde esta perspectiva, combatir el eurocentrismo no implica so-
lamente reconocer las particularidades culturales o defender los sabe-
res subalternizados sino también, como advierte Castro-Gómez (2017), 
apostar a una política emancipatoria que universalice los intereses de 
quienes luchan contra la desigualdad y la dominación. Es decir, no se 
trata de reivindicar lo local frente a lo universal, sino de disputar el pro-
pio marco universalista que organiza la sociedad bajo una modalidad je-
rárquica empresarial.

Frente a este marco, las ciencias sociales y las humanidades pue-
den y deben reivindicar la importancia del pensamiento situado. Pen-
sar y conocer no son ejercicios abstractos ni neutros, sino que involu-
cran siempre preguntas fundamentales: ¿quién piensa?, ¿quién conoce?, 
¿desde dónde?, ¿para quién?, ¿con qué objetivo? Estas preguntas desna-
turalizan la idea de una ciencia pura, universal y ahistórica, neutra y re-
afi rman que el pensamiento y el conocimiento se produce desde sujetos 
corporizados, con trayectorias específi cas, en lugares de enunciación 
atravesados por relaciones de poder, y con la voluntad de transformar 
realidades concretas que duelen e incomodan.

En este horizonte, también adquiere centralidad la noción de pen-
samiento propio que, como plantea Eduardo Restrepo (2016), emerge de 
disputas concretas y puede alimentarse tanto de conocimientos elabora-
dos desde sectores populares como desde élites intelectuales. Su fuerza 
emancipatoria no radica en la mera afi rmación de lo local frente a lo oc-
cidental, sino en la construcción de proyectos políticos pertinentes que 
piensen en nuestros propios términos, con las disputas concretas, aquí 
y ahora, en la coyuntura, con el propósito de producir transformaciones 
sociales.

Entonces, defender las ciencias sociales y las humanidades en el 
contexto actual no es solamente resistir el vaciamiento presupuestario o 
responder a las críticas sobre su supuesta inutilidad. Es, sobre todo, dis-
putar el sentido común neoliberal que reduce la legitimidad del saber a 
su contrapartida de mercado y que busca romper con lo público, y reafi r-
mar la necesidad de producir pensamientos situados, plurales y compro-
metidos con la construcción de una sociedad más justa. En esa defensa 
se juega la posibilidad de construir horizontes de resistencia y emanci-
pación, así como de sostener la capacidad crítica de una sociedad fren-
te a los intentos de amedrentamiento de los representantes de turno del 
poder hegemónico.
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En defi nitiva, la batalla cultural en la Argentina contemporánea se 
libra tanto en el terreno material como en el simbólico. Apostar por las 
ciencias sociales críticas y las humanidades es apostar por el pensa-
miento propio y por la defensa de lo común. Es, en última instancia, un 
acto político y ético que busca mantener abierta la posibilidad de otros 
mundos posibles frente a la imposición de un único horizonte de conso-
lidación neoliberal de derechas radicalizadas. Lejos de ser una novedad, 
la actual embestida es la expresión contemporánea de un patrón recu-
rrente de la razón neoliberal y los universalismos abstractos: la desca-
lifi cación de cualquier forma de saber que dispute la naturalización del 
mercado como único horizonte de sentido y de organización social.

Bibliografía

Caggiano, Sergio (2024). “La extrema derecha y los dilemas de la bata-
lla cultural”, en Grimson, Alejandro (Coord.). Desquiciados. Los ver-
tiginosos cambios que impulsa la extrema derecha. Buenos Aires, Siglo 
veintiuno, pp.103-124.

Carajo (2025, 6 de noviembre). AGUSTIN LAJE en La Misa. Con el Gordo 
Dan, Pablo, Tonio, Mariano Pérez y Sick . Youtube. https://www.youtu-
be.com/watch?v=-KWAZfvSzSI 

Castro-Gómez, Santiago (2017). ¿Qué hacer con los universalismos occi-
dentales? Observaciones en torno al “giro decolonial, en Analecta Po-
lítica, 7(13), pp.249-272. 

Centro Iberoamericano de Investigación en Ciencia, Tecno-
logía e Innovación. (2025). El sector científi co enfrenta su 
peor momento en 52 años. Recuperado de: https://ciicti.org/
el-sector-cientifico-enfrenta-su-peor-momento-en-52-anos/

Diaz, Martín E. (2021). Neoliberalismo, empresarialización de la vida so-
cial y denegación del Otro, en Revista de Filosofía, Nº 98, pp.655-674. 

Díaz, Martín E. (2022). Neoliberalismo, producción hegemónica de la 
subjetividad y gobierno de las emociones. (En)clave Comahue. Revis-
ta Patagónica De Estudios Sociales, (26), (pp.36–60). Recuperado a par-
tir de https://revele.uncoma.edu.ar/index.php/revistadelafacultad/
article/view/2706

Instituto Argentino para el Desarrollo Económico. (2024). In-
dicadores Macroeconómicos de Contexto CyT – Septiem-
bre 2024. Recuperado de: https://www.iade.org.ar/noticias/
indicadores-macroeconomicos-de-contexto-cyt-septiembre-2024 

Gramsci, Antonio ([1917] 2014). Antología. (Selección, traducción y notas 
de Manuel Sacristán). Buenos Aires, Ed. Siglo XXI.

Grimson, Alejandro (2008). Sirven para algo las ciencias sociales. IDAES-UN-
SAM, San Martín.



L
o

s 
n

u
e

vo
s 

ro
st

ro
s 

d
e

 la
 b

a
ta

lla
 c

u
lt

u
ra

l ·
 J

u
li

o
 M

o
n

a
st

e
ri

o

123

La je, Agustín (2022). La batalla cultural. Refl exiones críticas para una nue-
va derecha. México, Harper Collins. 

Lander, Edgardo (2000). “Ciencias sociales: saberes coloniales y euro-
céntricos”, en Lander, Edgardo (Comp.). La colonialidad del saber: eu-
rocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. Buenos 
Aires, Clacso, pp.11-40.

Monasterio, Julio (2014). Invenciones modernas y recorridos de investi-
gación, en Revista Astrolabio, N° 13, pp.124-145.

Perrota, Daniela (2019). La política de Cambiemos para la Universidad: 
desfi nanciamiento, equiparación pública-privada y narrativa anties-
tatal, en Revista Debate Público. Refl exión de Trabajo Social, N° 18, pp. 
59-77. 

Restrepo, Eduardo (2016). Descentrando a Europa: aportes de la teoría 
postcolonial y el giro decolonial al conocimiento situado, en Revista 
Latina de Sociología, Vol. 6, pp. 60-71. 

Schleifer, Pablo y Monasterio, Julio (2007). Privatización, concentración 
y desnacionalización del sistema de medios. El rol del Estado fren-
te al escenario neoliberal. Question/Cuestión, 1,(16). Recuperado a 
partir de https://perio.unlp.edu.ar/ojs/index.php/question/article/
view/450 

Artículos de prensa o revistas de circulación masiva

¿La orientación sexual de Batman?: de qué trata la investigación del CO-
NICET que fue mencionada por el vocero presidencial. (8 de mar-
zo de 2024). Infobae. Recuperado de: https://www.infobae.com/
politica/2024/03/08/la-orientacion-sexual-de-batman-de-que-se-tra-
ta-la-investigacion-del-conicet-que-fue-mencionada-por-el-voce-
ro-presidencial/

Esteban, Pablo (17 de agosto de 2025). Que nadie sepa que las ciencias 
sociales existen. Página 12. Recuperado de: https://www.pagina12.
com.ar/850098-que-nadie-sepa-que-las-ciencias-sociales-existen 

Ferrari, Matías (21 de febrero de 2016). Toda la ciencia contra el neoli-
beralismo. Página 12. Recuperado de: https://www.pagina12.com.ar/
diario/elpais/1-292945-2016-02-21.html 

Javier Milei prometió privatizar el Conicet si es presidente y apuntó con-
tra los científi cos. (16 de agosto de 2023). TN Digital. Recuperado de: 
https://tn.com.ar/politica/2023/08/16/javier-milei-prometio-privati-
zar-el-conicet-si-es-presidente-y-apunto-contra-los-cientificos/

La ciencia involuciona en la Argentina de Milei: se desploma la in-
versión y disminuyen los investigadores. (12 de mayo de 2025). El 
País. Recuperado de: https://elpais.com/argentina/2025-05-12/



G
E

N
E

A
L

O
G

ÍA
S

 D
E

L
 S

A
Q

U
E

O
 Y

 L
A

 C
R

U
E

L
D

A
D

124

la-ciencia-involuciona-en-la-argentina-de-milei-se-desploma-la-in-
version-y-disminuyen-los-investigadores.html

Lorca, Javier (11 de mayo de 2025). La ciencia involuciona en la Argenti-
na de Milei: se desploma la inversión y disminuyen los investigado-
res. El País. Recuperado de: La ciencia involuciona en la Argentina de 
Milei: se desploma la inversión y disminuyen los investigadores | EL 
PAÍS Argentina

Macri: “¿Qué es esto de universidades por todos lados? Basta de esta lo-
cura”. (1 de noviembre de 2015). Política Argentina. Recuperado de: 
https://www.politicargentina.com/notas/201511/9399-macri-que-es-
esto-de-universidades-por-todos-lados-basta-de-esta-locura.html 

Milei atacó al Conicet: “¿En qué mejora la vida de la gente estudiar el ano 
dilatado de Batman?”. (6 de febrero de 2025). La Política Online. Re-
cuperado de: https://www.lapoliticaonline.com/politica/milei-ataco-
al-conicet-en-que-mejora-la-vida-de-la-gente-estudiar-el-ano-dilata-
do-de-batman/

Javier Milei: “Hicimos el ajuste más grande de la historia de la humani-
dad y no hemos perdido ni un ápice de apoyo social”. (23 de octubre 
de 2024). Infobae. Recuperado de: https://www.infobae.com/politi-
ca/2024/10/23/javier-milei-hicimos-el-ajuste-mas-grande-de-la-histo-
ria-de-la-humanidad-y-no-hemos-perdido-ni-un-apice-de-apoyo-so-
cial/



P
rá

c
ti

c
a

s 
d

e
 r

e
si

st
e

n
c

ia
 y

 r
e

-e
x

is
te

n
c

ia
 d

e
 la

s 
m

u
je

re
s 

m
a

p
u

c
h

e
s.

..
 · 

V
ic

to
ri

a
 Ib

á
ñ

e
z

125

Prácticas de resistencia y re-existencia de 
las mujeres mapuches del Lof Puel Pvjv de 
la ciudad de Neuquén Capital
Victoria Ibáñez

A modo de introducción

El propósito del presente trabajo es analizar las prácticas de las mu-
jeres mapuches del Lof Puel Pvjv a partir de categorías teóricas propias 
de los feminismos comunitarios y descoloniales (Cabnal, 2010; Lugones, 
2008; Paredes y Guzman, 2014; Segato, 2015). Específi camente, se busca 
analizar cómo la reducción y la expropiación de los territorios comuni-
tarios, afectan la vida y la posibilidad de proyección de las mujeres indí-
genas de manera excepcional en un contexto neocolonial, capitalista y 
heteropatriarcal de exterminio y explotación (Segato, 2004). Asimismo, 
nos proponemos identifi car las distintas estrategias y recursos que las 
mujeres del Lof Puel Pvjv han desplegado frente a este contexto en sus 
realidades cotidianas y comunitarias en un vínculo estrecho con el terri-
torio. En este sentido, las mujeres del Lof Puel Pvjv afi rman, justamen-
te, que sus “(…) interpelaciones iniciales vienen del territorio. Un territo-
rio saqueado y profundamente lastimado por la desidia del estado y del 
sector empresarial” (Agenda, 2020: 5). Nos interesa indagar las formas y 
modalidades en las que se manifi estan estas “interpelaciones”, tomando 
como punto de análisis las prácticas de resistencia y re-existencia que 
cotidianamente ejercen las mujeres de esta comunidad en el territorio 
de la ciudad de Neuquén Capital. 

Re-existir y resistir en este presente histórico

¿Por qué partir de la idea de re-existir y resistir? Comenzar por esta pre-
gunta justamente deriva en la necesidad de contextualizar este pre-
sente histórico para dar una caracterización situada que nos permita 
comprender el porqué de este posicionamiento. En tanto que nos encon-
tramos ante un contexto de capitalismo feroz que atraviesa transversal-
mente todas nuestras realidades, en el marco de un sistema heteropa-
triarcal y neocolonial, donde la crueldad y el desamparo de las mujeres 
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aumenta a medida que la modernidad y el mercado se expanden (Alon-
so, et al., 2019). La humanidad testimonia un momento de “tenebrosas 
innovaciones” en las formas de ensañarse con los cuerpos femeninos y 
feminizados, un “ensañamiento” que se difunde y se expande sin con-
tención (Segato, 2010). 

Este sistema-mundo produce, reproduce y se sostiene en un orden 
heteropatriarcal que opera como un entramado complejo de violencias, 
opresiones y actos de dominación que a su vez se combinan con el racis-
mo, la colonialidad (del poder, del ser y del saber) y el capitalismo im-
perante. Así, las estrategias de saqueo y gobierno de las poblaciones a 
través del odio y la crueldad desplegadas por parte del orden social ca-
pitalista neoliberal, presentan un contexto de profunda vulnerabilidad 
para colectivos como las mujeres mapuches.

Específi camente, en la provincia de Neuquén, estos modelos se com-
binan con fuertes y devastadores procesos extractivos que la han confi -
gurado como una “zona de sacrifi cio” (Aguirre, 2020). Dicen las mujeres 
del Lof Puel Pvjv, que justamente estamos ante “(…) un territorio saquea-
do y profundamente lastimado por la desidia del estado, del sector em-
presarial y también por la dejadez de cada quien que no se piensa en re-
lación con el territorio que habita” (Agenda, 2020: 5).

En este territorio, además, el Estado ha perpetuado un genocidio 
contra el Pueblo Nación Mapuche durante la mal llamada “Campaña del 
Desierto” que estuvo atravesada por diversas “prácticas de exterminio” 
hacia los pueblos originarios (Lenton, 2011). Durante dicho período, el 
avance estatal provocó muertes, despojos territoriales, desplazamientos 
forzados, servidumbre y otras muchas prácticas de exterminio y perse-
cución que hoy en día se mantienen con otras formas, pero con iguales 
objetivos (Del Río, 2005; Lenton et al., 2018). 

Al respecto, resulta más que ejemplifi cador el comunicado emitido 
en el marco del 4° XAWVN (encuentro) que se celebró en la ciudad de 
Neuquén capital en noviembre del 2024 y que contó con la participación 
de integrantes de la Coordinadora del Parlamento Mapuche Tehuelche 
de Rio Negro, de la Confederación Mapuche de Neuquén y de la Organi-
zación Identidad Territorial Malalweche de Mendoza, donde entre otras 
cosas se afi rmó que:

(…) no hay democracia cuando hay más de 40 naciones indígenas en 
Argentina que están en un estado de represión y ocultamiento. El mo-
delo de un Estado Plurinacional es lo que permitirá que conceptos tan 
manoseados como LIBERTAD tomen sentido y razón. Para ello el Esta-
do Argentino debe saldar la deuda histórica que aún mantiene en sus 
dos siglos de existencia y 140 años de ocupación sobre nuestros territo-
rios. Esta deuda tiene como base la RESTITUCION TERRITORIAL que 
debe aplicar, la CONSULTA PREVIA antes de ingresar a nuestros terri-
torios y asumir la verdad histórica que este Estado se fundó sobre un 
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GENOCIDIO de nuestras vida y cultura como Pueblo Nación. Solo eso 
permitirá REPARAR tanta tragedia y angustia que genera esta Deuda 
Histórica. (Confederación Mapuche de Neuquén, 2024).

Ahora bien, estas prácticas de saqueo y expulsión de los territorios 
comunitarios, además, han tenido efectos diferenciados en el cuerpo de 
las mujeres mapuches, ya que, son las mujeres quienes prioritariamen-
te “(...) favorecen los procesos de vinculación permanente con el kvpan 
(conocimiento), el tuwvn (origen territorial) y pu newen (energías del te-
rritorio)” (Valdez, 2020). En este sentido, resulta más que signifi cativo el 
relato de Cristina Valdez, miembro del Lof Puel Pvjv, quien afi rma que:

Los procesos de reducción y expropiación territorial han incidido más 
fuertemente en la construcción subjetiva de las mujeres mapuche. 
Muchas nos hemos visto desvinculadas de nuestros territorios de ori-
gen a muy temprana edad e impedidas de comunicarnos con los es-
pacios territoriales y los conocimientos que allí circulan. Peor aún ha 
sido la prohibición de realizar acciones concretas para favorecer esos 
procesos de relación con los demás newen (energías), con los espacios 
territoriales en los que nos movemos, con nuestro modo de vida. (Val-
dez, 2020: 22).

Las mujeres del Lof Puel Pvjv agregan, además, una nueva intersec-
ción para analizar esta realidad diferenciada; su pertenencia a una co-
munidad asentada en la urbanidad que implicó un doloroso proceso de 
despojo de sus territorios de origen. Al respecto, relatan que: 

Las mujeres Mapuche vinculadas a su territorio de origen han debi-
do trasladarse mayormente obligadas y en menor caso por el deseo. 
Irse de la comunidad al pueblo para estudiar, para trabajar, para for-
mar familia. Esos traslados muchas veces han implicado instancias de 
interpelación y pregunta en las que otras nos obligan a repensarnos 
quienes somos. (…) Reconocerse también implica refl exionar sobre lo 
transitado; la escuela albergue y la formación religiosa, la discrimina-
ción de los compañeros y los maestros, la familia que no acompaña y 
no enseña. La vergüenza por ser Mapuche y pobre. Un despertar, un 
hacer consciente, ponerle palabras al silencio. (Agenda, 2020: 42).

Hasta aquí, vemos cómo resulta innegable que estamos frente a un 
contexto de exterminio y ensañamiento que impone justamente la resis-
tencia como respuesta: “un despertar, un hacer consciente”. Ahora bien, 
para contextualizar y adentrarnos en las prácticas cotidianas de las mu-
jeres del Lof Puel Pvjv, antes cabe realizar ciertas aproximaciones teóri-
cas para dar cuenta de las intersecciones que atraviesan sus realidades 
como mujeres indígenas.

Justamente, dichas intersecciones determinan posiciones subjetivas 
construidas lingüísticamente por medio de discursos, normas y saberes/
poderes que construyen y transforman realidades, y que se manifi estan 
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en diversas formas de subalternización, violencia, discriminación, etc. 
(Lugones, 2011). Con efectos sobre la identidad colectiva, pero también 
en la conformación de identidades individuales, que no sólo se expresan 
en el marco de las relaciones sociales, sino que también tienen dimen-
siones institucionalizadas. Así, los Estados Modernos con una fuerte im-
pronta “(…) masculina y colonial, ven y tratan a las mujeres indígenas 
a partir del modelo racista de masculinidad hegemónica” (Segato, 2004: 
89).

De este modo, analizar el papel del Estado en la jerarquía de género 
desde una perspectiva descolonial equivale a preguntarse sobre las res-
ponsabilidades normativas del Estado, es decir, si el Estado tiene auto-
nomía respecto de los intereses de los hombres o si sirve a sus intereses 
para, en ese caso, subordinar a las mujeres (Segato, 2010). Cabe en este 
punto, introducir el concepto de feminicidio, acuñado por Marcela La-
garde (2005), que nos permite visibilizar la responsabilidad estatal con 
relación a las violencias contra las mujeres. De este modo, el feminicidio 
“(…) sucede cuando las condiciones históricas generan prácticas socia-
les agresivas y hostiles que atentan contra la integridad, el desarrollo, la 
salud, las libertades y la vida de las mujeres” (Lagarde, 2005: 156). 

Así, las estructuras estatales presentan fuertes rasgos capitalistas, 
coloniales y heteropatriarcales que promueven la permanente confi gu-
ración de un proceso de precarización y deshumanización de ciertas vi-
das consideradas como “indeseables de ser vividas” (Butler, 2006). Esas 
vidas “indeseables” serán las que encarnen aquellas identidades que no 
responden a los modelos hegemónicos. Y serán estas dimensiones de po-
der que atraviesan a las estructuras estatales, las que operan en produ-
cir y reproducir prácticas y discursos “(…) anclados en una perversa re-
tórica que humilla, que descalifi ca, que subalterniza y que deshumaniza 
a todo aquello que no se condice con los modelos hegemónicos de exis-
tencia” (Achinte, 2014: 33), entre los cuales el Pueblo Nación Mapuche y 
en particular las mujeres mapuches, se erigen como un claro ejemplo en 
este presente histórico.

Frente a estas realidades, las prácticas de resistencia y re-existencia 
aparecen como una posible respuesta. En el caso de las mujeres del Lof 
Puel Pvjv, un claro ejemplo de estas prácticas ha sido su participación 
en el llamado “Proceso de reorganización del Pueblo Nación Mapuche” 
que se desarrolló en el marco del “contra-festejo” de los 500 años de la 
invasión española en el contexto de reforma constitucional en los años 
ʻ90 del siglo pasado. Al respecto, Pety Piciñam, pijankuse (autoridad espi-
ritual) del Lof Puel Pvjv, relata que: 

(...) desde el año ʻ92 —que es un hito en la organización del Pueblo Ma-
puche— retomamos nuestra conexión con nuestros hermanos del otro 
lado de la cordillera, en lo que fue el reencuentro del Pueblo Mapuche 
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en el marco de los 500 años de la invasión española. Nosotros lo que 
hacemos a partir de ese momento es retomar el conocimiento, reto-
mar todas nuestras prácticas culturales y de alguna manera empezar 
a sistematizar ese conocimiento y ponerlo en ejercicio en medio de la 
ciudad. (Ibañez y Piciñam, 2020: 45). 

En el marco de este proceso de “reorganización”, los roles de las mu-
jeres mapuches, según afi rman las integrantes del Lof Puel Pvjv, no fue-
ron los mismos que aquellos que se construían en el período de auto-
nomía del Pueblo Nación Mapuche, es decir, en el período anterior a la 
presencia del Estado en sus territorios. Destacan, que a partir de dicho 
proceso el rol de la mujer ha tenido una importancia determinante en el 
reconocimiento y fortalecimiento de las prácticas comunitarias, porque 
han sido ellas las que han visibilizado que los varones no cumplían “(...) 
ciertas normas mapuche del nor feleal (leyes mapuches) que hacen posi-
ble la convivencia” (Ibañez y Piciñam, 2020: 5).

Las mujeres mapuches del Lof Puel Pvjv relatan que están en un pro-
ceso de problematización y cuestionamiento de los efectos que ha pro-
ducido la colonización en sus prácticas comunitarias. Afi rmando que los 
efectos de la colonización han derivado en la instalación de prácticas 
machistas y patriarcales dentro de las comunidades mapuche que son 
propias de las sociedades occidentales (Ibañez y Piciñam, 2020). Y por 
ello, uno de sus mayores objetivos es “recuperar el mapuche kimvn” (co-
nocimiento mapuche) en todas sus expresiones, inclusive en la propia 
lengua originaria como es el mapudungun (Agenda, 2020).

Sobre este proceso de recuperación del conocimiento mapuche, re-
sultan más que clarifi cantes las refl exiones elaboradas por las muje-
res del Lof Puel Pvjv en el marco del Encuentro de Mujeres Mapuche en 
Pampa del Malleo en el año 2018, donde expresan que: 

Durante este proceso las zomo (mujeres) distinguen prácticas cotidia-
nas como “Mapuche” que en ese entonces no eran pensadas como tal. 
El momento de darse cuenta y resignifi carlas muchas veces implicó 
recriminar a los padres o adultos el no enseñar el mapuzugun (lengua 
mapuche) y el no reconocerse. Y las respuestas de los adultos coinci-
den en que lo hicieron como una forma de protección contra la dis-
criminación ante un pasado doloroso que se quería olvidar. Las zomo 
Mapuche han sentido haber vivido en otro mundo, haberse criado de 
otra manera, no como Mapuche. Estas mismas mujeres reclamaron y 
pidieron explicaciones sobre lo que no les enseñaron. Al reconocerse 
como Mapuche zomo (mujeres mapuches) hay un sentimiento que ya 
no es de vacío, de dolor sino un sentimiento difícil de poner en pala-
bras, un sentimiento de plenitud y de empezar a sentirse bien. (Agen-
da, 2020: 56).

Este “reconocerse como mapuche zomo” en un mundo como el que 
venimos describiendo, justamente será una de las expresiones más 
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concretas de sus prácticas de resistencia y re-existencia que, además, 
expresa una profunda capacidad de agencia. Y en este punto, siguien-
do a autoras como Gómez Cotta (2006), resulta necesario introducir otra 
posible categoría de análisis para estas prácticas: la noción de “agen-
cias-otras”. Esta categoría se presenta como una forma en la que se ex-
presa la posibilidad “(…) narrativa desde la propia experiencia política, 
como una práctica de re-existencia y resistencia identitaria, política y 
cultural propia, de ahí la idea de agencia “otra”” (Gómez Cotta, 2006: 17). 

Así, se entiende que el concepto de resistencia refi ere justamente a 
esas “distintas formas dentro de las luchas mismas”, como necesidad 
crítica de apuntalar y entender lo que se enfrenta, contra qué se debe 
resistir, levantar y actuar, con qué visiones y horizontes distintos, y con 
qué prácticas e insurgencias propositivas de intervención, construc-
ción, creación y liberación (Walsh, 2009). De este modo, la cultura de la 
resistencia como un proceso en construcción y desarrollo, no se presen-
ta de manera pasiva, ni como autodefensa y atrincheramiento; la crea-
ción dentro de la propia resistencia comprende la búsqueda de alterna-
tivas emancipatorias que se manifi estan en acciones concretas en todos 
los ámbitos de la vida en comunidad (Lang, et al., 2020).

En esta misma línea vemos cómo las mujeres del Lof Puel Pvjv, afi r-
man que:

(…) nos mueve un fuerte deseo de embarcarnos en el desafío de atrave-
sar un proceso de descolonización basándonos en el mapuche kimvn o 
conocimiento propio del territorio que nos contiene a todes. Respetan-
do todas las vidas que nos rodean, en armonía con nuestro territorio y 
nuestro tiempo, porque en defi nitiva eso será lo que nos permitirá pro-
yectarnos juntes en un Kvme Mogen, Buen Vivir. (Agenda, 2020: 6).

Así, las proyecciones de las mujeres del Lof Puel Pvjv están determi-
nadas por esas alternativas emancipatorias que el conocimiento mapu-
che propone, reconociendo los desafíos de atravesar un proceso de des-
colonización cotidiano. En defi nitiva, proyectando prácticas que tengan 
como objetivo garantizar condiciones de vida dignifi cadas por el auto-
rreconocimiento, de forma que “(...) permitan enfrentar creativamen-
te la desvalorización, el encubrimiento y el silenciamiento en procura 
de posicionar lugares de enunciación políticos, éticos y epistémicos me-
diante el desenvolvimiento de una agencia-otra” (Achinte, 2014: 33).

Al respecto, una de las integrantes del Lof Puel Pvjv relata que “No-
sotras estamos llevando a cabo en nuestro lof (comunidad) espacios de 
conversa, de escucha, de compartir alegrías y tristezas vinculadas a 
nuestro devenir como mujeres y Mapuche (…) buscando recursos y ar-
mando estrategias que no pueden extraerse de la emoción, del cuerpo y 
por supuesto de la razón” (Valdez, 2020:151). 
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El Buen vivir como horizonte

Como hemos visto hasta aquí, las prácticas de resistencia y re-existencia 
de las mujeres mapuche no pueden desvincularse de su identidad indí-
gena, y en este sentido, para comprender más en profundidad la reali-
dad de las mujeres del Lof Puel Pvjv es necesario realizar ciertas apro-
ximaciones a la cosmovisión mapuche. Ya que, será a partir de dicha 
cosmovisión que podremos acercarnos a sus horizontes de lucha y prin-
cipalmente a su proyección de la vida.

Ahora bien, es importante reconocer las limitaciones que este traba-
jo tiene en la posibilidad de abordaje de tan vastos conocimientos ances-
trales y de la cosmovisión sobre la que se sustentan. Nos proponemos en 
este sentido, evitar las descripciones de dichos conocimientos desde una 
mirada “romántica” o esencialista, teniendo en cuenta el contexto colo-
nial, patriarcal y profundamente capitalista del mundo que habitamos, 
que necesariamente tiene fuertes efectos hacia adentro de las comuni-
dades. Y combatir, además, la reproducción de prácticas de “coloniali-
dad del saber”, es decir, la “hipervaloración de la racionalidad occiden-
tal” que opera como un aparato legitimador del poder (Mignolo, 2015). 

Para comenzar entonces con el abordaje de la cosmovisión mapuche 
debemos empezar con uno de sus elementos centrales: la vinculación 
con el territorio. Sobre la importancia del vínculo con el territorio para 
el Pueblo Mapuche, resultan más que clarifi cantes las refl exiones de la 
Werken (vocera) del Lof Puel Pvjv, Ailin Huenaihuen:

Estos elementos hacen que el territorio tenga, para la cosmovisión Ma-
puche, una connotación de enorme relevancia, puesto que sin él no 
hay cultura, sin cultura no hay identidad y sin identidad la existencia 
carece de sentido. Sin territorio no podríamos desarrollarnos como 
mapuches y no podríamos fortalecer nuestra cultura. Para nosotros 
es un pilar fundamental y la verdad que reafi rmarnos desde este lu-
gar también para nosotros es no solo un orgullo sino un compromiso 
con la vida y con la continuidad de nuestro proyecto cultural mapuche 
(Agenda, 2020).

La idea de territorio está presente incluso en la propia noción de 
“Pueblo Mapuche” ya que, si pensamos en una posible traducción del 
concepto al español veremos que sería “gente de la tierra” (mapu: tie-
rra-territorio; che: gente). Pero mapu no solo es tierra; supera la concep-
ción dualista occidental que separa a la sociedad por un lado y a la natu-
raleza por otro. Mapu, según la cosmovisión mapuche, es territorio en 
sentido amplio incluyendo toda la vida que habita en él. Este concepto 
encierra, además, elementos de identidad, de cultura, de organización. 
Es el espacio donde el Pueblo Nación Mapuche debe ejercer control y au-
toridad tanto sobre el conjunto de sus bienes como sobre los procesos 
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sociales, políticos, económicos que allí se dan (Confederación Mapuche 
de Neuquén, 2010). 

En particular, con relación al Lof Puel Pvjv, se puede decir a grandes 
rasgos que está ubicado en la identidad territorial Xawvnko / Confl uen-
cia. Nvwken. Puel Mapu / ciudad de Neuquén, Territorio del Este, Argen-
tina. Pero esta delimitación territorial lejos está de ser un concepto asi-
milable a la mirada occidental propuesta desde las lógicas meramente 
geográfi cas. Ya que, “(…) la conformación de los lof (comunidades) ha si-
do y es un proceso dinámico, con profundidad histórica que resulta im-
portante destacar” (Pereyra y Rodríguez De Anca, 2016: 20).

Según la cosmovisión mapuche, la identidad de pu ce (personas) se 
defi ne en la relación con el territorio y con el entorno social y familiar. 
El tuwvn es el origen territorial que da una característica determinada, 
de acuerdo con el espacio natural del cual se proviene (identidad terri-
torial). El kvpan es el tronco familiar al que se pertenece, que da origen 
al árbol genealógico (identidad familiar). Así, tuwvn y kvpan son funda-
mentales para defi nir la identidad mapuche.

Por otra parte, es importante remarcar que desde el mapuche kimvn 
(conocimiento mapuche), un lof es la organización de las personas en 
relación con la organización de ixofi j mogen (biodiversidad o diversas 
vidas) de ese territorio. Cada lof está compuesto por los ríos, plantas, 
montañas, cerros, bosques, animales y personas, los que conforman un 
lugar único, particular. (Pereyra y Rodríguez De Anca, 2016). 

Según relatan las mujeres del Lof Puel Pvjv, son una comunidad que 
“nace al calor del proceso de reorganización del Pueblo Mapuche” alre-
dedor del año 1992 en el marco del aniversario de los 500 años de la in-
vasión colonial (Pereyra y Rodríguez De Anca, 2016). El nombre del Lof 
tiene su origen en la ubicación espacial en la que se encuentra, y está re-
lacionado al xipawe antv (espacio de salida del sol) que da newen (ener-
gía) a todas las vidas. El Puel Pvjv será entonces el espíritu del este, re-
presentado en dualidad de género y generación, que en palabras de la 
Werken (vocera) del Lof Puel Pvjv Ailin Huenaihuen son los que:

(…) entregan newen (energía/fuerza) para superar el desarraigo, la 
marginación que ya habían sufrido nuestros padres y abuelos cuan-
do fueron corridos de sus lugares originarios, en la mal llamada “Con-
quista del Desierto”, este espacio que nuestros ancestros ocupaban 
libremente se encontraba modifi cado, ocupado por otras personas, 
totalmente urbanizado, fuimos obligados a migrar nosotros, corridos 
ahora por los terratenientes, petroleras y mineras que se fueron apo-
derando de nuestros territorios, encerrándonos y empobreciéndonos 
(Agenda, 2020).

En el mismo sentido, se expresa Cristina Valdez, miembro del Lof 
Puel Pvjv, introduciendo además la categoría cuerpo-territorio en sus 
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refl exiones sobre el vínculo de la cosmovisión mapuche y la dimensión 
territorial:

(...) se advierte una particularidad que es indicio de la inseparabilidad 
del cuerpo-territorio en la cosmovisión mapuche y tiene que ver con 
la vinculación permanente con los territorios de origen —a pesar de la 
violencia, el dolor y el racismo vivido— y con la confi guración de mo-
dalidades para generar comunicación con los territorios de recepción 
(Valdez, 2020: 27)

Así, vemos cómo la categoría cuerpo-territorio no es meramente una 
referencia teórica, sino que se erige como un concepto que abarca las 
perspectivas propias desde la cosmovisión mapuche. Resulta innegable 
entonces la inseparabilidad del cuerpo y el territorio desde la mirada de 
las mujeres mapuches del Lof Puel Pvjv; resta ahora abordar las particu-
laridades que tendrá este vínculo según los roles de género desde la pro-
pia cosmovisión mapuche. 

En este punto, la idea central será la de “complementariedad”, tan-
to de género como de generación (Valdez, 2017). Aparece entonces la no-
ción de “dualidad de género” en el ejercicio de estos roles comunitarios 
que se presentan de modo complementario. Al respecto, Pety Pichiñan, 
pijankuse (autoridad espiritual) del Lof Puel Pvjv, explica que:

(...) la dualidad de la que se habla y que a veces somos cuestionados 
por hablar de la dualidad; la dualidad no es excluyente, no hay solo 
hombres y mujeres, hay otras diversidades de género y éstas también 
se muestran en lo que es el territorio, en lo que es —mal llamada— la 
naturaleza. Por ejemplo, uno va a la Cordillera y se encuentra con que 
un año capaz que hay un pino macho y está dando piñones. Y también 
nosotros, en esa observación, entendemos que la diversidad es lo que 
hace a la fortaleza. (Ibañez y Pichiñan, 2020: 31)

En la misma explicación Pichiñan (Ibañez y Pichiñan, 2020: 23) acla-
ra que, como mujeres indígenas se encuentran “(...) en pleno proceso 
también de búsqueda de explicaciones, en cuanto a cuál sería nuestra 
explicación de la idea de género dentro del pueblo mapuche.” 

Tal como ya se ha expresado, las mujeres mapuches se encuentran 
problematizando y cuestionando los efectos que ha producido la colo-
nización en sus prácticas comunitarias. Ya que, ha derivado en la ins-
talación de prácticas machistas y patriarcales dentro de las comunida-
des mapuches que son propias de las sociedades occidentales (Agenda, 
2020). 

Remarcan en términos sociales en general, que “(…) la potestad 
masculina de la vida de las mujeres se hizo evidente. Un número sig-
nifi cativo de femicidios se llevaron historias, sonrisas y esperanzas” 
(Agenda, 2020:6). Y justamente, hoy, sus discusiones están atravesadas 
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por cuestiones propias de su identidad colectiva: “(…) por las relaciones 
entre ser mapuche y ser mujer, entre defender nuestros derechos como 
pueblo y diferenciarlos de aquellos vinculados a nuestra condición de 
género” (Agenda, 2020: 8).

Problematizando, las contradicciones que se producen con las ló-
gicas occidentales de una producción subjetiva individual y cómo ellas 
contrastan con la construcción del ser mujer indígena desde una iden-
tidad colectiva. Y poniendo en tensión también, la histórica separación 
entre el ámbito de lo privado y el de lo público que algunas teorías femi-
nistas postulan y que se diferencian con muchas de las matrices signi-
fi cantes indígenas, en donde la concepción temporal-espacial está ins-
cripta en lo comunitario y cíclico (Valdez, 2017).

En este sentido, los roles históricos de las mujeres mapuche han esta-
do vinculados a la construcción y permanencia de la identidad mapuche 
y la de sus hijos e hijas, aunque este rol como único posible, también es 
fuertemente cuestionado por ellas mismas. No obstante, se puede afi r-
mar que las mujeres mapuches asignan un valor muy alto a su pertenen-
cia a la comunidad, es decir, a su identidad mapuche y a su pertenencia 
a un pueblo originario como transmisoras de la cultura y de la identidad 
(Valdez, 2017). 

Esta preocupación constante por la “recuperación y fortalecimien-
to” de la identidad mapuche será un proceso que para las mujeres del Lof 
Puel Pvjv implica:

Reconocerse y fortalecerse: formando parte de un lof, participando de 
ceremonias, aprendiendo el mapuzugun, poniéndose el kvpan, apren-
diendo el telar, la platería, la alfarería, conociendo el origen, relacio-
nándose con el kulxuge ir acompañadas por otras mujeres que andan 
en el mismo camino. Luchar, posicionarse, tomar coraje, conectar-
se, comunicarse. Eso hacen las zomo Mapuche (mujeres mapuches). 
(Agenda, 2020: 23).

Justamente, si de prácticas cotidianas se trata, vemos en estas pala-
bras la claridad de su descripción: “luchar, posicionarse, tomar coraje, 
conectarse, comunicarse”. Lo que es innegable, es que la práctica que 
más se destaca en las mujeres del Lof Puel Pvjv es justamente la de en-
contrarse como mujeres y refl exionar colectiva y comunitariamente. Tal 
como surge de este relato de las mujeres del Lof Puel Pvjv: 

Fue así como al interior de nuestro lof nos organizamos como zomo 
(mujeres) y dimos lugar a dos espacios de conversa en los que aposta-
mos por la escucha acerca de cómo nos vamos convirtiendo en lo que 
somos y deseamos ser y en lo que vamos aprendiendo junto a otrxs 
en ese devenir. También abrimos ese espacio de conversación, de ha-
cer memoria, compartir nuestros conocimientos y las formas en que 
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fueron transmitidos por otras mujeres, por nuestras madres, abuelas, 
tías, hermanas y amigas. (Agenda, 2020: 7).

Cabe destacar también que estas prácticas comunitarias no han si-
do en soledad: las mujeres del Lof Puel Pvjv también han establecido re-
laciones con diversos actores sociales y políticos, y particularmente con 
colectivos feministas y de derechos humanos. En este sentido, una de 
sus fuertes reivindicaciones colectivas estuvo vinculada a las luchas por 
el derecho a la interrupción voluntaria del embarazo y a su participa-
ción en el movimiento Ni Una Menos. Al respecto relatan que: 

En el año 2016 en estos territorios la potestad masculina de la vida de 
las mujeres se hizo evidente. Un número signifi cativo de femicidios se 
llevaron historias, sonrisas y esperanzas. En ese entonces fue necesa-
rio movilizarnos, hacer visible que queríamos garantías para defen-
der nuestro derecho a la vida. Así con esas penas expandidas en nues-
tros cuerpos fuimos participes como mujeres Mapuche de las marchas 
que se realizaron en Neuquén. Y en un grito compartido por miles de 
mujeres exigimos “NI UNA MENOS” (Agenda, 2020: 4).

Por otro lado, en uno de los comunicados emitidos en apoyo a la 
Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito en 
mayo de 2018 expresan: 

No más mujeres, no más Mapuche muertas por abortar. Queremos 
una solución a la deuda histórica del estado con los derechos de las 
mujeres. Porque no es una cuestión de la vida privada, no es personal, 
tampoco es una cuestión moral, el derecho a la INTERRUPCIÓN VO-
LUNTARIA DEL EMBARAZO es una decisión política, es una cuestión 
de salud pública. Nuestra posición como Mapuche se sustenta en el 
Mapuche Kimvn (conocimiento); anclado en nuestra cosmovisión y en 
la trayectoria de nuestro Pueblo en la defensa de los derechos colecti-
vos (Agenda, 2020: 78).

Como vemos, su participación en el movimiento de mujeres es coti-
diana y profundamente comprometida. Como también lo es su defensa 
por el territorio, que en los últimos años ha atravesado un proceso judi-
cial de desalojo iniciado por un particular y que se profundiza por la fal-
ta de reconocimiento de sus derechos por parte del Estado. En este sen-
tido, sus prácticas de resistencia han sido cotidianas, primero para que 
se reconozca la personería jurídica del Lof (comunidad) y luego para que 
se reconozcan sus derechos territoriales. 

Continuar con una enumeración taxativa de las prácticas de las mu-
jeres del Lof Puel Pvjv excede los límites del presente trabajo, pero a 
grandes rasgos hemos visto cómo en ellas aparecen ciertas ideas cen-
trales que en defi nitiva tienen como horizonte el Kvme felen/Kvme mo-
gen (buen vivir) desde la propia cosmovisión mapuche en un vínculo 
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estrecho con la dimensión territorial. En este sentido, creemos que las 
siguientes refl exiones de las mujeres del Lof Puel Pvjv resultan una sín-
tesis más que contundente:

Hoy nos mueve la necesidad de poner en palabras aquellas cuestiones 
que nos atraviesan de modo particular por ser indígenas y mujeres. 
Cuestiones tales como las violencias estatales e interpersonales, el ac-
ceso restringido a la salud, a la educación y demás derechos que nos 
asisten. Pero de modo particular nos mueve el deseo profundo de ge-
nerar las condiciones para vivir bien, para darle entidad a nuestro kv-
me felen, a nuestro kvme mogen para las generaciones del presente y las 
que vienen. (Agenda, 2020: 6).

Así, vemos visiblemente que el buen vivir aparece como un claro ho-
rizonte. Como una armonía y equilibrio en todas las dimensiones que 
habitan un territorio: entre las personas, la comunidad y los ixofi j mogen 
(biodiversidad o diversas vidas). Y justamente este buen vivir no puede 
entonces estar desvinculado del territorio y de la recuperación de los co-
nocimientos ancestrales. Cabe entonces abrir las escuchas para com-
prometernos en una mirada intercultural crítica que nos permita entrar 
en diálogo con estas “agencias-otras” en este presente histórico, que a 
todas luces nos indica la insostenibilidad de la vida en el marco de este 
modelo. 

Refl exiones fi nales

Resta en este punto retomar la idea de cuerpo-territorio como categoría 
de análisis, en tanto que nos ha permitido visibilizar cómo en las prácti-
cas coloniales de exterminio y explotación se han utilizado los cuerpos 
de las mujeres de forma diferenciada. Afi rman los feminismos comuni-
tarios y descoloniales que es necesario mirar esta profunda penetración 
del capital en los territorios desde la escala del cuerpo justamente por-
que la apropiación de los territorios supone también la posesión violenta 
de los cuerpos de las mujeres como parte de lo que puede ser sacrifi cado 
en aras del control territorial (Segato, 2004). Mirar este presente histó-
rico desde el cuerpo-territorio nos permite visibilizar cómo se constru-
yen geografías sexualizadas y racializadas, en los cuerpos y en los terri-
torios. Y justamente desde esta mirada, las luchas para la recuperación 
y defensa de los territorios deben vincularse necesariamente a la lucha 
por la recuperación del territorio-cuerpo porque como expresa una de 
las referentes del feminismo comunitario: “(…) las violencias históricas 
y opresivas existen tanto para mi primer territorio cuerpo, como tam-
bién para mi territorio histórico, la tierra” (Paredes, 2014: 29). 

Como hemos visto en este sentido, las mujeres del Lof Puel Pvjv tie-
nen una fuerte potencia en sus prácticas de resistencia y re-existencia, 
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en sus luchas cotidianas por la recuperación del conocimiento mapu-
che, proyectándose desde su propio cuerpo-territorio en el desafío de 
emprender una vida que genere condiciones para el buen vivir. 

El desafío en todo caso sigue siendo colectivo y es una interpelación 
general a quienes habitamos este territorio, a los cuerpos y a todas las 
vidas, para resistir y re-existir en este presente histórico construyendo 
y proyectando otros mundos posibles. 
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Ecología política liberal-libertaria. Saqueo 
sin límites y crueldad ambiental1 

Carlos Pescader

A modo de introducción

En este texto propongo una exploración de lo que defi no como una Eco-
logía Política liberal-libertaria. Se trata de un acercamiento provisorio 
a la articulación entre representaciones simbólicas, discursividad y de-
cisiones políticas que en materia socio ambiental ha desarrollado el go-
bierno encabezado por Javier Milei desde diciembre de 2023. Sin entrar 
en el debate teórico ideológico, adopto la califi cación liberal-libertaria 
por ser la manera como el actual presidente, algunos políticos y perio-
distas se refi eren al experimento político que se está desarrollando en 
Argentina, a sabiendas que esa denominación es discutible. Sugiero que 
la Ecología Política liberal-libertaria articula elementos simbólicos y re-
presentacionales del metabolismo socioambiental, con prácticas y deci-
siones concretas que constituyen piezas claves de una gubernamentali-
dad que agudiza el ciclo de saqueo de los bienes naturales, y radicaliza 
la violencia extractivista a partir de lo aquí caracterizaré como cruel-
dad ambiental, en continuidad con la acumulación por desposesión o 
despojo.

El texto se organiza en tres momentos. En primer lugar, se señala 
que la denominada “batalla cultural” que impulsa el gobierno contiene 
una dimensión socioambiental que conjuga una negación de los efectos 
antropogénicos del metabolismo socioambiental con políticas de des-
regulación ambiental: desarticulación del andamiaje conceptual, de la 
legislación y de ciertas acciones estatales concretas que en materia so-
cioambiental se habían producido precedentemente. Y se señala el rol 
del actual presidente de la nación en la instalación de una narrativa que 
desacredita la agenda ambiental como un “capricho ideológico” o una 
“traba al progreso”. En segundo término, se aborda el análisis de instru-
mentos normativos que favorecen la desregulación y la liberalización 

1 Los contenidos de este capítulo surgen de exploraciones y refl exiones desarrolladas en el 

marco del proyecto de investigación: “Neoliberalismo, gobiernos de las poblaciones y gestión de 

la vida. Análisis de las derivas bio políticas y neocoloniales en el presente histórico desde nuestro 

sur global”.
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económica y, en ese sentido, sugiero que implicarán un proceso de pro-
fundización del saqueo de los bienes naturales. Se advierte que las con-
secuencias de estas políticas dañan territorios y cuerpos concretos, es-
pecialmente de comunidades indígenas y campesinas, y de poblaciones 
que para su sobrevivencia realizan actividades económicas artesanales 
‒pescadores, por ejemplo‒ en la riqueza biodiversa que contienen los 
ecosistemas sobre los cuales se produce el daño ambiental. Por último, 
se introduce el concepto de crueldad ambiental como un concepto ana-
lítico emergente que permite pensar la violencia estructural extractivis-
ta ejercida sobre los ecosistemas y las poblaciones vulnerables que los 
habitan, no como efectos colaterales sino como elementos funcionales a 
la Ecología política liberal-libertaria. Esta crueldad se expresa tanto en 
la indiferencia frente al daño ecológico como en la activa producción de 
condiciones de vida invivibles para amplios sectores sociales que habi-
tan los ecosistemas dañados.

Entiendo que la Ecología política liberal-libertaria adopta en térmi-
nos generales lo que se ha caracterizado como una ecología política ex-
tractivista: una relación con la naturaleza abierta a la sobreexplotación 
y de orientación exógena, es decir, exportadora (Machado Aráoz, 2015). 
En ese sentido, parece desplegarse un nuevo ciclo, más radical, de la 
“ofensiva extractivista” (Seoane, 2012) o “neoextractivismo” (Gudynas, 
2009 y 2018; Svampa, 2012 y 2019) que a partir de los ʼ90 del siglo pasado 
reubicó a la Argentina ‒y a América Latina‒ en el lugar de productores/
exportadores de commodities de acuerdo con las demandas del mercado 
internacional, contexto en el que se desplegaron estrategias de refunda-
ción neocolonial del sistema-mundo (Gudynas, 2009; Svampa, 2012; Seo-
ne, 2012; Walter, 2018). 

En esta exploración adopto la perspectiva analítica y el andamia-
je conceptual del pensamiento ambiental latinoamericano, particular-
mente de la Ecología Política latinoamericana, entendida como campo 
de estudio de las articulaciones complejas y contradictorias entre múlti-
ples prácticas y representaciones a través de las cuales diversos actores 
políticos ‒gubernamentales y no gubernamentales‒ intervienen en la 
confi guración de territorios y en la gestión de sus dotaciones de los (bie-
nes) recursos naturales (Alimonda, 2011). 

Acerca de la “batalla cultural”

Uno de los elementos centrales de la discursividad “liberal-libertaria” 
del gobierno de Javier Milei es la denominada “batalla cultural”. Los con-
tenidos de la batalla cultural comenzaron a circular en el espacio públi-
co con anterioridad al triunfo electoral del Milei en ámbitos reducidos, a 
través de publicaciones, charlas y conferencias que brindaban algunos 
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de los que hoy se asumen como sus referentes. Sin embargo, con el sen-
tido otorgado hoy por la denominada nueva derecha,2 el sintagma formó 
parte del relato que acompañó el desembarco y rápido ascenso político 
del actual presidente, quien introdujo algunos contenidos económicos ‒
pero no sólo‒ de la “batalla cultural” en cuanta intervención participó: 
como panelista, como polemista y luego en su actuación política.

Tanto Milei ‒desde su actuación como diputado nacional y, mucho 
más como presidente de la nación‒ como algunos intelectuales e infl uen-
cers allegados al ideario ofi cialista han asumido que para la transforma-
ción de la Argentina la batalla cultural es tan importante como el frente 
político-institucional y el éxito de la gestión económica. Por tal motivo, 
me parece importante iniciar este análisis comentando algunos aspec-
tos nodales de la denominada “batalla cultural”, para entender de qué se 
trata. Y propongo hacerlo en los mismos términos en los que lo hacen 
quienes la defi enden y justifi can. 

Nicolás Márquez3 y Agustín Laje Arrigoni,4 han popularizado el sin-
tagma “batalla cultural” asociado a la militancia política de las nuevas 
derechas en Argentina, y en otros países del hemisferio latinoamerica-
no en donde son habituales conferencistas.5 Si bien estos ideólogos afi r-
man ser militantes y voceros de la batalla cultural desde hace por lo 
menos dos décadas, es en una publicación reciente donde Agustín La-
je propuso una conceptualización y sistematización de la misma. Desde 
2022 el libro La Batalla Cultural. Refl exiones críticas para una Nueva De-
recha, se convirtió en uno de los textos de cabecera para quien preten-
de ocupar un lugar en el espectro político de las derechas. Allí el autor 

2 Según Laje, la “nueva derecha” podría conformarse en una articulación entre libertarios no 

progresistas, conservadores no inmovilistas, patriotas no estatistas y tradicionalistas no inte-

gristas (Laje, 2022: 485)

3 Abogado (Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina). Se graduó como docente (Fa-

cultad de Ciencias de la Educación; Universidad FASTA, Argentina). Realizó estudios de contra-

terrorismo, narcotráfi co y crimen en el Center for Hemispheric Defense Studies de la National De-
fense University (Washington DC, Estados Unidos). Analista político, conferencista, panelista (a 

veces junto a Agustín Laje y Javier Milei, antes de que éste ingresara en la arena política), escritor 

(algunos libros en coautoría con Agustín Laje). Es coautor junto a Marcelo Duclos de una biografía 

de Javier Milei.

4 Lic. en Ciencia Política (Universidad Católica de Córdoba, Argentina), Magíster en fi loso-

fía y Doctorando en fi losofía (Universidad de Navarra, España). Realizó estudios de contrate-

rrorismo y defensa nacional en el Center for Hemispheric Defense Studies de la National Defen-
se University (Washington DC, Estados Unidos). Escritor y conferencista. Es director ejecutivo 

de la “Fundación Faro”, desde su lanzamiento el 13 de noviembre de 2024. El presidente Milei dio 

el discurso central en la inauguración de la Fundación y allí mencionó que la misma “se va con-

virtiendo en un enclave fundamental de nuestra gran batalla cultural”. Ver discurso comple-

to en la página ofi cial de la Presidencia de la Nación, https://www.argentina.gob.ar/noticias/

javier-milei-en-la-flamante-fundacion-faro-las-ideas-ganan-guerras-y-pueden-cambiar-el

5 Han realizado giras, presentaciones de libros y varias entrevistas en México, Chile, Para-

guay, Costa Rica, República Dominicana y Perú. También ejercen una importante infl uencia en 

España.
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propuso refl exionar sobre la necesidad de tener una teoría de la batalla 
cultural, y señaló tres aspectos fundamentales de la misma: 

… Primero, el objeto de la batalla en cuestión es la defi nición de los 
elementos hegemónicos de una cultura. En ella no se lucha directa-
mente por dominar un Congreso, una empresa o un territorio por la 
vía militar, sino por dominar la cultura de una sociedad. Ahora bien, 
si la cultura es el fi n de la batalla cultural, la cultura es al mismo tiem-
po su medio…. Segundo, debe producirse un confl icto de magnitud en 
torno a la cultura que otorgue sentido al término «batalla». No hay ba-
talla sin confl icto: se da batalla precisamente porque se nos agrede, o 
bien porque se nos ofrece resistencia. El confl icto puede darse en pa-
ridad de fuerzas relativas, o bien puede resultar arrollador contra una 
resistencia muy débil y efímera. Sin embargo, aunque débil y efímera, 
alguna resistencia siempre es condición necesaria de cualquier bata-
lla. Tercero, la noción de «batalla» incluye un necesario componente 
de consciencia. (Laje; 2022: 39-40)

En defi nitiva, en los términos de Laje se da una batalla de conquista 
por la dominación de la cultural de la sociedad, lo que implica al mismo 
tiempo adoptar a la cultura como campo de batalla. Si la cultura supone 
creación humana y condición de la acción y de la vida de los humanos, 
lanzarse a combatir por defi nir los contenidos concretos de esa creación 
signifi ca lanzarse a batallar por el control de las condiciones de la acción 
y de la vida de los demás (Laje; 2002: 44). En el escenario agonístico se 
ingresa a través de las propias instituciones dedicadas a la producción 
y reproducción cultural de la sociedad: escuelas, universidades, igle-
sias, medios de comunicación, arte, órganos de propaganda del Estado, 
fundaciones, etc. Tal batalla implica, asimismo, plantear un confl icto 
de magnitud, como un cambio paradigmático que debe tornarse cons-
ciente. Lo que sugiere orientar el confl icto con arreglo a estrategias y 
tácticas, planifi cación y dirección racionales, con el propósito de dirigir 
cosmovisiones, ideologías integrales y sistémicas, e ideas y valores ar-
ticulados orgánicamente que impacten sobre la cultura (Laje, 2002: 40).

En sus conferencias, charlas, paneles y entrevistas Laje y Márquez –
como también el presidente Milei‒ han señalado que la batalla cultural 
supone un enfrentamiento en el plano simbólico, discursivo e ideológi-
co en disputa por el sentido común de la sociedad. Una disputa que ne-
cesita librarse también en la dimensión política partidaria para concre-
tarse y consolidarse en el terreno institucional. Por otra parte, las ideas 
y contenidos de la batalla cultural de lo que llaman la nueva derecha ar-
gentina se difunden sobre todo por plataformas digitales, redes sociales 
y streaming. Tanto Agustín Laje como Nicolás Márquez –también el pre-
sidente Milei‒ son muy activos en los entornos digitales; y tienen ambos 
canales en Youtube desde los que participan asiduamente. 
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Los contenidos y “frentes” de disputa de sentidos de la batalla cul-
tural pueden rastrearse en las obras que Nicolás Márquez y Agustín La-
je vienen publicando, algunas en co-autoría, desde inicios de los 2000; 
en entrevistas y en sus participaciones públicas; y en las intervencio-
nes que Javier Milei ha realizado como polemista, primero y como dipu-
tado y presidente, después.6 Identifi co a continuación varios frentes de 
disputa: 
  La historia reciente de los años 1970. La línea crítica desde la bata-

lla cultural en este aspecto pasa por desmontar lo que suelen deno-
minar “mitos setentistas” o “una farsa” o “mentiras kirchenistas”. Se 
critica un relato de los violentos años ʼ70 que, según se afi rma, se 
convirtió en política estatal desde el retorno a la democracia en 1983 
con fi nes ideológicos y partidarios para destruir la verdad histórica. 
En los planteos de los autores se pretende instaurar un relato confi -
gurado sobre la necesidad de conocer la “memoria completa” de lo 
ocurrido en la década del ʼ70 del siglo pasado. Esto implica reivindi-
car la condición de las víctimas de los muertos por las organizacio-
nes guerrilleras, recuperar la idea de que hubo una guerra civil; y 
discutir el inicio del terrorismo de Estado, entre otros aspectos.7 

  Derechos humanos. En este frente, que se relaciona de manera di-
recta con el anterior, se denuncia una manipulación política de la 
cuestión de los derechos humanos ejercida desde 1983 por gobiernos 
y sectores progresistas, rechazando el signifi cado de los “30000 desa-
parecidos” y señalando que en Argentina hubo una guerra revolucio-
naria en la que ocurrieron excesos por parte de las fuerzas armadas. 
Asumen, así, el mismo relato justifi catorio elaborado por los defen-
sores de los represores en el marco del Juicio a las Juntas Militares 
ocurrido en 1985;8 relato que también ha sido el fundamento de los 

6 Desde que es presidente Javier Milei da entrevistas pautadas y editadas a pocos periodis-

tas de medios televisivos y radiales que pueden considerarse afi nes ideológicamente a varias de 

sus políticas, y a algunos infl uenders que tienen programas de streaming desde donde se milita la 

batalla cultural. Por ejemplo, el streaming “Carajo” creado por Augusto Marini y Daniel Parisini, “el 

gordo Dan”.

7 Ver Márquez, Nicolás (2004). La otra parte de la verdad: La respuesta a los que han ocultado y 
deformado la verdad histórica sobre la década del 70 y el terrorismo, Mar del Plata, edición del au-

tor; (2006): La mentira ofi cial: El setentismo como política de Estado. Buenos Aires, edición del au-

tor. (2020). La guerra civil argentina: Los ‘70 que oculta la corrección política. Buenos Aires, Grupo 

Unión Editorial. Laje, Agustin (2011). Los mitos setentistas: mentiras fundamentales sobre la déca-
da del 70. Edición del Autor. Márquez Nicolás y Laje, Agustín (2013). Cuando el relato es una farsa: 
la respuesta a la mentira kirchnerista. Buenos Aires, Ediciones Contra Cultural.

8 Márquez y Laje se refi eren a estos temas en los textos indicados en la cita al pie anterior. 

Por otra parte, el discurso sobre los excesos del último gobierno dictatorial en el contexto de una 

guerra fue el relato ofi cial ofrecido por el gobierno nacional el 24 de marzo de 2025, en conmemo-

ración del “Día de la Memoria, la Verdad y la Justicia” (el gobierno nacional agregó Completa) en un 

video de 19 minutos de duración grabado en la Casa Rosada y presentado por Agustín Laje Ver. ht-

tps://www.youtube.com/watch?v=0bJfuRCAan8&rco=1. El mismo relato había asumido el actual 

presidente argentino en plena campaña electoral, durante el 1er debate presidencial realizado el 
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reclamos y las actividades políticas de las organizaciones civiles y de 
familiares víctimas de la guerra revolucionaria.9 

  El género y el feminismo. En este frente se incluyen: el rechazo a la 
teoría de género –a la que denominan “ideología de género”‒ por con-
siderarla una ingeniería social que tiende a la desnaturalización de la 
diferencia sexual; su oposición a la Educación Sexual Integral (ESI) a 
la califi can como adoctrinadora; sus críticas permanentes a los femi-
nismos contemporáneos y las políticas que ellos impulsan.10 

  El aborto y la “cultura de la muerte”. Al respecto, se considera que la 
legalización del aborto es parte de un proyecto ideológico globalista 
que atenta contra la vida y la familia y que la defensa de la vida desde 
la concepción es un aspecto clave de la batalla cultural.11 

  Familia y valores tradicionales. En este sentido, se señala que la de-
fensa de la familia nuclear, la maternidad, la paternidad y la religión 
(especialmente el cristianismo) se convierten en trincheras funda-
mentales de la batalla cultural. Y se considera que la disolución de 
estos valores contribuye a la atomización social.

  Ideología de izquierdas y el progresismo. El argumento central acá 
es que el progresismo habría obtenido una posición de dominio cul-
tural a través del lenguaje inclusivo, la corrección política y la can-
celación. Y se identifi ca al “marxismo cultural”, pese a las polémicas 
académicas al respecto, como una matriz explicativa del fenómeno 
progresista.12 

  Globalismo y élites internacionales. Se interpreta que los organismos 
internacionales (ONU, fundaciones privadas, élites económicas, po-
líticos) impulsan agendas “progresistas” –aborto, ideología de géne-
ro, multiculturalismo, ecologismo radical‒ como forma de control 
cultural y político global sobre las naciones, que afectan decisiones 

1 de octubre de 2023 en el Centro de Convenciones Forum de la ciudad de Santiago del Estero. Ver 

https://www.youtube.com/watch?v=uRLIKaajphk.

9 Me refi ero a “Familiares y Amigos de los Muertos por la Subversión (FAMUS)”, que actuó entre 

1983 y 1991. O al “Centro de Estudios Legales sobre el Terrorismo y sus Víctimas (CELTYV)” que ac-

túa desde 2014 y es presidido por la abogada Victoria Villarroel, actual vicepresidenta de la nación 

e hij a de un militar que participó en el “Operativo Independencia” contra la guerrilla en Tucumán en 

1975 y es veterano de la guerra de Malvinas.

10 Márquez, Nicolás y Laje, Agustín (2016). El libro Negro de la Nueva Izquierda. Ideología de gé-
nero o subversión cultural. Madrid, Unión Editorial/Centro de Estudios LIBRE.

11 Pueden verse estos argumentos en el texto citado antes, como en entrevistas y charlas que 

de ambos autores circulan en la web o en sus canales de Youtube. Similares argumentos pueden 

encontrarse en entrevistas realizadas en televisión a Javier Milei antes de ingresar a la política, 

o en entrevistas y discursos dados como presidente en el ámbito nacional o internacional, por 

ejemplo en el Foro de Davos de 2025. Ver. https://www.youtube.com/watch?v=WyGMorQrHew

12 Estas ideas pueden encontrarse en varios de los textos ya mencionados.
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soberanas y actúan violentando los derechos individuales de liber-
tad, de igualdad y de propiedad.13 
Como puede advertirse, no hay un frente de la batalla cultural arti-

culado de manera directa en torno a la dimensión socioambiental. Sin 
embargo, se la refi ere tangencialmente en relación al cambio climático, 
a partir del análisis de la dimensión económica, o en relación a la “Agen-
da 2030” y “El Pacto para el Futuro”. La cuestión socioambiental tam-
bién ha sido referida en oportunidades en que algún(a) interlocutor(a) 
ocasional ha consultado específi camente en alguna entrevista, siempre 
en referencia al cambio climático. La opinión de Javier Milei como can-
didato presidencial quedó registrada cuando fue interpelado durante el 
2do debate presidencial;14 y como presidente en 2025 se expresó sobre el 
tema en la “Conferencia de Davos”. Por tal motivo, me parece de interés 
explorar la dimensión socioambiental de la batalla cultural desde el lu-
gar que ocupa la temática en el relato que se viene construyendo desde 
el ofi cialismo, tanto como en las prácticas gubernamentales del primer 
año y medio de gestión de “La Libertad Avanza”.

La batalla cultural en materia socioambiental 

Inicio este apartado señalando una curiosidad. Hace aproximadamente 
una década y media, el entonces presidente de la Corte Suprema de Jus-
ticia de la Nación, el Dr. Ricardo Lorenzetti fue reporteado por la Televi-
sión pública (Canal 7, de aire) a propósito de una decisión que había to-
mado la Corte en materia ambiental, por el compromiso asumido por el 
máximo organismo judicial de la nación al tomar en sus manos la causa 
judicial de uno de los lugares emblemáticos de la contaminación en Ar-
gentina: la cuenca Matanza-Riachuelo. En la entrevista Lorenzetti dijo:

El proyecto Expoterra consiste en involucrar a la sociedad en temas 
ambientales.… hay que tener mucha ceguera o mucha temeridad co-
mo para no ver el problema o seguir actuando como si no pasara na-
da. Y lamentablemente es esta ceguera y esta temeridad la que no-
sotros vemos en los dirigentes mundiales cuando tienen que resolver 
estos problemas porque no se han tomado decisiones fuertes para pro-
teger el planeta. Y esto es un problema cultural. Hay que librar una 
batalla cultural, y esa batalla cultural comienza en la sociedad civil. No 

13 Laje, Agustín (2023). Generación idiota. Una crítica al adolescentrismo. México, Harper Co-

llins; y (2024). Globalismo. Ingeniería social y control total en el siglo XXI. Nashville, Editorial 

HarperEnfoque.

14 Hubo dos debates presidenciales, el 1 de octubre de 2023 en Santiago del Estero, y el 8 de 

octubre 2023 en la Facultad de Derecho de la UBA, en Buenos Aires. Seis fueron los ejes del deba-

te: Economía, Educación y Derechos Humanos y convivencia democrática (este último propuesto 

por la ciudadanía) en el 1er debate; Seguridad, Trabajo y Producción, y Desarrollo humano, vivien-

da y protección del ambiente (éste último propuesto por la ciudadanía) en el 2do debate.
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es un tema sólo de Argentina, es un tema del mundo… (Entrevista a 
Lorenzetti).15 

Quizá esta sea una de las primeras ocasiones, si no la primera, en 
que he escuchado o leído la expresión “batalla cultural” referida a la di-
mensión socioambiental. Y la curiosidad mencionada arriba radica en 
que la dirección imprimida en la entrevista a la batalla cultural en ma-
teria ambiental va en una orientación diametralmente opuesta a la que 
le imprime la racionalidad, la discursividad y las políticas del ofi cialis-
mo político argentino.

Propongo que la “batalla cultural” impulsada por Javier Milei tiene 
también una dimensión socioambiental, no siempre explicitada; y con-
sidero que esa dimensión constituye una pieza clave de la ecología polí-
tica liberal-libertaria para la consolidación de un nuevo ciclo de saqueo 
extractivista de los bienes naturales y la radicalización de lo aquí carac-
terizaré como crueldad ambiental. Digo nuevo ciclo de saqueo extracti-
vista y no inauguración porque la posición adoptada por el actual gobier-
no sugiere una agudización sin frenos ni límites de políticas y prácticas 
pre-existentes. Algunas se desplegaron desde los años ʼ90 del siglo pasa-
do con el auge de la globalización neoliberal, impulsada por gobiernos 
liberal-conservadores;16 otras fueron impulsadas desde mediados de la 
primera década de este siglo en el contexto de un ciclo político “progre-
sista” que vivió Argentina17 y el contexto regional latinoamericano (Gud-
ynas, 2009 y 2018; Svampa, 2012; Seoane 2012). Conviene remarcar que si 
bien la ofensiva extractivista no es una novedad; sí lo es su profundiza-
ción y su radicalización, con derivas más dañinas desde la perspectiva 
socioambiental, tal como intentaré mostrar hacia adelante.

Planteo, entonces, que en el frente socioambiental las característi-
cas de la batalla cultural pueden reseñarse de la siguiente manera:

Negacionismo o minimización del origen antrogénico del cambio 
climático. En reiteradas oportunidades el actual presidente ha expre-
sado públicamente el escepticismo sobre el rol humano en el cambio 
climático, y lo ha califi cado como una “mentira del socialismo” o de la 
“agenda globalista”. Siendo candidato presidencial tuvo la oportunidad 
de manifestarse respecto a la cuestión ambiental dado que fue uno de 
los ejes del 2do debate: desarrollo humano, vivienda y protección al am-
biente. Solo hizo referencia al ambiente cuando la también candidata 

15 Entrevista realizada el 7 de junio de 2011 en el programa “Visión 7”. La indicación de la cita en 

letra cursiva me pertenece. Ver: https://www.youtube.com/watch?v=fw_bCZScp8Q.

16 En Argentina durante los gobiernos de Carlos Menem

17 Durante los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner.
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Miriam Bregman18 lo interpeló, siguiendo las reglas de juego del debate. 
Milei respondió: 

No mienta, yo no niego el cambio climático. Lo que yo digo es que exis-
te en la historia de la Tierra un ciclo de temperaturas; es decir hay un 
comportamiento cíclico. Y este es el último punto del ciclo dónde ¿sa-
be cuál es la diferencia con los cuatro anteriores? Que antes no estaba 
el ser humano y ahora sí está el ser humano. Por lo tanto, todas esas 
políticas que culpan al ser humano del cambio climático son falsas. Y 
lo único que buscan esas políticas es recaudar fondos para fi nanciar 
vagos socialistas que escriben papers de cuarta… (Milei, 2do debate 
presidencial).19 

Ya como presidente, en la 55ª reunión anual del Foro Económico 
Mundial conocido como “Conferencia de Davos” realizado en Suiza en-
tre el 20 y el 24 de enero de 2025, Milei afi rmó algo similar, ante una au-
diencia internacional: 

… el wokismo, además, se manifi esta en el siniestro ecologismo radi-
cal y la bandera del cambio climático. Conservar nuestro planeta para 
las futuras generaciones es cuestión de sentido común; nadie quiere 
vivir en un basurero. Pero nuevamente el wokismo se las arregló para 
pervertir esa idea elemental. De preservar el medio ambiente para el 
disfrute de los seres humanos pasamos a un ambientalismo fanático 
donde los seres humanos somos un cáncer que debe ser eliminado; y 
el desarrollo económico poco menos que un crimen contra la natura-
leza. Sin embargo, cuando uno argumenta que la tierra ha tenido ya 
cinco ciclos de cambios bruscos de temperatura y que en cuatro de 
ellos el hombre ni existía nos tildan de terraplanistas para desacredi-
tar nuestras ideas sin importar que la ciencia y los datos estén de nues-
tro lado (Milei, Conferencia de Davos, 2025).20 

El presidente Milei niega las razones antropogénicas del cambio cli-
mático y por ende de la crisis socioambiental. No lo pone en discusión 
no lo debate ni lo problematiza con argumentaciones o evidencias cientí-
fi cas con las que dice sostener sus argumentos, contrariando el consen-
so alcanzado al respecto por el “Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático” (lPCC, ONU). Por otra parte, aseverar que la 
crisis climática y ambiental es un invento del progresismo encarnado 
en un ecologismo radical es una forma de deslegimitar los movimien-
tos socioambientales de resistencia y de re-existencia, que no sólo de-
mandan limitar y frenar la sobre-explotación sino que a la par proponen 

18 Myriam Bregman fue candidata por el “Frente de Izquierda”.

19 Debate 2023, segundo debate presidencial. Ver https://www.youtube.com/

watch?v=uRLIKaajphk

20 Ver https://www.argentina.gob.ar/noticias/presidente-milei-en-davos-el-tiem-

po-de-cambio-esta-tocando-la-puerta 



E
c

o
lo

g
ía

 p
o

lít
ic

a
 li

b
e

ra
l-

li
b

e
rt

a
ri

a
 · 

C
a

rl
o

s 
P

e
sc

a
d

e
r

149

alternativas. La cartografía de las luchas socioambientales argentinas 
es una muestra ostensible de la existencia de la crisis socioambiental, y 
de las consecuencias que ella provoca poniendo en riesgo la continuidad 
de la vida humana y no humana (Merlinsky, 2013; 2016; 2020). Quizá por 
esa misma razón la negación del cambio climático y la deslegitimación 
de los movimientos socioambientales sea la condición necesaria para 
agudizar el ciclo de saqueo de los bienes naturales que parece estimular 
el gobierno liberal-liberatario 

Desmantelamiento de la institucionalidad ambiental. Pese a que 
como señalé, la ofensiva extractivista puede rastrearse en Argentina 
desde los ʼ90 del siglo pasado; la problemática socioambiental fue puesta 
en la agenda gubernamental y se confi guró una interesante institucio-
nalidad ambiental de protección: incorporación de los derechos ambien-
tales con rango constitucional ‒Reforma de 1994‒, su reglamentación 
en la Ley 25.675 (“Ley General del Ambiente”) y creación de una trama 
de regulaciones y reparticiones estatales, nacionales y provinciales. La 
asunción del gobierno liberal-libertario implicó un fuerte retroceso en 
términos de protección ambiental en la medida en que desarmó o vació 
esa institucionalidad. El ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
fue disuelto en diciembre de 2023,21 el área de ambiente fue degradada 
a la condición de Subsecretaría y asociada a Turismo y Deportes, en la 
Secretaría de Turismo, Ambiente y Deportes dependiente del Ministe-
rio del Interior.22 Esta reubicación institucional implica una declinación 
jerárquica a contracorriente de la tendencia internacional que sitúa el 
área ambiental en un ámbito autónomo, o junto a economía, energía o 
producción en la estructura gubernamental.

Por otra parte, amparado en las facultades extraordinarias otorga-
das al poder ejecutivo nacional por la Ley 27742, “Bases y puntos de par-
tida para la libertad de los argentinos”, sancionada el 26 de junio de 2024, 
el actual presidente ordenó la eliminación de fondos fi duciarios espe-
cífi cos de protección ambiental y se subejecutó presupuesto por consi-
derarlo un escollo al propósito de lograr el superávit fi scal. En octubre 
de 2024 mediante el Decreto 888, se disolvió el “Fondo Fiduciario para 
la Protección Ambiental de los Bosques Nativos (FOBOSQUE)” de casi 
15.000 millones de pesos creado por la Ley 27.431/2018 para administrar 
recursos destinados a la conservación de los bosques nativos y el con-
trol de desmontes ilegales, bajo el pretexto de problemas de operativi-
dad y efi ciencia. En este contexto cuatro provincias del norte argentino 

21 Desde 1991 el gobierno de Carlos Menem había creado la Secretaría de Recursos Naturales y 

Ambiente Humano, dependiente de la Jefatura de Gabinete. Con la asunción de Mauricio Macri en 

2015 se creó el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible.

22 Al momento de escribirse este capítulo se ha producido una renovación de algunos ministe-

rios, y es posible que traiga aparejada una reestructuración del organigrama de la estructura es-

tatal. Es posible que Ambiente pase a la órbita de Jefatura de Gabinete.
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perdieron casi 150.000 de hectáreas de bosque nativo, un incremento del 
10% respecto a 2023, a raíz de desmontes –muchos de ellos ilegales‒ e in-
cendios. Las tierras se destinaron mayormente a la producción agrícola 
y ganadera.23 

En 2024 se desfi nanció y subejecutó el fondo fi duciario obtenido por 
la Ley 26.815 de “Manejo del fuego” destinado a la prevención y el mane-
jo del fuego. El fondo atendía gastos de personal, adquisición de bienes y 
servicios; contratación, capacitación y entrenamiento de personal tem-
porario, obras de infraestructura, estudios e investigaciones. El Servicio 
Nacional de Manejo del Fuego sólo ejecutó el 22% del fondo disponible, 
en medio de una ola de incendios que asoló a la provincia de Córdoba y 
consumió unas 90.000 hectáreas de bosques. En una lógica de acción re-
activa, el gobierno nacional incrementó el monto destinado al Servicio 
cuando los incendios se habían consumado. 

A su vez, por el decreto 1136/2024 se produjo un cambio de jurisdic-
ción del Servicio que pasó a depender del Ministerio de Seguridad de la 
nación. Durante el mes de febrero de 2025 se quemaron alrededor de 
250.000 hectáreas en la provincia de Corrientes ‒al noreste del país‒ y al-
rededor de 25.000 en la Patagonia ‒en el sur‒, enfrentándose los mismos 
con escaso equipamiento y poco apoyo del gobierno nacional. Para esa 
fecha se había ejecutado el 2,5% del fondo disponible.24 En julio de 2025 
por decreto 463 se disolvió el Fideicomiso Financiero y de Administra-
ción del Fondo Nacional del Manejo del Fuego. Según el gobierno nacio-
nal la SIGEN registró la ausencia de una planifi cación estratégica, falta 
de control de las inversiones y sus resultados, indebidas contrataciones 
de estructuras y personal, insufi cientes rendiciones de cuentas; y fallas 
en los procesos de control y validación.25 

La reducción de personal en organismos de prevención y control 
ambiental complementó el desmantelamiento institucional. En un con-
texto de achique abrupto y desregulación del Estado iniciado en 2023, 
el poder ejecutivo nacional redujo personal en varios organismos que 
realizan sus actividades en el área socioambiental de manera directa o 
vinculada.
a) El Servicio Meteorológico Nacional, dependiente del Ministerio de 

Defensa, vio reducido su personal durante 2024 casi un 15% del total 

23 Se trata de las provincias de Salta, Santiago del Estero, Chaco y Formosa. Ver: https://

tn.com.ar/sociedad/2025/01/30/el-norte-de-la-argentina-perdio-150000-hectareas-de-

bosques-durante-2024-crecio-10-con-respecto-a-2023/ y https://www.lanacion.com.ar/so-

ciedad/alerta-cuatro-provincias-perdieron-un-total-de-150000-hectareas-de-bosque-nativo-

el-ano-pasado-10-nid29012025/

24 Ver sitio web de la Fundación Ambiente y Recursos Naturales (FARN). https://farn.org.ar/

no-solo-es-el-fuego-el-dano-de-la-falta-de-prevencion-para-abordar-los-incendios/

25 Ver página web del Gobierno Nacional https://www.argentina.gob.ar/noticias/

el-gobierno-nacional-cerro-tres-nuevos-fondos-fiduciarios-para-garantizar-el-uso-eficiente
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del Servicio – expulsaron a más de 100 trabajadores‒. Según el go-
bierno fueron bajas de contratados que cumplían funciones no in-
dispensables: que no afectaban la seguridad de la población ni eran 
necesarias para evitar catástrofes ambientales ni accidentes aéreos. 
Sin embargo, voces críticas de la decisión gubernamental señalaron 
que los despidos alcanzaron a los expertos que emitían pronósticos 
y alertas del Sistema de Alertas Tempranas (SAT) y que cubrían las 
125 estaciones meteorológicas del organismo. Se señaló que las ba-
jas del personal sumado a la reducción del presupuesto en un 51% 
provocaba el desmantelamiento del servicio ya que las observacio-
nes quedaron reducidas a horarios diurnos y no las 24 hs, como era 
lo habitual.26 

b) En el mismo contexto, el gobierno desguazó la Dirección Nacional 
de Emergencias primero despidiendo a los 485 empleados del or-
ganismo y luego cerrándolo, como parte de la reducción del Estado 
planifi cada y ejecutada por el ministro de desregulación y transfor-
mación Federico Sturzenegger. El área, en dependencia del Minis-
terio de Capital Humano brindaba asistencia estatal a zonas afec-
tadas por catástrofes: enviando insumos y profesionales médicos, 
psicólogos y asistentes sociales para dar contención y atender a los 
damnifi cados.27 

c) La dirección de Parques nacionales en enero de 2025 registró alre-
dedor de 130 despidos injustifi cados, afectando a personal idóneo en 
medio de denuncias de faltante de trabajadores para cubrir la opera-
tividad necesaria de la dirección en las áreas protegidas. Los despi-
dos, algunos bajo la forma de “no renovación de contrato”, afectaron 
particularmente a los parques nacionales Lanín, en el sudeste de la 
provincia de Neuquén; Iguazú en el noreste en la provincia de Mi-
siones, y Los Glaciares, ubicado al sudoeste de la provincia de Santa 
Cruz ( Patrimonio Mundial de la Humanidad, UNESCO desde 1981).28 
Fueron dados de baja brigadistas que enfrentaban los incendios, y 
profesionales que desarrollaban tareas científi cas, técnicas y admi-
nistrativas esenciales para la gestión de las áreas protegidas, ponién-
dose así en riesgo la protección de los bienes naturales comunes.

d) La Autoridad de la Cuenca Matanza-Riachuelo (ACUMAR) acusó el 
despido de más de 300 personas paralizándose su funcionamiento, 

26 Ver Diario Tiempo Argentino https://www.tiempoar.com.ar/ta_article/la-otra-ca-

ra-del-temporal-como-impacta-el-desmantelamiento-del-servicio-meteorologico-nacional/

27 Ver Diario Página 12, https://www.pagina12.com.ar/809542-tres-dias-antes-del-tempo-

ral-pettovello-desguazo-la-direccio y Diario El Tribuno https://eltribuna.com.ar/contenido/5999/

milei-desfinancia-el-servicio-meteorologico-y-desmantela-la-direccion-nacional-d

28 Ver Diario Página 12, https://www.pagina12.com.ar/794201-la-oscura-trama-de-persecu-

cion-detras-de-los-despidos-en-par y Portal Mundo Gremial https://mundogremial.com/nue-

va-protesta-contra-los-despidos-en-el-estado-trabajadores-abrazan-al-lago-nahuel-huapi/
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y violándose aparentemente la propia normativa de la administra-
ción del organismo.  Esta situación, sumada al recorte presupuesta-
rio del 77,5% destinado a saneamiento y mejora de la infraestructura 
generó incertidumbre respecto a la continuidad de las tareas para la 
recomposición ambiental de la cuenca. Un paso más en el desman-
telamiento del organismo lo dio la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación al cerrar el caso, dando por fi nalizado el proceso de ejecu-
ción de la sentencia que el mismo tribunal había dictado en 2008. 
Del organismo dependía el mejoramiento de la calidad de vida de 
los habitantes asentados en la cuenca, a partir de la recomposición 
de las aguas, el aire y los suelos; con la prevención de daños, la ins-
pección de las industrias, el control de la contaminación y la resolu-
ción de las necesidades habitacionales –ampliando las redes de agua 
potable y de cloacas, saneando los basurales–. Todos estos aspectos 
habían sido ordenados por la Corte Suprema de Justicia, en una in-
tervención con fuerte simbolismo por tratarse de un área de conta-
minación emblemática.29 
Priorización del extractivismo. Asociado a la mínima intervención 

estatal en materia socioambiental –presupuestaria, preventiva, de con-
trol de daños‒ se impulsó un programa económico basado en la maxi-
mización de la explotación de recursos naturales, tal como se desprende 
del análisis y ponderación de las inversiones previstas con la implemen-
tación del “Régimen de Incentivo a las Grandes Inversiones (RIGI)”, con-
tenido en la Ley 27742, “Bases y puntos de partida para la libertad de los 
argentinos”, sancionada el 26 de junio de 2024.30 

Si bien los proyectos contemplados bajo el régimen RIGI alcanzan a 
diversas áreas: turismo, infraestructura, tecnología, siderurgia, fores-
toindustria, energía, minería, petróleo y gas; han adquirido centralidad 
las inversiones que profundizan políticas extractivistas de recursos na-
turales no renovables. A partir de la información circulante, para agos-
to de 2025 se identifi caron 19 proyectos de inversión presentados ante 

29 Ver Diario Página 12, https://www.pagina12.com.ar/808060-el-gobierno-despidio-a-

mas-de-300-trabajadores-de-acumar y Portal de la Fundación Ambiente y Recursos Natura-

les (FARN) https://farn.org.ar/acumar-a-la-deriva-mas-de-300-despidos-que-alertan-por-la-

recomposicion-ambiental-de-la-cuenca/

30 El RIGI debe situarse en el marco jurídico de protección de las inversiones construido desde 

los años ’90 del siglo pasado. Argentina fi rmó “Tratados Bilaterales de Inversión (TBI)” con 54 países 

desde los años ‘90 (48 siguen en vigor) otorgando protecciones signifi cativas al capital extranjero: 

estabilidad jurídica, acceso a arbitraje internacional, protección contra expropiaciones (directas e 

indirectas), trato nacional, trato justo y equitativo, entre otros privilegios. El RIGI representa un sal-

to cualitativo en esa lógica porque extiende estos privilegios a todos los capitales del mundo, nacio-

nales y extranjeros por igual, no sólo a los provenientes de los países con acuerdos bilaterales con 

Argentina. Amplía la cobertura de la protección creando un régimen que trasciende los marcos tra-

dicionales del derecho internacional de inversiones. Y establece un paquete articulado de benefi -

cios fi scales, aduaneros y legales por 30 años. La adhesión al RIGI por parte de inversionistas vence 

en julio del 2026. Ver Observatorio del RIGI https://observatoriorigi.org/
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el Ministerio de Economía.31 Aunque resulta complejo agrupar proyec-
tos con horizontes temporales muy desiguales, la inversión comprome-
tida ascendería a más de 30.760 millones de dólares. Y si se desagrega 
por sector el total de inversiones, se advierte que el sector minero re-
presenta el 63% de la inversión proyectada y el sector petrolero el 32%. 
Ambos sectores concentran el 95 % de las inversiones comprometidas, 
acentuándose el perfi l extractivista del modelo económico liberal-liber-
tario,32 que al mismo tiempo está promoviendo un desmantelamiento 
industrial sobre todo del sector PYME (pequeñas y medianas empresas).

Ahora bien, el régimen RIGI tiene alcance nacional pero la estructu-
ra federal del Estado argentino33 y el dominio originario de los recursos 
naturales en jurisdicción provincial, requiere la adhesión de los gobier-
nos provinciales para la implementación efectiva del régimen de inver-
siones. Según datos ofi ciales, para octubre de 2025 dieciséis provincias 
habían aceptado el RIGI, cinco lo habían rechazado, en tanto que una 
provincia y CABA habían elevado proyectos de ley a sus respectivas le-
gislaturas para tomar una decisión al respecto.34 Si consideramos sólo la 
Patagonia norte, La Pampa es una de las provincias que rechazó el régi-
men de incentivos, pero Río Negro (ley provincial 5724/2024) y Neuquén 
(ley provincial 3491/2025) lo aprobaron. Para agosto de 2025 el gobierno 
nacional había autorizado siete proyectos del régimen RIGI de los cuales 
dos estarán radicados en la provincia de Río Negro y uno en Neuquén. 
Los tres proyectos patagónicos serán destinados al transporte de los hi-
drocarburos ‒shale oil y gas‒ producidos en el yacimiento Vaca Muerta.35 

31 10 del sector minero (5 de litio, 3 de cobre y 2 de oro), 3 de energías renovables (2 par-

ques eólicos y 1 fotovoltaico), 3 de infraestructura hidrocarburífera, 1 siderúrgico, 1 de biocom-

bustibles y 1 de infraestructura portuaria. Ver Sitio web INFOBAE https://www.infobae.com/

economia/2025/04/29/con-un-nuevo-organismo-ampliaron-el-comite-evaluador-del-rigi/

32 Ver Sitio web del Observatorio del RIGI, Boletín n° 1, Agosto 2025 https://drive.google.com/

file/d/ 1eqhlwewA2uf3EWtzn-n2x-q7Zut2X00Z/view

33 La estructura federal del Estado argentino está confi gurada por 25 distritos: 24 provincias 

y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), en cuyo territorio se ubica la sede del gobierno 

nacional. A partir de la reforma constitucional de 1994 se federalizó el dominio originario de los 

recursos naturales (art. 124). La Ley 26.197/2006 reglamentó el traspaso del dominio sobre los 

hidrocarburos. Esto produjo una “balcanización” de la política hidrocarburífera federal permitien-

do una correlación de fuerzas favorable a las operadoras / concesionarias privadas para nego-

ciar con gobiernos provinciales que dependen en términos fi scales de la explotación de los hi-

drocarburos (Pérez Roig, 2014, p.7). Este análisis es trasladable a la explotación minera como al 

agronegocio.

34 Ver sitio web del Ministerio de Economía de la nación,

 https://www.economia.gob.ar  › adhesion_rigi_rra ; Portal Errepar https://documento.errepar.

com/actualidad/que-provincias-ya-adhirieron-al-regimen-de-incentivo-para-grandes-inver-

siones-rigi-20251027181805051

35 Según datos del Ministerio de Economía. Los proyectos aprobados son: Parque solar El Que-

mado (YPF Luz, Mendoza); Oleoducto desde Vaca Muerta hasta Río Negro para exportar petróleo 

(YPF, Pan American Energy, Vista, Pampa Energía, Pluspetrol, Chevron, Shell y Tecpetrol; Rio Ne-

gro y Neuquén); Instalación del barco de licuefacción para la exportación de Gas Natural Licuado 
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Contradicciones respecto al multilateralismo ambiental y cuestio-
namiento de la “Agenda 2030”. En materia ambiental internacional, el 
gobierno liberal libertario inició un periplo contradictorio. Por un lado, 
abordó una reconfi gurando de la discursividad en la que puede advertir-
se una confrontación con la agenda y la gobernanza global, que se efec-
tivizó en actitudes de desvinculación institucional. Por otro lado, se ha 
asumido una cierta continuidad técnica de articulación con organismos 
internacionales quizá para evitar sanciones, mantener fuentes de fi nan-
ciamiento y evitar el aislamiento diplomático.36 

En su primera visita ofi cial a la ONU, en septiembre de 2024, el presi-
dente impugnó la “Agenda 2030” y señaló el disenso de Argentina con el 
“Pacto para el Futuro”, convocando a la creación de una nueva agenda la 
“Agenda de la Libertad”. En su opinión son instrumentos de un gobier-
no supranacional de burócratas internacionales. La “Agenda 2030” es un 
“programa de gobierno supranacional de corte socialista” que socaba 
“la soberanía de los Estados-nación”, y “violentan los derechos a la vida, 
la libertad y propiedad de las personas”.37 En consonancia con la crítica 
al ambientalismo global, Argentina retiró su delegación de la “29ª Con-
ferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático”, celebrada en Bakú, Azerbaiyán, en noviem-
bre de 2024. Luego de varios años de participación en las negociaciones 
sobre mitigación del cambio climático, en una decisión sin precedentes 
Argentina dio un giro abrupto en su posición justo el año en que la dis-
cusión trataba el fi nanciamiento climático.38 

(Southern Energy y Golar LNG, golfo San Matías, Río Negro); Río Tinto para producción de litio 

(Salar del Rincón, Salta); Galán Litio, para producir cloruro de litio de alta calidad (Salar del Hom-

bre Muerto; Catamarca); Parque eólico (PCR y Acindar, Olavarría provincia de Buenos Aires). Ver: 

Diario La Nación https://www.lanacion.com.ar/economia/el-gobierno-aprobo-el-septimo-pro-

yecto-del-rigi-nid11082025/#:~:text=El%20tercer%20proyecto%20est%C3%A1%20orientado,-

de%20litio%20de%20grado%20bater%C3%ADa, y diario Río Negro, https://www.rionegro.com.

ar/politica/rio-negro-recibe-la-mitad-de-los-proyectos-aprobados-del-rigi/

36 Hasta 2023, el país contaba con una cartera activa de casi 17.900 millones de dólares regis-

trada dentro de la  “Estrategia Nacional de Financiamiento Climático”. Incluía 82 proyectos de in-

fraestructura y equipamiento destinados a la transición energética, la movilidad sustentable y la 

adaptación al cambio climático.  El propio gobierno libertario, en el “Informe Bienal de Transpa-

rencia”, reconoció que los proyectos vigentes y activos en 2022-2023 se estimaron en poco más 

de 1000 millones de dólares. Muchos de estos fondos se congelaron con la llegada de la nueva ad-

ministración, ya que para el Gobierno implicaban endeudamiento y un eventual aumento del dé-

fi cit. Ver Diario La Nación https://www.lanacion.com.ar/sociedad/el-gobierno-de-javier-milei-

asistira-a-la-cop-30-aunque-todavia-no-hay-confirmacion-oficial-nid06112025/

37 Ver Sitio web de la Ofi cina del Presidente, https://www.youtube.com/live/pivu2FQHpHs

38 Ver Diario La Nación, https://www.lanacion.com.ar/politica/la-argentina-retiro-a-su-

delegacion-de-la-cumbre-del-clima-cop29-en-azerbaiyan-por-una-orden-de-nid13112024/ 

y Diario Clarin https://www.lanacion.com.ar/politica/la-argentina-retiro-a-su-delegacion-

de-la-cumbre-del-clima-cop29-en-azerbaiyan-por-una-orden-de-nid13112024/; Página web 

de El Despate, https://www.eldestapeweb.com/sociedad/cambio-climatico/negacionis-

mo-del-cambio-climatico-javier-milei-retiro-a-la-delegacion-argentina-de-la-cumbre-am-

biental-cop29-20241113165124
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Desde el punto de vista retórico y simbólico se ha expresado un re-
chazo por el ambientalismo global construido por consensos interna-
cionales a los que Argentina había suscripto desde los años ʼ90 del siglo 
pasado: “Río 92”, “Acuerdo de París” y “Objetivos de Desarrollo Susten-
table”, por ejemplo. La estrategia discursiva del ofi cialismo resignifi ca 
esos acuerdos como expresiones de un “ecologismo radical” o un “co-
lectivismo verde” contenidos en el wokismo que impulsa políticas reñi-
das con la libertad económica. Las políticas climáticas globales fueron 
equiparadas al tipo de planifi cación centralizada que llevó a la pobreza 
a millones de ciudadanos en el mundo. Son consideradas, también, un 
mecanismo de control social.

Ahora bien, el rechazo indicado convive con cierta inercia institucio-
nal: los ministerios y las dependencias técnicas mantienen su participa-
ción en foros ambientales multilaterales. Por otra parte, la Cancillería 
continuó fi rmando declaraciones y estrategias, por ejemplo: la “Estra-
tegia Nacional para el Uso de Mercados de Carbono” (ENUMeC, Resolu-
ción 385/2023)39 y el “Tratado sobre conservación y uso sostenible de la 
diversidad biológica marina en espacios fuera de la jurisdicción nacio-
nal (conocido como BBNJ, en 2024)”,40 que permite crear áreas marítimas 
protegidas en aguas internacionales. En este contexto, Argentina pre-
sentó las “Contribuciones Nacionales Determinadas” (NDC), reporte téc-
nico que implica un nuevo compromiso para cumplir con las metas que 
asumirá el país en relación con la reducción de emisiones de gases de 
efecto invernadero y fortalecer su capacidad de adaptación, en el marco 
de los “Acuerdos de París”.41 Así como también anunció su participación 
en la “Cumbre del Clima (COP 30)” que se desarrollará en noviembre de 
2025 en Belém do Pará, Brasil.42 

39 Es parte de una política de Argentina para usar los mercados de carbono como herramienta 

para la mitigación y adaptación al cambio climático. Aprobada en noviembre de 2023, un mes an-

tes de la asunción de Milei, por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (hoy inexisten-

te), buscó impulsar proyectos de reducción de emisiones, movilizar inversión en sectores clave y 

cumplir con las metas climáticas del país, como las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacio-

nal (NDC). Sus principales ejes incluyen el acceso a fi nanciamiento climático, la participación en 

mercados regulados y voluntarios, y la generación de enfoques de cooperación no comerciales 

bajo el Artículo 6 del Acuerdo de París.

40 Firmado en 2024, este acuerdo se basa en el legado de la Convención de Naciones Uni-

das sobre Derecho del Mar, la “Constitución de los Océanos”. Argentina participó activa-

mente de las negociaciones, que se desarrollan desde hace unas dos décadas, ratifi can-

do su compromiso con la protección y uso sostenible de los océanos. Ver Ministerio de 

Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina https://cancilleria.gob.ar/es/actualidad/noticias/

argentina-se-congratula-por-el-acuerdo-internacional-logrado-para-proteger-la

41 Ver Sitio web del Ministerio del Interior de la Argentina https://www.argentina.gob.ar/

noticias/argentina-presento-la-tercera-contribucion-determinada-nivel-nacional

42 Las NDC establecen los límites de emisiones, metas de adaptación y métodos para enfrentar 

el cambio climático, y deben actualizarse cada cinco años con mayor ambición. Es un documento 

fundamental para las negociaciones multilaterales. Y aunque la administración evita mencionar 

explícitamente el término “cambio climático”, representa un mensaje de continuidad —al menos 
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Asimismo, Argentina mantiene su membresía activa en la “Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CM-
NUCC)”, en el “Acuerdo de Escazú” y en la “Convención de Biodiversidad”, 
y sigue participando en los foros del G20 sobre transición energética. 
Finalmente, teniendo en cuenta la estructura federal ya comentada de 
la Argentina se generaron compromisos subnacionales ‒desde las pro-
vincias‒ como el “Compromiso Regional de Acción Climática” fi rmado 
en 2025 por Santa Fe, Córdoba, Jujuy, Entre Ríos y Chubut que buscan 
mantener la cooperación internacional descentralizada (ICLEI, 2025),43 
lo que sugiere una especie de desplazamiento de la diplomacia ambien-
tal hacia la escala subnacional. Es en este sentido en el que se advierte 
una continuidad diplomática de interacción con algunos organismos in-
ternacionales que regulan la gobernanza ambiental. Pese a que la retó-
rica presidencial busca deslegitimarlos y el programa de desregulación 
económica y reducción del Estado genera una creciente asimetría en-
tre los compromisos externos asumidos y la capacidad interna de darles 
cumplimiento.

Hasta aquí exploré cómo el discurso y las prácticas del gobierno libe-
ral-libertario han construido un marco de legitimación y aceleración del 
extractivismo de los bienes comunes naturales. Por un lado, se constru-
yó un marco ideológico que enfatiza la desregulación, la minimización 
del Estado y la exaltación del mercado como único asignador efi ciente de 
recursos. Por otro lado, se debilitaron o anularon las capacidades esta-
tales de control, fi scalización y protección ambiental. Si se articulan los 
dos aspectos advertimos una clara intencionalidad: resignifi car el meta-
bolismo social priorizando y radicalizando el saqueo y la acumulación 
por desposesión. Es en este sentido que, reitero, hay en las políticas de 
Milei una profundización del extractivismo que se venía realizando des-
de años anteriores por gobiernos de otros signos políticos.

Crueldad ambiental y zonas de sacrifi cio

El tipo de gubernamentalidad desplegada en casi dos años en Argen-
tina44 remite a la crueldad como una manera de ejercicio de la políti-

formal— de alguna política ambiental ante los críticos y socios internacionales que observan con 

preocupación el debilitamiento del área. Tal es el caso de la Unión Europea y de varios países la-

tinoamericanos, encabezados por Brasil y Colombia. Ver Diario La Nación https://www.lanacion.

com.ar/sociedad/el-gobierno-de-javier-milei-asistira-a-la-cop-30-aunque-todavia-no-hay-

confirmacion-oficial-nid06112025/

43 Ver Sitio web de Gobiernos Locales por la Sustentabilidad (ICLEI) https://americadosul.

iclei.org/es/gobiernos-subnacionales-al-frente-de-la-accion-climatica-el-compromiso-regio-

nal-rumbo-a-la-cop30/

44 Este texto se está escribiendo en momentos en que se produce una renovación de me-

dio término de las cámaras de diputados y de senadores nacionales, a menos de dos meses de 
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ca y del poder. A pocos meses de iniciado el mandato de Milei, el escritor 
Martín Kohan afi rmó en una entrevista radial que ocasionó mucha po-
lémica: “la crueldad está de moda. Luce bien, cae bien” caracterizando 
decisiones y gestos realizados por el gobierno nacional.45 En un contexto 
donde “la empatía y la solidaridad deberían prevalecer”, señaló el escri-
tor, se observa “una preocupante tendencia hacia la humillación y la ex-
posición de otros al ridículo”, cuando no al regodeo por la desgracia aje-
na.46 Poco tiempo después Verónica Gago caracterizaba como “política 
de la crueldad” al gobierno de Milei,47 y decía: 

… nos estamos refi riendo al modo en que la política institucional aban-
dona deliberadamente, con disfrute, todo mecanismo de negociación 
y aplazamiento con respecto a la violencia. Ahí, entonces, aparece ‒o, 
mejor, reaparece‒ la crueldad. Se dibuja una paradoja: la política de 
la crueldad marcaría el fi n de las mediaciones políticas destinadas a 
mantenerla a distancia, produciendo, sin embargo, una política. La 
política de la crueldad apuesta a gobernar sin gobernar (si entende-
mos gobernar como el arte de las mediaciones que disimulan y meta-
bolizan la violencia) (Gago, 2024).

En la entrevista mencionada Martín Kohan señaló, además, que la 
crueldad de la que hablaba no refería a actos individuales de violencia, 
sino a un fenómeno social y político complejo. También para Rita Sega-
to, la crueldad remite a prácticas sociales:48 

… los actos y prácticas que enseñan, habitúan y programan a los su-
jetos a trasmutar lo vivo y su vitalidad en cosas. … la captura de algo 
que fl uía errante e imprevisible, como es la vida, para instalar allí la 
inercia y la esterilidad de la cosa, mensurable, vendible, comprable y 
obsolescente, como conviene al consumo en esta fase apocalíptica del 
capital (Segato, 2018:11).

cumplirse dos años del gobierno de Milei.

45 En referencia a los ajustes implementados, a la suba de alquileres de departamentos mo-

destos que casi duplican una jubilación mínima, a la disminución en la compra de medicamentos 

por falta de ingresos de los jubilados, a los despidos que se produjeron, entre otros de los emplea-

dos de Télam (la Agencia de Noticias Argentina). Y a los comentarios circulantes por las redes so-

ciales en la que se mueven los infl uencers allegados al gobierno nacional.

46 Ver y escuchar la entrevista a Martín Kohan realizada en Futuröck FM, el domingo 3 de marzo 

de 2024, en el Canal de Youtube https://www.youtube.com/watch?v=lxsxTHFYWv8

47 Gago orienta sus refl exiones a partir de un pasaje del texto de Jacques Derrida Estados Ge-
nerales del Psicoanálisis, donde el fi lósofo francés señaló que la pulsión de poder o de crueldad es 

irreductible y que ninguna política podrá erradicarla. Sólo podrá domesticarla, diferirla, aprender 

a negociar, a transigir, indirectamente, pero sin ilusión con ella.

48 Las refl exiones de Rita Segato se realizaron en relación con la crueldad desplegada con-

tra las mujeres por el sistema patriarcal. Por analogía podríamos aplicarlas a la relación socie-

dad-naturaleza (ambiente), como por otra parte lo plantea también Segato, como se advertirá 

más adelante en el texto.
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Con estas referencias como marco, introduzco el concepto de cruel-
dad ambiental. Lo propongo como un concepto emergente, explorato-
rio, que pretende un acercamiento a la comprensión del impacto am-
biental infringido por el extractivismo desde la perspectiva de pensar 
la violencia estructural ejercida sobre los ecosistemas y las poblaciones 
vulnerables que los habitan, no como efectos colaterales sino como ele-
mentos funcionales y deliberados de la ecología política liberal-liberta-
ria que, entiendo, comenzó a ser desplegada. 

Postulo que esta crueldad necesita de la indiferencia social y de la 
aceptación frente al daño ambiental y de la biodiversidad de los ecosis-
temas; como de la activa y sistemática generación de condiciones de vida 
invivibles para sectores sociales que habitan esos ecosistemas y obtie-
nen de ellos los elementos para la reproducción social de sus vidas, par-
ticularmente poblaciones originarias, poblaciones campesinas o de pes-
cadores costeros que realizan actividades artesanales. Y relaciono esa 
crueldad ambiental con la racionalidad productiva que libera al extrac-
tivismo de los frenos que la política y las regulaciones ambientales pro-
ponían, aun cuando no fueran del todo efectivas.

La predación de territorios que hasta hace poco permanecían como 
espacios de arraigo comunal, y de paisajes como inscripciones de la 
historia… para su conversión en commodities por la explotación ex-
tractivista en las minas y el agronegocio son facetas de la cosifi cación 
de la vitalidad pachamámica (Segato, 2018: 12).

Reitero, la ofensiva extractivista (o neoextractivismo) no es una no-
vedad en Argentina, lo nuevo es la manera como el gobierno nacional 
radicaliza una posición funcional al saqueo y al despojo sin frenos ni lí-
mites. Mencioné más arriba algunas características de lo que denominé 
dimensión ambiental de la batalla cultural: negacionismo o minimiza-
ción de las causas antropogénicas del cambio climático, desjerarquiza-
ción y desmontaje de la institucionalidad ambiental lograda en el Esta-
do nacional, desfi nanciamiento y achique de organismos destinados a 
la prevención de los daños ambientales, rechazo y abandono de cier-
tos marcos internacionales de regulación de la gobernanza ambiental 
global. La decisión política que combina sistémicamente estos aspectos 
proviene de una racionalidad instrumental, una acción deliberada con 
arreglo a fi nes. Esas decisiones políticas van a impulsar más daño am-
biental, más pérdida de biodiversidad y más sufrimiento en quienes de-
penden de los ecosistemas dañados para su subsistencia.

El paradigma de explotación actual supone una variedad enorme de 
formas de desprotección y precariedad de la vida, y esta modalidad 
de explotación depende de un principio de crueldad consistente en la 
disminución de la empatía de los sujetos…. El capital hoy depende de 
que seamos capaces de acostumbrarnos al espectáculo de la crueldad 
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en un sentido muy preciso: que naturalicemos la expropiación de la 
vida, la predación, es decir que no tengamos receptores para el acto 
comunicativo de quien es capturado por el proceso de consumición… 
(Segato, 2018: 12) 

Verónica Gago señalaba en su artículo:

[sobre la crueldad en el ejercicio de la política] Digamos, otra vez, que 
esto no es nuevo. Se repite, sucede, en ciertos momentos: la cuestión 
es entender la lógica de esa repetición. ¿Cuándo emerge la crueldad 
desnuda? En los momentos en que la política es pura conquista.

… la política de Milei, … busca convertir al país en una “zona de sacri-
fi cio” para la extracción de ganancias, sin considerar los límites am-
bientales ni sociales al crecimiento y sin imponer, desde el Estado, 
condiciones mínimas de regulación (Gago, 2024)

La ecología política liberal-libertaria ha abierto un contexto para la 
cristalización de la posición de Argentina como productora de commodi-
ties en el sistema–mundo neocolonial que se refundó en los ʼ90 del siglo 
pasado (Svampa, 2012; Machado Aráoz, 2012 y 2013; Seoane, 2012). La es-
trategia extractivista (neoextractivista) de sobre–explotación y saqueo 
caracterizadas como “acumulación por desposesión o despojo” (Harvey, 
2004; Gilly y Roux, 2009; Composto, 2012 ) promovió (y continúa hacién-
dolo) la confi guración de verdaderas “zonas de sacrifi cio”, áreas donde 
se han desvalorizado formas de producción y de vida alternativas a las 
dominantes; áreas que han sufrido (y sufren) daños ambientales y so-
cio–sanitarios irreparables que afectan por igual a los territorios, como 
a los cuerpos que allí habitan (Svampa, 2012; Vanoli, 2021). Se trata de 
zonas en las que se afectan/dañan cuerpos que, al mismo tiempo, su-
fren injusticias sociales: trabajan en actividades poco califi cadas, perci-
ben bajos ingresos, y suelen ser racializados –población originaria, cam-
pesina, de áreas industriales marginales altamente contaminadas, de 
costas marítimas o de ríos‒. Son precisamente esos cuerpos los que al 
tornar visible su situación, exteriorizan las lógicas de confi guración de 
las zonas de sacrifi cio a partir de sus luchas de resistencia (Olmedo y de 
León, 2021). Esas luchas son las que el gobierno liberal-libertario preten-
de deslegitimar.

En las regiones de sobre-explotación extractivista se exhibe la vio-
lencia sistemática que la acumulación por desposesión o despojo trae 
consigo, sobre los ecosistemas, su biodiversidad y sobre las poblaciones 
que ellos habitan. 

La repetición de la violencia produce un efecto de normalización de un 
paisaje de crueldad y, con esto, promueve en la gente los bajos umbra-
les de empatía indispensables para la empresa predadora. La crueldad 
habitual es directamente proporcional a formas de gozo narcisístico y 
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consumista, y al aislamiento de los ciudadanos mediante su desensi-
bilización al sufrimiento de los otros. (Segato, 2018, 11)

La reiteración de la violencia sobre los ecosistemas y sobre las pobla-
ciones que en ellos habitan, “normaliza un paisaje de crueldad”, genera 
indiferencia y falta de empatía. Machado Aráoz acuñó el concepto “mi-
neralización de la vida” como metáfora de la insensibilidad que provoca 
la repetición de la violencia extractivista (en su análisis de la actividad 
minera): 

[mineralización de la vida puede entenderse como…] la plena naturali-
zación de los patrones de violencia. Mineralización de la sociedad, del 
orden, de la Ley y del régimen de Verdad. Mineralización también de 
la condición humana; de los habitus, de las subjetividades; de los cuer-
pos-individuos como sede material de las emociones y de los atribu-
tos perceptivos, cognitivos y sensoriales que hacen a las bases propia-
mente eco-biopolíticas del obrar humano (Machado Aráoz, 2020: 92)

Refl exiones fi nales (provisorias)

La exploración realizada permite afi rmar que la ecología política libe-
ral-libertaria desplegada por el gobierno de Javier Milei constituye un 
punto de infl exión en la relación entre Estado, sociedad y naturaleza. 
No inaugura un ciclo completamente nuevo, más bien profundiza y ra-
dicaliza tendencias extractivistas previas, pero lo hace introduciendo 
un componente adicional: la instalación de un marco discursivo y nor-
mativo que abiertamente legitima la sobreexplotación de los bienes co-
munes apelando a la desarticulación de una institucionalidad ambien-
tal preexistente, al negacionismo de las condiciones antropogénicas del 
cambio climático ‒por ende de la crisis ambiental‒ y la deslegitima-
ción activa de los movimientos socioambientales que resisten la ofen-
siva extractivista. En esta línea, la dimensión ambiental de la “batalla 
cultural”, aun cuando no siempre esté explicitada, opera como una he-
rramienta de resignifi cación del metabolismo social en una clave que 
habilita el saqueo sin límites.

En este contexto, propuse el concepto de crueldad ambiental para 
dar cuenta de un modo específi co de violencia estructural que impacta 
tanto sobre los ecosistemas como sobre las comunidades que dependen 
de ellos para su reproducción social. Esta crueldad no aparece como un 
efecto no deseado de la ofensiva extractivista, sino como la consecuen-
cia funcional de una racionalidad política que requiere de la indiferen-
cia social, la insensibilización y la aceptación del daño para consolidar 
una estrategia productiva basada en la acumulación por desposesión 
o por despojo que se había desplegado en años anteriores y que ahora 
presupone la agudización de sus consecuencias negativas. Allí donde se 
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profundizan los desmontes ‒o se es inefi ciente para frenar los incen-
dios‒, se debilitan las capacidades estatales de control, se reducen o 
subejecutan los presupuestos y se desprotegen territorios, se habilitan 
también formas renovadas de vulnerabilidad, de sufrimiento y de ex-
pulsión forzada de los territorios, que afectan de manera directa a co-
munidades indígenas, campesinas y a poblaciones costeras.

En este contexto, las zonas de sacrifi cio –territorios sometidos al da-
ño y deterioro ambiental, sanitario y social como condición de la repro-
ducción del capital– emergen como el escenario privilegiado de esta eco-
logía política liberal-libertaria. En ellas se materializa la articulación 
entre desposesión territorial, precarización de la vida y desvalorización 
de formas de existencia alternativas a la lógica dominante. Los cuerpos 
que habitan estas zonas de sacrifi cio –ruralidades empobrecidas, comu-
nidades racializadas, trabajadores informales vinculados a economías 
artesanales– hacen visible, a través de sus luchas, la dimensión política 
de los confl ictos socioambientales y la tentativa gubernamental de des-
acreditarlos y deslegitimarlos.

El proceso analizado muestra que la ecología política liberal-liber-
taria no sólo reduce la protección ambiental al mínimo, sino que redefi -
ne la relación sociometabólica desde una racionalidad que transforma 
el daño y la crueldad ambiental en un elemento estructurante del orden 
socioeconómico. Frente a ello, las resistencias socioambientales no son 
únicamente un freno a la ofensiva extractivista radicalizada, sino que se 
constituyen en espacios de producción de alternativas, de defensa de los 
territorios y de disputa por la reapropiación del sentido común frente a 
la normalización del paisaje de la crueldad. En esa disputa se juega no 
solo la sostenibilidad ambiental futura, sino también la posibilidad de 
sostener formas de vida dignas en un contexto donde los límites ecológi-
cos y sociales están siendo deliberadamente empujados hacia su punto 
de máxima ruptura.
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Consecuencias inesperadas de los litigios 
en confl ictos socioambientales

Marta Conde

Mariana Walter

Lucrecia Wagner

Grettel Navas 

Introducción1 

A nivel global, los movimientos sociales y ambientales recurren con fre-
cuencia a los tribunales de justicia para impugnar injusticias sociales y 
ambientales, así como para reclamar indemnizaciones y reparaciones 
ambientales (Scheidel et al., 2020; Boutcher y McCammon, 2018; Domin-
go, 2010; Sovacool et al., 2022; Hess y Satcher, 2019). En la actualidad, es-
tos movimientos acuden en gran medida a los tribunales para abordar 
cuestiones que anteriormente se negociaban de manera informal o fue-
ra del ámbito judicial (Hirschl, 2010:121). La resolución de confl ictos a 
través de procesos judiciales ha convertido a los tribunales en lugares de 
relevancia para la adopción de decisiones políticas ambientales a nivel 
global (Sieder et al., 2005; Vallinder, 1994; Merlinsky, 2013). 

Al situarse en la convergencia de tres áreas de estudio distintas — 
teoría de los movimientos sociales, confl ictos ambientales y judiciali-
zación de la política—, se evidencia una limitada y dispersa presencia 
de estudios que examinen el impacto del litigio en los confl ictos y movi-
mientos sociales (Albiston, 2010). Los investigadores especializados en 
movimientos sociales han examinado principalmente la judicialización 
de las luchas basadas en los derechos (Chen y Cummings, 2013; Hand-
ler, 1978; Burstein, 1991; McCann, 2008; Zemans, 1983). Su atención se ha 
centrado en los motivos que subyacen a las luchas y en su efi cacia (Bout-
cher y McCammon, 2018), pero no en el impacto que la judicialización 
tiene en los propios movimientos. La literatura más reciente sobre la 
“judicialización de la política” explora cómo un conjunto más amplio de 
políticas públicas y controversias políticas, que incluyen reclamaciones 
ambientales, se están llevando a los tribunales debido a la limitación de 

1 Este trabajo es una adaptación al español de nuestro artículo publicado en Global Environ-

mental Change en el año 2023 (ver Conde et al, 2023).
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los procesos administrativos y políticos para abordarlas (Hirschl, 2010; 
Domingo, 2004; Vallinder, 1994). Una parte considerable de la literatu-
ra existente examina las causas de la emergencia y la magnitud de es-
te proceso de judicialización (Sieder et al., 2005; Dressel, 2012; Hirschl, 
2010; Couso et al., 2010; Domingo, 2004). Sin embargo, las investigacio-
nes llevadas a cabo hasta la fecha, han examinado de manera secunda-
ria el impacto de la judicialización en los confl ictos y los movimientos 
sociales. En el presente estudio, se aborda el análisis de estas conse-
cuencias inesperadas, centrándose en los colectivos que se erigen en de-
fensa de la justicia ambiental.

Los estudios sobre justicia ambiental se centran en los confl ictos 
ambientales. Los investigadores en este campo examinan las repercu-
siones de los impactos ambientales, tales como la contaminación, la ex-
tracción de recursos y la opresión, sobre los grupos y comunidades loca-
les, así como sus respuestas ante estas situaciones (Martínez Alier, 2002; 
Conde, 2017). En este contexto, los investigadores han prestado escasa 
atención a las estrategias de litigio, a pesar de su ubicuidad (Scheidel et 
al., 2020). Según el Atlas de Justicia Ambiental (EJATLAS), un registro 
global de confl ictos ambientales, en aproximadamente el 46 % de sus 
3869 casos registrados (hasta marzo de 2023), los defensores ambienta-
les recurrieron a estrategias de litigio (EJATLAS, 2023).

En el presente documento adoptamos un enfoque comparativo con 
tres estudios de caso en Argentina, Nicaragua y España, en los cuales 
grupos locales han presentado acciones legales para abordar proble-
mas de contaminación ambiental y reclamar compensaciones o repa-
raciones por los daños ocasionados al ambiente y a la salud humana. Se 
concibe como grupos locales a aquellas asociaciones, tanto formales co-
mo informales, que se erigen como parte integrante de un movimien-
to de mayor envergadura, caracterizado por su oposición a la ejecución 
de proyectos que resulten nocivos para el entorno ambiental. Las con-
clusiones extraídas de la investigación sugieren que los grupos locales 
que litigan en materia ambiental se enfrentan a lo que se ha denomina-
do “justicia lenta”. La temporalidad de los procesos judiciales suele ser 
instrumentalizada por las empresas para retrasar los procedimientos y 
superar la energía y las fi nanzas de las partes afectadas y las organiza-
ciones locales. Además, se ha observado que los grupos se enfrentan a 
un reduccionismo e invisibilización de impactos, grupos afectados, na-
rrativas y demandas, así como a una pérdida de control del proceso judi-
cial, ya que los grupos y movimientos locales transfi eren la toma de de-
cisiones y la construcción de narrativas a los jueces, abogados y líderes 
de los movimientos. Por lo tanto, si bien la judicialización de los confl ic-
tos ambientales puede tener resultados positivos y fomentar la justicia 
ambiental (Scheidel et al., 2020; Hess y Satcher, 2019), nuestro estudio 
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contribuye con conocimiento sobre cómo las consecuencias imprevis-
tas pueden exacerbar las relaciones de poder desiguales y aumentar las 
injusticias ambientales y sociales.

En la sección 2 se abordan los debates fundamentales en la literatu-
ra sobre judicialización de la política, movilización legal y movimientos 
sociales. Una vez expuesta nuestra metodología en la sección 3, la sec-
ción 4 presenta los estudios de caso, mientras que la sección 5 desarrolla 
las tres principales consecuencias que tiene para los movimientos am-
bientales participar en la movilización legal. En la sección 6, concluí-
mos enfatizando el rol de las relaciones de poder desiguales, que no so-
lo son planteadas por las empresas, sino también por el propio ámbito 
jurídico.

La judicialización de los confl ictos ambientales

El propósito de este estudio es analizar las repercusiones de la judiciali-
zación de los confl ictos ambientales. Para ello, se analizaron exhausti-
vamente tres campos de investigación específi cos y se planteó un debate 
que, hasta el momento, había sido ampliamente ignorado en los estudios 
sobre dichos confl ictos y la ecología política. El presente estudio aborda 
la interrelación entre el debate mencionado y la literatura existente so-
bre la judicialización de la política, así como la rama de la teoría de los 
movimientos sociales que se ocupa de la movilización legal y su contri-
bución a este fenómeno.
• La judicialización de la política y la movilización judicial

El siglo XXI ha sido testigo de un retroceso del Estado (Sawyer, 2004). 
Las preocupaciones de índole política se han trasladado al ámbito legal, 
lo que ha generado la creencia de que los procesos legales pueden contri-
buir a la construcción de una sociedad más justa (Couso et al., 2010). La 
literatura sobre la judicialización de la política ha experimentado un no-
table incremento en los últimos años, con el propósito de ofrecer una de-
fi nición más amplia y analizar su alcance en distintos países y regiones 
(Dressel, 2012; Hirschl, 2010; OʼDonnell, 2005; Ginsburg, 2009). Se identi-
fi can dos procesos de cambio institucional: un proceso descendente que 
opera a través del activismo político judicial y una “judicialización desde 
abajo” (Hirschl, 2010:11; Domingo, 2010), en la que las organizaciones de 
base utilizan cada vez más los tribunales como escenario para alcanzar 
sus objetivos (Couso et al., 2010; Dressel, 2012).

Si bien el análisis de la movilización legal no constituye una nove-
dad en el ámbito de los estudios sobre movimientos sociales, ha reci-
bido una atención signifi cativamente menor en comparación con otras 
estrategias de movilización (Boutcher y McCammon, 2018). El concepto 
de “movilización legal” abarca una serie de estrategias empleadas por 
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diversos actores sociales para desafi ar las disposiciones legales vigen-
tes. Estas estrategias incluyen la presión ejercida sobre los líderes legis-
lativos, la intervención en los tribunales y la invocación de la ley como 
herramienta discursiva y simbólica (McCann, 2008). En el presente estu-
dio, se aborda una forma específi ca de movilización legal, denominada 
estrategias de litigación (o litigio de impacto), implementadas por colec-
tivos locales con el propósito de generar cambios sociales mediante la 
intervención de los tribunales. Boutcher y McCammon (2018) identifi can 
dos corrientes de investigación. La primera, y más relevante, explora las 
circunstancias en las que los activistas emplean estrategias de litigio. Se 
subraya la relevancia de las estructuras de oportunidad política, tales 
como las instituciones estatales o la receptividad de los líderes políticos 
(Almeida y Stearns, 1998; Flynn, 2011; Sikkink, 2005), así como la opor-
tunidad legal, que abarca los componentes estructurales y contingentes 
del sistema judicial, como los jueces simpatizantes o la presión política 
sobre el poder judicial (Hilson, 2002). La segunda corriente de pensa-
miento examina cómo la judicialización de los confl ictos afecta la po-
tencialidad de los movimientos sociales para generar cambios sociales y 
alcanzar sus objetivos. Inicialmente, los estudios mostraban un escepti-
cismo notable hacia este fenómeno (Scheingold, 1974; Handler, 1978; Ro-
senberg, 1991). Sin embargo, investigaciones posteriores han destacado 
los efectos indirectos o de contagio que las supuestamente infructuosas 
luchas pueden tener en otros movimientos (Meyer y Boutcher, 2007; Mc-
Cann, 1994; McAdam, 1982; Smulovitz, 2010).

Sousa Santos y Rodríguez Garavito2 han puesto de manifi esto la cre-
ciente contestación popular al avance de las instituciones neoliberales 
y la globalización mediante “la formulación de marcos jurídicos alter-
nativos” (2005:4). Como señalan los autores, la noción de “legalidad cos-
mopolita subalterna” abarca no solo la acción de acudir a los tribunales, 
sino también una serie de prácticas y principios que guían la acción le-
gal. A través de una amplia gama de ejemplos provenientes de diversas 
regiones del mundo, se evidencia la capacidad de los grupos marginados 
para generar nuevas identidades y normativas que desafían, modifi can 
y democratizan las disposiciones nacionales e internacionales que los 
excluyen y oprimen. Por otro lado, queremos destacar que se está produ-
ciendo una intensifi cación de un proceso denominado “juridifi cación”, 
mediante el cual los actores sociales participan cada vez más y se em-
poderan en los procesos de creación de leyes (Azuela y Mussetta, 2009; 
Sieder et al., 2005; Lutz y Sikkink, 2001). Asimismo, se observa un uso 
cada vez mayor de lenguajes y símbolos legales (Rosén et al., 2021) y un 

2 Cuando se preparó el artículo en el que se basa este capítulo, Boaventura Sousa Santos es-

taba suspendido y siendo investigado por diferentes casos de acoso sexual. Las autoras de este 

artículo hemos expresado nuestro apoyo y solidaridad con las personas que son objeto de este 

comportamiento inaceptable.



C
o

n
se

c
u

e
n

c
ia

s 
in

e
sp

e
ra

d
a

s 
d

e
 lo

s 
li

ti
g

io
s.

..
 · 

M
. 

C
o

n
d

e
, M

. 
W

a
lt

e
r,

 L
. 

W
a

g
n

e
r,

 G
. 

N
a

va
s

171

cambio en la percepción de los individuos, que se ven a sí mismos como 
sujetos legales a través del proceso de reivindicación de derechos (Bli-
chner y Molander, 2008; Merlinsky, 2013). Aunque la judicialización (en-
tendida como la presentación de una demanda ante los tribunales) pue-
de interpretarse como un subconjunto del fenómeno más amplio de la 
juridifi cación (Sieder, 2020), distinguimos que los movimientos utilizan 
ambos, la creación de leyes (juridifi cación) y las estrategias de litigación 
(judicialización).
• Confl ictos ambientales, violencia lenta y estrategias de litigio

Desde la perspectiva de los estudios sobre justicia ambiental, los 
confl ictos ambientales son entendidos como luchas por la distribución 
injusta de la contaminación y de los riesgos para la salud derivados de 
la extracción, el transporte y la disposición fi nal de recursos y energía 
(Martínez Alier, 2002). Las desigualdades de poder y riqueza hacen que 
los daños y riesgos ambientales recaigan sobre grupos marginados por 
motivos de raza, etnia, género y clase social (Bullard, 1990; Scheidel et 
al., 2020; DellʼAngelo et al., 2021; Martínez Alier, 2002), lo que agrava los 
desequilibrios de poder en los procesos ambientales contenciosos.

Los grupos y territorios afectados luchan por defender sus tierras, 
sus medios de vida y su cultura. En las luchas por justicia ambiental, los 
grupos no solo cuestionan la distribución desigual de costos y benefi cios 
asociados a las actividades contaminantes (dimensión distributiva), sino 
que también ponen sobre la mesa la falta de reconocimiento de las dife-
rencias (dimensión de reconocimiento) y la forma en que los colectivos 
se vinculan con los procesos políticos y sociales en los que se libra la ba-
talla por la justicia ambiental. Estas cuestiones inciden en la toma de de-
cisiones y en los procesos judiciales (dimensión procesal) (Young, 1990; 
Cole y Foster, 2001; Schlosberg, 2007).

Los grupos movilizados implementan un amplio repertorio de es-
trategias, que abarcan desde la movilización pública, la realización de 
campañas y la creación de redes, hasta la generación de conocimiento 
alternativo y la litigación (Scheidel et al., 2020; Conde, 2017; Sovacool et 
al., 2022; Hess y Satcher, 2019). Como se ha mencionado anteriormente, 
el presente artículo se centra en estas últimas estrategias y plantea que 
litigar en el contexto de las controversias socioambientales, en las que 
se pone en juego una gran cantidad de recursos, implica incertidumbre 
y procesos de violencia lenta, que conllevan retos particulares.

En el marco de confl ictos ambientales, los grupos movilizados con 
frecuencia se ven afectados por una forma de violencia lenta: la conta-
minación tóxica que se acumula progresivamente en su entorno y en sus 
organismos. Nixon describe este fenómeno como “una violencia que se 
produce de manera gradual y fuera del alcance de la vista, una violencia 
de destrucción retardada que se dispersa en el tiempo y el espacio, una 
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violencia de desgaste que generalmente no se considera violencia en ab-
soluto” (2011:2). Como señala Dayna Nadine Scott (2012), los sistemas ju-
rídicos tienden a subestimar las consecuencias de la violencia lenta en 
los cuerpos y territorios de las personas. La autora señala dos barreras: 
En primer lugar, se identifi ca una problemática de accesibilidad del len-
guaje jurídico para las personas con recursos limitados. En segundo lu-
gar, se plantea la necesidad de reducir las demandas por daños con el 
objetivo de adaptarse a lo que es susceptible de indemnización o a lo que 
los expertos pueden demostrar. En este sentido, las injusticias procesa-
les (judiciales) (Cole y Foster, 2001) se agravan en el contexto de las lu-
chas ambientales, dado que los procesos de contaminación y violencia 
lenta son complejos y solo se abordan de manera parcial en los procedi-
mientos legales.

En efecto, la evaluación de los impactos ambientales y sanitarios se 
encuentra frecuentemente asociada a niveles elevados de incertidumbre 
y, por lo general, irreductibles (Funtowicz y Ravetz, 1994). En el ámbito 
judicial, grupos locales dan cuenta de estos niveles de incertidumbres 
para intentar postergar el inicio de un nuevo proyecto, mientras que las 
empresas pueden utilizar esta situación para negar o justifi car los daños 
(Michaels y Monforton, 2005; Conde, 2014; Conde y Walter, 2022). En el 
ámbito de los litigios ambientales, se requiere la presentación de prue-
bas que demuestren daños o infracciones ambientales. En este contex-
to, la ciencia se convierte en un elemento estratégico dentro del proce-
so legal (Boden y Ozonoff , 2008). En consecuencia, las organizaciones 
ambientales y locales no solo necesitan abogados sino también cientí-
fi cos, para recolectar y presentar evidencia sobre riesgos ambientales y 
sanitarios, revisar documentos técnicos como las Evaluaciones de Im-
pacto Ambiental (EIA), proveer peritos expertos en procesos judiciales y 
otorgar legitimidad a sus demandas (Corbun, 2005; Martínez Alier et al., 
2011; Conde y Walter, 2022; Conde, 2014).

Otros actores claves en los procesos de litigio ambiental son aboga-
dos activistas locales y supralocales que trabajan de manera gratuita, 
pro-bono o reciben soporte fi nanciero de redes de activismo. Hay nume-
rosas clínicas universitarias de derecho ambiental que brindan respaldo 
a los colectivos locales, propiciando oportunidades de aprendizaje a es-
tudiantes de Derecho, especialmente en Estados Unidos, pero también 
en China (He et al., 2017), Australia, Europa y América Latina (Hamman 
y Heaps, 20219). 

El empleo de estrategias de litigio en confl ictos ambientales no cons-
tituye una práctica novedosa. En 1971, la organización ambientalista es-
tadounidense Sierra Club coordinó la creación del Fondo de Defensa del 
Ambiente con el objetivo de obtener capacidad jurídica para presentar 
demandas ante los tribunales con el fi n de proteger el ambiente (Turner 
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y Clift on, 1990). Según lo señalado por Cole (1994), el caso de derechos 
civiles de Texas de 1979, que impugnaba la ubicación de un vertedero de 
basura cerca de un barrio afroamericano, se erigió como el “padre” de 
la litigación por la justicia ambiental en Estados Unidos. Desde enton-
ces, los litigios se han convertido en un componente clave de las cam-
pañas de justicia ambiental en el país. En el contexto europeo, Vanhala 
(2012, 2018) resalta que las ONG optan por la litigación a pesar de en-
frentar pérdidas signifi cativas y de poseer estructuras de oportunida-
des legales limitadas, con el propósito de obtener visibilidad y ampliar 
los límites de futuras acciones legales. En América Latina, el incremen-
to en la utilización de estrategias de litigio por parte de los movimien-
tos ambientales ha generado un amplio debate social y académico sobre 
las tácticas judiciales y la defi ciencia de la calidad democrática (Domin-
go, 2004; Merlinsky, 2013; Ryan, 2010; número especial de Iconos, 2022). 
Otro caso paradigmático lo constituye el litigio de las comunidades indí-
genas contra Chevron Texaco en Ecuador, un proceso extenso y onero-
so, pero jurídicamente fructífero. En 2013, la empresa fue condenada a 
pagar 9500 millones de dólares para compensar a los grupos afectados y 
remediar la contaminación por petróleo en Lago Agrio. No obstante, la 
entidad en cuestión no reconoció la resolución judicial y se negó a pagar 
la indemnización correspondiente (Pigrau, 2014). La empresa ha mante-
nido su postura de inocencia a través de campañas internacionales y ha 
emprendido acciones legales contra partidarios locales e internaciona-
les (Reuters, 2020).
• Estrategias de judicialización: Un arma de doble fi lo para los gru-

pos afectados
Como expresa Guzmán Solano (2016), en ciertas ocasiones el empleo 

de estrategias jurídicas puede tener efectos no deseados. Como han se-
ñalado Scheingold (1989) y Silverstein (1996), la aplicación del Derecho 
puede considerarse un recurso estratégico y una restricción, una fuen-
te de empoderamiento y desempoderamiento, y un espacio en el que los 
movimientos sociales luchan para impugnar y reconstruir los términos 
de las relaciones sociales y del poder. Si bien las estrategias de judicia-
lización y juridifi cación pueden tener un potencial emancipador, “con-
trarrestando la globalización hegemónica» y «reimaginando las institu-
ciones legales desde abajo” (Sousa Santos y Rodríguez Garavito, 2005: 4), 
también pueden reproducir “patrones de dominación y hegemonía”, in-
tensifi cando las relaciones de poder desiguales (Sieder, 2011: 242).

El incremento en la utilización de estrategias de movilización judi-
cial por parte de movimientos sociales y grupos locales se atribuye a 
múltiples factores. El poder judicial les confi ere la capacidad de “hacer 
valer sus derechos” y “exigir responsabilidades al Gobierno y a los po-
líticos” (Sieder et al., 2005:. 2). Morales y Azocar (2019) sostienen que la 
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presión del poder judicial sobre el Estado o la propia empresa empuja a 
las empresas a mejorar su comportamiento. Se han señalado numerosos 
benefi cios extrajurídicos o efectos indirectos de la judicialización, co-
mo el aumento de la movilización social, el alcance educativo y la fi nan-
ciación de las organizaciones (Smulovitz, 2008; NeJaime, 2010; McCann, 
1994; Cole, 1994; Vanhala, 2012). Asimismo, se ha observado que esta 
dinámica puede obstaculizar la desvinculación de los demandantes, lo 
que a su vez puede conferir “vitalidad política a sus demandas” (Smulo-
vitz, 2008: 303). En este sentido, el litigio puede catalizar los movimien-
tos sociales, como se evidencia en el caso de la comunidad mapuche en 
Chile, que adquirió una “conciencia jurídica” y comprendió mejor su lu-
cha política (Skjaevestad, 2010: 210; Sieder, 2011). Otros autores señalan 
los “efectos indirectos” que se producen cuando los activistas y las es-
trategias se trasladan de un movimiento a otro, creando nuevas oportu-
nidades políticas y jurídicas (Meyer y Boutcher, 2007). Los movimientos 
sociales pueden participar en litigios sin esperar necesariamente una 
resolución favorable en el ámbito legal, sino buscando generar visibili-
dad y apoyo público (Losekann y Bissoli, 2017; Taylor y Da Ros, 2008; Co-
le, 1994; Vanhala, 2012).

No obstante, el litigio constituye una estrategia de larga duración 
y requiere recursos fi nancieros signifi cativos (Snow et al., 2018; Sova-
cool et al., 2022). Como demostró el caso de la cuenca altamente conta-
minada Matanza-Riachuelo en Argentina, las comunidades se debilitan 
mientras sus demandas se estancan en el sistema judicial sin resolver 
problemas urgentes y cambiantes (Fainstein, 2018; Merlinsky, 2013). Los 
procesos judiciales plantean desafíos adicionales al reducir procesos so-
ciales complejos a representaciones previamente defi nidas por actores 
estatales o expertos (Geertz, 2008; Petryna, 2004, 2009). Los procesos ju-
diciales se caracterizan por una metodología que aborda a cada indivi-
duo y situación como una serie de atributos categorizables. Esta metodo-
logía tiene el potencial de infl uir en la defi nición de las identidades de los 
grupos locales e indígenas, limitando o alterando sus demandas (Sieder 
y Witchell, 2001). Esta práctica puede dar lugar a una «verdad fabrica-
da» que no refl eja las realidades de las personas afectadas ni sus propios 
relatos, y limita las historias de vida a “relatos genéricos de sufrimien-
to” (Scott, 2012: 486; Sieder, 2011). Por ejemplo, mediante el análisis de 
las demandas presentadas por las personas afectadas por la catástrofe 
de Chernóbil en Ucrania, Petryna (2004) evidencia cómo el Estado de-
terminó quiénes eran considerados víctimas y quiénes no, así como qué 
daños fueron indemnizados y cuáles no. En este sentido, los estudiosos 
sociojurídicos han puesto en tela de juicio la propia categoría de víctima, 
ya que los métodos positivistas de recopilación de datos tienden a invisi-
bilizar “narrativas, subjetividades y experiencias” (Wilson, 2006: 81). En 
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consecuencia, los litigios tienen el potencial de fomentar a ciertas fac-
ciones dentro de los movimientos en perjuicio de otras (Levitsky, 2015). 
La imposición del lenguaje jurídico sobre los cuerpos da lugar a lo que 
Vazzi (2017) denomina “biopoder de la ley”. En el contexto del proceso ju-
dicial, los actores con poder de infl uencia pueden ejercer su dominio so-
bre las vidas, los derechos y las narrativas de los individuos más vulne-
rables. Este fenómeno tiene repercusiones de orden psicológico, social 
y cultural, y puede exacerbar el confl icto socioambiental, marginar a 
los grupos locales y “desradicalizar” el movimiento (NeJaime, 2010: 951).

Como señalan diversos autores, existe una preocupante ausencia de 
responsabilidad democrática por parte de los tribunales. El poder judi-
cial se erige como el menos democrático de los tres poderes del Estado 
(Kramarz et al., 2017; Ríos Figueroa y Taylor, 2006; Smulovitz, 2010). Kra-
marz et al. (2017:47) advierten acerca del uso del poder judicial para al-
terar la política ambiental y señalan una ausencia de “responsabilidad 
vertical”, puesto que “al fi nal son los jueces, y no el pueblo, quienes tie-
nen la última palabra”. Los jueces adoptan resoluciones desde una es-
pecialización y formación particular (Fainstein, 2018) y, asimismo, tie-
nen la capacidad de obrar sin el “desapego que formalmente se aguarda” 
(Bolter y Derani, 2018:227), lo que deriva en una individualización del ca-
so (Bolter y Derani, 2018) o su despolitización (Smulovitz, 2008). Por otra 
parte, Sieder et al. (2005) señalan que los jueces también pueden ejercer 
como activistas que defi enden los intereses de los sectores más desfavo-
recidos y anular decisiones injustas adoptadas por órganos elegidos de-
mocráticamente. En consonancia con los jueces, los abogados también 
tienen la facultad de desempeñar un rol de suma relevancia al momento 
de estipular las estrategias de litigación y, en última instancia, la del mo-
vimiento (Cummings y Eagly, 2001; Boutcher y McCammon, 2018; Dres-
sel, 2012; NeJaime, 2010).

Estas características exhiben una notable variabilidad entre dife-
rentes países y regiones (Dressel, 2012; Sieder et al., 2005). En este sen-
tido, resulta particularmente notable la relevancia que adquieren fenó-
menos como la corrupción y lo que se ha denominado la “politización 
del poder judicial” (Domingo, 2004:.106), en el que actores poderosos ob-
tienen cierto grado de control sobre los resultados judiciales median-
te, por ejemplo, la infl uencia directa de jueces “afi nes” (Ríos Figueroa y 
Taylor, 2006; Hirschl, 2010).

En términos más generales, los detractores del litigio han argumen-
tado que los movimientos sociales que adoptan esta estrategia se desvin-
culan del ámbito político, donde pueden abordarse directamente la des-
igualdad y las relaciones de poder y, en su lugar, interactúan en el ámbito 
jurídico, donde las cuestiones son “abstractas, técnicas y despolitizadas” 
(Munger, 2012: 81), por lo que pierden el control de las cuestiones reales 
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en juego y legitiman la estructura más amplia de la ideología jurídica y 
el derecho (NeJaime, 2010).

Enfoque metodológico

El procedimiento metodológico de la presente investigación se funda-
mentó en una teoría fundamentada (Glaser y Strauss, 1967), mediante 
la comparación exhaustiva y detallada de tres casos (Eisenhardt, 1989) 
que exhibían características distintivas y estaban debidamente docu-
mentados. Estos casos involucraban a grupos locales que interpusieron 
demandas contra grandes empresas internacionales, argumentando las 
repercusiones de sus actividades en la salud y el ambiente. Buscamos 
analizar las consecuencias (comunes) de los litigios para los grupos y 
movimientos locales y sus luchas. Los estudios de caso se efectuaron 
en países que exhiben diversas etapas de desarrollo económico y que 
adoptan el sistema de derecho civil, también denominado derecho con-
tinental. Los estudios de caso abarcan diversas fases del litigio (desde 
las primeras etapas hasta después de la sentencia) e implican múltiples 
demandas (compensación y remediación). 

Los tres estudios de caso fueron desarrollados inicialmente de for-
ma independiente como parte de proyectos de investigación doctorales 
y posdoctorales sobre confl ictos ambientales. El caso de Nicaragua im-
plicó la realización de un trabajo de campo de tres meses de duración en 
la provincia de Chinandega durante el año 2018. Para la recolección de 
datos, se implementó una metodología cualitativa, mediante la realiza-
ción de entrevistas en profundidad a trabajadores agrícolas afectados, 
líderes de los movimientos que respaldan la estrategia legal y a tres ONG 
nacionales que apoyan a las organizaciones de trabajadores (véase Na-
vas et al., 2022). El caso español implicó la realización de un trabajo de 
campo de dos meses de duración, el cual incluyó la realización de entre-
vistas en profundidad con agricultores afectados, así como con miem-
bros de diferentes grupos ambientales, representantes del Gobierno y 
uno de los abogados implicados (véase Gorostiza y Sauri, 2019; Gorosti-
za et al., 2022). El caso argentino fue desarrollado por una investigado-
ra del Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambien-
tales (IANIGLA). El director de dicho instituto se vio involuntariamente 
involucrado en el proceso legal objeto de análisis en el presente trabajo. 
El diseño metodológico de la investigación comprendió la realización de 
entrevistas y conversaciones informales con representantes de diversas 
asambleas locales y con científi cos del IANIGLA (véase Rojas y Wagner, 
2021).
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Los estudios de caso

1. El vertedero de sal en Sallent, España
Desde la década de 1920, las explotaciones mineras de fosfatos, ac-

tualmente propiedad de ICL (una empresa con sede en Israel), han ge-
nerado una considerable controversia en Cataluña en lo que respecta a 
la salud y el ambiente. La acumulación de sal en Sallent (conocida como 
“el cogulló” de Sallent en catalán) y otras acumulaciones de escombros 
contaminan la cuenca del río Llobregat, que constituye una de las prin-
cipales fuentes hídricas de Barcelona. En la década de los años noventa, 
se gestaron múltiples agrupaciones de carácter local cuyo propósito fue 
la denuncia de las prácticas llevadas a cabo por la empresa minera. Su 
propósito no era el cierre de la mina, dado que ésta empleaba a más de 
mil habitantes de la zona, sino la exigencia a la empresa de adoptar me-
didas ambientales adecuadas (entrevista España n.º 2). El proceso legal 
en cuestión tuvo su origen en el año 1997, momento en el cual dos gru-
pos ambientales locales y un abogado local interpusieron una denuncia 
penal. En la década de 2000, los mismos grupos presentaron otras tres 
denuncias administrativas. A pesar de las abundantes apelaciones pre-
sentadas tanto por la empresa como por el Estado, los demandantes ob-
tuvieron sentencias favorables por parte del Tribunal Superior de Justi-
cia de Cataluña.

Esta situación ha forzado a la empresa, 27 años después de la prime-
ra denuncia, a detener la disposición de residuos en su depósito princi-
pal y a reorientar su producción hacia su segunda mina en Súria. La mi-
na en cuestión, ubicada a una distancia aproximada de unos kilómetros, 
cuenta con un signifi cativo respaldo local. Pero los grupos ambientales 
no son los únicos que acuden a estrategias legales. La Asociación Ibérica 
de Fabricantes de Sal (AFASAL) expresaba su preocupación ante la posi-
bilidad de que los planes de la empresa de comercializar sal residual en 
el mercado resultaran en un descenso signifi cativo del precio de la sal. 
En respuesta a esta situación, el abogado de la asociación presentó una 
denuncia ante el Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas por 
competencia desleal, la cual fue aceptada. Por otra parte, Sebastià Estra-
da, abogado jubilado y autor de ciencia fi cción, también interpuso una 
demanda exitosa contra la empresa en 2013. El ganó el primer caso le-
gal en el que exigía un fondo de remediación más elevado y el inicio de 
un plan de remediación para la pila de residuos más grande (Gorostiza, 
2019).
2. Contaminación por pesticidas en Nicaragua

El dibromocloropropano (DBCP) es un plaguicida organoclorado, 
también denominado “Nemagon” o “Fumazone” por sus marcas comer-
ciales. En el caso de Nicaragua, el DBCP se empleó como fumigante de 
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suelos en las plantaciones de plátanos de la provincia de Chinandega 
(Costa Pacífi ca Noroccidental de Nicaragua) desde 1973 hasta 1993 (Gó-
mez Suárez, 2013). En 1992, cuando los trabajadores empezaron a per-
cibir y experimentar los efectos a largo plazo de la exposición al DBCP 
en sus organismos y en los de sus descendientes, constituyeron la Aso-
ciación de Trabajadores y Ex Trabajadores Afectados por el Nemagón 
(ASOTRAEXDAN). Los trabajadores presentaron demandas en Estados 
Unidos para solicitar una compensación económica, ya que las empre-
sas que produjeron el DBCP (Shell Oil Company y Dow Chemical) y lo uti-
lizaron (Dole Food Company y otras empresas bananeras) tienen su sede 
en este país. Para fundamentar estas reivindicaciones, los trabajado-
res tuvieron la posibilidad de acogerse a un precedente establecido: en 
1977, los trabajadores de una fábrica productora de DBCP en California 
fueron declarados estériles y obtuvieron una indemnización. En el año 
2007, tras un período de 20 años, algunos casos fueron llevados a juicio 
con éxito. No obstante, la doctrina del “foro no conveniente” ( forum non 
conveniens) desestimó la mayoría de los casos y los remitió a los países 
de origen de los trabajadores (Bohme, 2015). Al percatarse de que el sis-
tema de justicia nicaragüense no les brindaría respaldo legal contra las 
empresas foráneas, los trabajadores y sus simpatizantes se movilizaron 
para promulgar una nueva legislación en Nicaragua. Este proceso de ju-
ridifi cación alcanzó su punto culminante en el año 2000 con la promul-
gación de la Ley 364, denominada “Ley Especial para Trabajadores Ba-
naneros Víctimas del Uso de Plaguicidas a Base de DBCP”, que estableció 
la obligación efectiva de llevar a cabo un juicio en Estados Unidos o en 
Nicaragua (Bohme, 2015: 36). Desde el año 2001, se han presentado nu-
merosas demandas en Nicaragua, muchas de las cuales han culminado 
en sentencias favorables para los demandantes. No obstante, hasta el 
momento presente, las entidades corporativas se han rehusado a satisfa-
cer las compensaciones económicas pertinentes a estas pocas victorias 
judiciales. 
3. Derrame de cianuro en Argentina

La mina de oro Veladero, propiedad de Barrick Gold, ha estado en 
funcionamiento en la provincia argentina de San Juan desde 2004. En 
el año 2015 se produjo un derrame de millones de litros de una solución 
de cianuro en ríos y ecosistemas adyacentes. En respuesta a los hechos, 
un representante de la asociación de vecinos autoconvocada “Jáchal no 
se toca”, presentó una denuncia penal contra la empresa y el Gobierno 
provincial. El caso llegó a la Corte Suprema de Justicia de la Nación (SC-
JN), la que en 2016 determinó la división de la denuncia entre ambas ju-
risdicciones. En este sentido, el juez provincial debía investigar a los eje-
cutivos mineros y las autoridades provinciales, así como el juez federal 
debería investigar a las autoridades federales. Esta segmentación de la 
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investigación judicial implicó que la empresa Barrick Gold, considerada 
como el principal sujeto responsable del derrame minero, fuera objeto 
de investigación en el tribunal provincial, donde los movimientos am-
bientales sostienen que el gobierno benefi cia los intereses corporativos 
(Iezzi, 2011; Antonelli, 2016; Gorenstein, 2020).

Además, el juez federal resolvió ampliar la denuncia presentada por 
la Asamblea de Jáchal, imponiendo cargos a ciertos funcionarios guber-
namentales y al Dr. Ricardo Villalba, director del IANIGLA (el institu-
to encargado de llevar a cabo el inventario nacional de glaciares según 
lo establecido por la Ley de Glaciares, Ley Nacional 26.639). Argentina 
se erige como un caso de estudio singular en el ámbito de la legisla-
ción ambiental, al ser el único país del mundo que ha promulgado una 
normativa específi ca destinada a la protección de los glaciares. Este ins-
trumento legal, que entró en vigencia en el año 2010, fue resultado de 
una extensa campaña promovida por organizaciones ambientales, mo-
vimientos y la comunidad científi ca. El juez consideró que la metodolo-
gía empleada por el equipo de investigación del Dr. Villalba, que abar-
caba únicamente glaciares de más de una hectárea (lo cual se ajusta a la 
práctica estándar en el ámbito de los glaciares, según alegaron los gla-
ciólogos), limitaba el espíritu de la Ley de Glaciares y favorecía a la mi-
na Veladero, permitiendo así la contaminación de glaciares de menos de 
una hectárea. La comunidad científi ca emitió una protesta en relación a 
dicha acusación (para una revisión de las cartas de adhesión nacionales 
e internacionales, ver CONICET, 2017). Si bien en un principio la asam-
blea de Jáchal optó por abstenerse de emitir una opinión, posteriormen-
te manifestó su conformidad con la resolución adoptada por el juez (Pá-
gina 12, 2017). Esta inesperada resolución generó una división entre dos 
grupos fundamentales en la defensa de los glaciares: la comunidad cien-
tífi ca y el movimiento ambiental.

Consecuencias de la judicialización: Justicia lenta, 
reduccionismo y pérdida de control

Tomando en consideración los casos anteriormente mencionados, se 
han identifi cado tres formas interrelacionadas en las que el proceso ju-
dicial puede exacerbar las injusticias y las desigualdades de poder en los 
confl ictos socioambientales. 
  La justicia lenta y el papel de la temporalidad

La temporalidad emerge como un factor primordial en las estrate-
gias empleadas en los litigios ambientales. En función de la fase en la 
que se encuentre el confl icto y la posición de las personas o grupos im-
plicados, estos pueden aspirar a un proceso judicial que se caracteri-
ce por su rápida resolución o que se extienda en el tiempo. Los grupos 
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locales que se muestran contrarios a la implantación de una nueva ac-
tividad extractiva o contaminante anticipan la prolongación del proce-
so judicial con la expectativa de que este genere una disuasión o la inte-
rrupción completa del proyecto (Domingo, 2010). No obstante, en el caso 
de que el proyecto ya se haya iniciado, dichos grupos tienen la posibili-
dad de iniciar acciones legales con la expectativa de obtener una reso-
lución que ponga fi n al daño ambiental en un plazo breve, obligue a los 
responsables de la contaminación a asumir los costos de la reparación 
y proporcione una compensación a las partes afectadas. En contraste, 
las empresas tienden a optar por una resolución judicial expedita con 
el fi n de fomentar un nuevo desarrollo industrial, o bien, un proceso ju-
dicial prolongado con el propósito de eludir el pago de reparaciones o 
indemnizaciones.

En este sentido, se ha observado que los demandantes involucrados 
en litigios ambientales frecuentemente expresan insatisfacción respec-
to a la duración de los procesos judiciales, los cuales pueden extenderse 
por décadas ‒aproximadamente tres décadas en los casos de Nicaragua 
y España‒. Se argumenta que este fenómeno no se atribuye al funcio-
namiento del sistema judicial, sino a lo que se ha denominado “justicia 
lenta”: estrategia económica y política, implementada por actores espe-
cífi cos, cuyo propósito es instrumentalizar los tiempos de los procesos 
judiciales con el fi n de servir a intereses particulares y/o evitar la rendi-
ción de cuentas. La justicia lenta, un fenómeno que ha sido ampliamente 
estudiado en el ámbito jurídico, suele estar impulsado por empresas cu-
yo objetivo es impedir o retrasar las decisiones judiciales. Las empresas, 
por su parte, pueden permitirse mantener largos procesos judiciales y 
emplean diferentes estrategias para ello, como la presentación de múlti-
ples recursos, la fi nanciación de la elaboración de largos informes técni-
cos y el intento de infl uir en jueces y gobiernos, con el objetivo de agotar 
los recursos y el tiempo de los demandantes. Asimismo, los jueces tie-
nen la facultad de desempeñar un papel relevante al ralentizar, detener 
o acelerar los procedimientos judiciales. La justicia lenta también con-
lleva la transferencia de procedimientos judiciales entre jurisdicciones 
regionales, nacionales y transnacionales, generando un retraso en la re-
solución de los casos.

La prolongada duración de los procesos judiciales contribuye al agra-
vamiento de la violencia. En el contexto de España y Nicaragua, los co-
lectivos locales interpusieron demandas contra las empresas con el pro-
pósito de visibilizar y poner fi n a décadas de violencia sistemática, así 
como de obtener indemnizaciones o reparaciones. No obstante, sus de-
mandas fueron denegadas repetidamente, dado que los procedimientos 
se transferían de un tribunal a otro y de una jurisdicción a otra, lo que 
ocasionaba un retraso en las sentencias y su ejecución. La perpetuación 
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de la violencia lenta por parte de la justicia lenta se traduce en un incre-
mento de los impactos y riesgos ambientales.

Tomando en consideración el análisis de casos precedentes, se han 
identifi cado diversas estrategias de justicia lenta que las empresas han 
empleado tanto antes como después de las sentencias judiciales. Una 
de ellas refi ere a la interposición de parte de abogados de las empresas 
de un recurso de apelación contra todas las sentencias judiciales, recu-
rriendo sistemáticamente hasta alcanzar el tribunal de mayor instan-
cia posible. En el contexto español, los demandantes obtuvieron la vic-
toria en todos los tribunales en los que se presentó la querella criminal, 
que se prolongó durante 17 años. No obstante, la empresa apeló las de-
cisiones emitidas por dos tribunales inferiores, recurriendo fi nalmen-
te al Tribunal Superior de Justicia de Cataluña (TSJC, por sus siglas en 
catalán). En este último, se emitió una resolución que resultó favorable 
a los demandantes en el año 2014. La resolución fue objeto de un nuevo 
recurso, que fue desestimado dos años después. Las denuncias admi-
nistrativas iniciadas en 2008 exhibieron una tendencia similar, con una 
querella que denunciaba una autorización ambiental incompleta llegan-
do también al TSJC después de un período de cinco años. La sentencia, 
que en esta ocasión resultó ser favorable a los demandantes, fue objeto 
de un recurso, el cual fue desestimado y, posteriormente, el Tribunal Su-
premo, tras un período de dos años, confi rmó la sentencia inicial. Una 
nueva denuncia, que planteaba interrogantes acerca de la ampliación de 
la pila de residuos, fue presentada ante el TSJC. En respuesta a esta de-
nuncia, el tribunal emitió una orden a la empresa responsable, instru-
yéndola a cesar las actividades de vertido de residuos en el año 2016. La 
entidad en cuestión presentó un recurso ante el TSJC y el Tribunal Su-
premo, sin embargo, dicho recurso no fue acogido favorablemente. El 
día previo a la fecha límite para la fi nalización de la actividad de vertido 
de residuos (30 de junio de 2017), el TSJC amplió el plazo de vigencia en 
un período de dos años. En el caso de Nicaragua, los casos fueron pre-
sentados ante los tribunales estadounidenses a principios de la década 
de 2000, tras un extenso período de gestiones, y fi nalmente fueron des-
estimados. Cuando los casos volvieron a Nicaragua, las entidades corpo-
rativas interpusieron un recurso ante cada resolución judicial.

Una vez que la sentencia resulta fi rme, las empresas pueden imple-
mentar diversas estrategias para evitar su ejecución. A modo de ejemplo, 
se puede mencionar la posibilidad de ignorar o retrasar el cumplimiento 
de la sentencia, rechazar o recurrir las indemnizaciones o reparaciones 
ambientales propuestas, trasladar los activos al extranjero y obstaculi-
zar todos los pasos necesarios para ejecutarla. En el contexto español, 
las denuncias penales y querellas presentadas por Sebastià Estrada, las 
cuales también alcanzaron al TSJC y al Tribunal Supremo, exigían la 
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implementación de un plan de reparación fundamentado en la viabili-
dad y la asignación de recursos fi nancieros para su ejecución. En el con-
texto del análisis, se ha observado que, hasta la fecha, la pila de residuos 
permanece en un estado de integridad estructural y funcional. La enti-
dad en cuestión ha presentado dos planes de saneamiento (el último de 
ellos en 2022), sin embargo, dichos planes han sido rechazados por los 
órganos judiciales competentes al no garantizar la descontaminación to-
tal de la pila de residuos. Asimismo, se condenó a la empresa a indem-
nizar a los agricultores afectados. Sin embargo, esta ha recurrido cada 
petición de información y cada paso dado por los peritos judiciales para 
cuantifi car el daño causado a los demandantes. Con cada una de las ale-
gaciones presentadas se producía un retraso en el proceso judicial, que 
se prolongaba por semanas o meses (entrevista España n.º 10).

Las empresas también tienen la facultad de rechazar de plano las re-
soluciones judiciales. En el caso de Nicaragua, objetaron la jurisdicción 
de los tribunales locales. Durante un período de diez años, posteriores a 
la promulgación de la Ley 364 en el año 2000, los tribunales nicaragüen-
ses emitieron sentencias favorables a los trabajadores, ordenando el pa-
go de 805 millones de dólares. No obstante, las empresas han mostrado 
su desacuerdo con los veredictos emitidos y, hasta la fecha, no se ha rea-
lizado ningún pago. En respuesta a la inestabilidad política y económica 
que atraviesa Nicaragua, las empresas han implementado medidas de 
contingencia que incluyen la retirada de todas sus operaciones y activos 
del país, con el propósito de mitigar potenciales confi scaciones por par-
te del Gobierno. Esta situación ha motivado a los trabajadores a explorar 
nuevas vías legales en otros países donde poseen activos, sin embargo, 
hasta la fecha, estas acciones no han arrojado resultados favorables. 

Los jueces tienen la capacidad de ejercer una infl uencia signifi ca-
tiva en la duración del proceso judicial. Pueden contribuir a la agiliza-
ción del procedimiento, acelerando su curso y resolviendo el caso en un 
tiempo reducido, o pueden optar por una extensión prolongada, demo-
rando la resolución por años. En el contexto argentino, el caso generó 
una signifi cativa atención pública durante sus etapas iniciales, atribui-
ble al grave impacto ambiental y a la implicancia de la Ley de Glaciares. 
El magistrado federal procedió con celeridad y captó mayor atención pú-
blica al imputar a un distinguido científi co y a ciertos funcionarios am-
bientales del Gobierno nacional. No obstante, a raíz de la fragmentación 
jurisdiccional del caso, se ha producido una disminución de la atención 
pública (Fernández, 2023). Desde entonces, el proceso judicial no ha ex-
perimentado avances signifi cativos.

Resaltamos dos consecuencias principales que la lentitud del siste-
ma judicial puede tener sobre el confl icto y las organizaciones implica-
das. En primer lugar, se observa que las estrategias judiciales se han 
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convertido en la táctica principal utilizada por grupos locales, despla-
zando a otras estrategias de movilización. En el contexto de la minería 
española de potasa, se ha comprobado que el grupo opositor Montsalat 
ha circulado solicitudes, ha mantenido reuniones con gobiernos locales 
y regionales y ha organizado presentaciones, exposiciones y conferen-
cias. No obstante, tras llevar a la empresa a los tribunales en 1992, y tras 
un período de tres años, Montsalat redujo sus actividades al control de 
las sales en los ríos y a la realización de acciones legales.

La Plataforma Montsalat no solo presentó la denuncia inicial, sino 
que se mantuvo implicada durante todo el tortuoso proceso judicial. 
En la actualidad, la organización junto a su abogado, Climent Fernán-
dez, siguen respondiendo a las numerosas peticiones de información 
de la empresa y redactando alegaciones. Aunque el seguimiento conti-
núa, consideran que la vía legal ha sido su estrategia más exitosa (en-
trevista España n. º2). Un segundo grupo de oposición, Prousal (“basta 
de sal” en catalán), experimentó una evolución similar. Durante los dos 
primeros años desde su creación, en 2006, organizaron charlas públi-
cas, marchas, bloqueos de minas y otras actividades. Intercambiaron 
información e ideas con el abogado de AFASAL, lo que provocó divisio-
nes internas, ya que no todos los miembros estaban de acuerdo con esta 
alianza. Aunque Prousal no entabló ningún procedimiento judicial, con 
el tiempo dedicó cada vez más esfuerzos a seguir los casos en curso ini-
ciados por otros grupos y redujo drásticamente otras estrategias de mo-
vilización (entrevistas España n.º 2, n.º 6 y n.º 7): “A lo largo de los años, 
nuestra principal actividad ha sido comprender todos los procedimien-
tos legales y explicárselos a la gente de Sallent” (entrevista España n.º 9). 
Así, los procesos legales se convirtieron en la principal narrativa de am-
bas organizaciones, que monopolizaron otras reivindicaciones (véase la 
sección 5.2). En Nicaragua, de forma similar, los trabajadores participa-
ron en diversas formas de movilización para ganar visibilidad ‒protes-
tas, bloqueos, marchas, huelgas de hambre, etc.‒ durante la década de 
1990 y principios de los 2000. Estas movilizaciones derivaron en una lar-
ga batalla legal que continúa hasta el día de hoy, y que se ha convertido 
en su única estrategia (véase Bohme, 2015). Quienes siguen en la lucha 
se reúnen una vez al mes para recibir información sobre las respuestas 
legales de la empresa y las posibles negociaciones extrajudiciales (entre-
vista Nicaragua n.º 1).

La justicia lenta también puede infl uir en la resiliencia de los mo-
vimientos, que pierden recursos para sostenerse, lo que intensifi ca los 
confl ictos internos y provoca la desmovilización de los simpatizantes. 
En algunos casos, el movimiento queda en ruinas (Tarrow, 2011). En Ni-
caragua, hemos identifi cado una desmovilización generalizada debi-
da a la disminución de los recursos económicos, la pérdida de alianzas 
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nacionales e internacionales y los confl ictos internos entre trabajadores 
y líderes, que han dividido a ASOTRAEXDAN en dos. Además, la lenti-
tud de la justicia puede retrasar o denegar indemnizaciones y tratamien-
tos sanitarios muy necesarios. En Nicaragua, en 2018, cuando se realizó 
el trabajo de campo, la mitad de los demandantes habían fallecido. La 
mayoría de los que estaban vivos tenían más de 65 años (el más joven te-
nía 55) y muchos de ellos estaban muy enfermos o “ya no tienen la mis-
ma energía que antes” (entrevista Nicaragua n.º 2). Un trabajador decla-
ró: “Cada vez que muere uno de nosotros, es un éxito para la empresa” 
(entrevista Nicaragua n.º 1). En España, la edad media de los agriculto-
res que piden indemnizaciones supera los 60 años. Ellos mostraron una 
creencia generalizada de que la indemnización nunca llegaría en su vida 
(entrevistas España n.º 11, 12 y 15).

No obstante, a veces los grupos locales y movimientos se adaptan a 
la lentitud de la justicia. Este fue el caso de Prousal y Montsalat, las or-
ganizaciones locales implicadas en el caso español que exigían la recu-
peración ambiental de la pila de residuos. Aunque perdieron algo de im-
pulso, permanecieron latentes y se fortalecieron en momentos clave del 
proceso judicial, como cuando se publicaron las resoluciones judiciales, 
para exigir su cumplimiento. Por ejemplo, se movilizaron en 2008 pa-
ra denunciar la concesión de la autorización ambiental, y en 2017 para 
exigir la promulgación de la sentencia que paralizaba el vertido de resi-
duos. Sin embargo, como veremos más adelante, la monopolización del 
litigio como estrategia de movilización también está vinculada al estre-
chamiento de las demandas y las narrativas del movimiento.
  Reducción de narrativas, impactos y víctimas

Los procedimientos judiciales reducen la complejidad al imponer 
una monocultura del lenguaje jurídico y defi niciones simplistas de lo 
que constituye un daño, quién es víctima de la contaminación y quién es 
responsable de ella. Los profesionales del derecho y la administración 
de justicia se encuentran en una posición privilegiada para construir 
y desestimar ciertas narrativas sobre el daño y padecimiento, lo cual 
puede resultar en la exclusión de las voces y demandas de las personas 
afectadas. La implicación en disputas legales también tiene el efecto de 
hacer que se pasen por alto inquietudes de índole cultural y social, así 
como una variedad de saberes y formas de expresión (Merlinsky, 2013; 
Fainstein, 2018). Agravadas por la lentitud de la justicia, ciertas narrati-
vas legales impregnan los movimientos y la sociedad, consolidando es-
tas narrativas reducidas de impactos, víctimas y sufrimiento.

El caso nicaragüense constituye un ejemplo ilustrativo de la simpli-
fi cación de los procesos judiciales. En el mismo, se ha producido una re-
ducción jurídica del caso de contaminación intergeneracional por pla-
guicidas a un único efecto sobre la salud de un único grupo social: la 
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infertilidad masculina. El DBCP es un plaguicida que se caracteriza por 
su alta persistencia en el ambiente (alrededor de 100 años) y por sus pro-
piedades lipofílicas, que favorecen su bioacumulación en tejidos gra-
sos. Desde 1977, las empresas bananeras estaban al tanto de la correla-
ción entre la infertilidad masculina y la exposición al DBCP, gracias a 
un estudio realizado en una planta química productora de DBCP en Es-
tados Unidos (Whorton et al.,1977). No obstante, a pesar de las eviden-
cias científi cas presentadas, las empresas dedicadas a la producción de 
bananos continuaron exponiendo a los trabajadores sin proporcionarles 
equipos de protección ni brindarles información sobre los riesgos pre-
sentes y futuros para ellos y sus familias. A pesar de la prohibición del 
DBCP a principios de la década de 1990, aún persiste en el ambiente. De 
acuerdo con el estudio realizado por Montenegro Guillén y Jiménez Gar-
cía (2009), se evidenció que el 100 % de los pozos de agua en Chinandega 
mostraban niveles de contaminación por DBCP. Los efectos del pestici-
da persisten en los organismos de los trabajadores y sus descendientes, 
ocasionando infertilidad masculina, cáncer, abortos espontáneos, mal-
formaciones congénitas, disfunciones visuales y patologías cutáneas. 
No obstante, únicamente la infertilidad masculina ha sido reconocida 
como justifi cación para la acción legal. Esta situación ha generado dos 
formas de invisibilidad: por un lado, la invisibilidad de los efectos sobre 
la salud distintos de la infertilidad masculina y, por otro, la invisibili-
dad de los efectos sobre la salud que afectan a las mujeres. Las mujeres 
de ASOTRAEXDAN han cuestionado esta situación, se han identifi cado 
como víctimas del DBCP y han solicitado revisiones médicas de forma 
continuada para demostrar sus dolencias. Sin embargo, dichas deman-
das no fueron tomadas en consideración en la estrategia legal del movi-
miento, lo que resultó en una sensación de exclusión de las mujeres tan-
to de los procedimientos judiciales como del propio movimiento (Navas 
et al., 2022).

Los profesionales del derecho y los líderes del movimiento promo-
vieron este reduccionismo al centrar su estrategia en las afecciones 
científi camente comprobadas, ocultando otros efectos, tanto dentro co-
mo fuera de los tribunales. En este caso, la exigencia de una evidencia 
científi ca sólida para demostrar el daño es particularmente relevante, 
ya que se observa una “ciencia no hecha”, es decir, una ausencia de de-
sarrollo de conocimiento científi co destinado a reducir la incertidum-
bre y comprender mejor el impacto del DBCP en la salud, especialmente 
en el caso de las mujeres (Navas et al., 2022). En contraste con las situa-
ciones observadas en los otros dos casos, en los que los científi cos parti-
cipaban o se aliaban con los movimientos, en Nicaragua los científi cos 
no establecieron alianzas con los grupos locales durante el proceso de 
litigio para esclarecer los hechos. En contraste, las pruebas científi cas 
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producidas en el pasado por los científi cos de California (Whorton et al., 
1977) sirvieron como punto de partida para la elaboración de estrategias 
de litigación y juridifi cación más amplias.

La Ley 364 incorporó impactos adicionales relacionados con la salud, 
asociados a la exposición al DBCP, tales como afecciones renales, hepáti-
cas y del bazo, cáncer o trastornos psicológicos, basados en la experien-
cia de daño de los trabajadores. Las empresas rechazaron la responsabi-
lidad por estas exposiciones e incluso han intentado reducir el número 
de víctimas de infertilidad masculina que reclaman una indemnización, 
generando dudas sobre los testimonios de los trabajadores acerca de sus 
historias de vida y de trabajo (Boix y Bohme, 2012). Esta “invisibilización 
jurídica” fue cuestionada por la Ley 364 cuando la sentencia Benavente 
de 2000 ordenó pagar a 446 demandantes 489 millones de dólares esta-
dounidenses por daños físicos y morales (Bohme, 2015). Pero las empre-
sas, una vez más, se negaron a pagar estas indemnizaciones.

Los científi cos desempeñan un papel crucial en la documentación, 
la evaluación y el abordaje o desestimación de impactos y daños am-
bientales, así como en la provisión de asesoramiento experto a jueces, 
gobiernos, empresas y grupos movilizados (Conde, 2017; Conde y Wal-
ter, 2022). Previamente a que el caso argentino atravesara por una frag-
mentación entre los distintos tribunales, el tribunal federal constituyó 
una comisión de expertos, entre los que se encontraba el hidrogeólogo 
Robert Moran, con el propósito de evaluar el impacto ocasionado por el 
vertido (Layna y Kreimer, 2018). Moran expuso los resultados de su estu-
dio ante el Senado Nacional, lo que generó una considerable cobertura 
mediática a nivel nacional. En su exposición, Moran señaló que la em-
presa minera no había divulgado sus mediciones y que había modifi cado 
la ubicación del vertido, lo que difi cultaba la evaluación de los impactos. 
Por su parte, la justicia provincial, encargada de juzgar a la empresa, de-
signó unos peritajes técnicos que concluyeron, en consonancia con los 
estudios aportados por la empresa, que los vertidos se debieron a la ne-
gligencia de los operarios, que dejaron una válvula rota y una compuer-
ta abierta, que debía estar cerrada (Layna y Kreimer, 2018). A pesar de 
la reiteración de estos vertidos en los años 2015 y 2017, el procedimiento 
judicial no experimentó avances signifi cativos. Tanto la empresa como 
el gobierno provincial atribuyeron estos eventos a incidentes aislados, 
califi cándolos como “actos negligentes”. Cuando la contaminación am-
biental puede atribuirse a un error humano o a una avería técnica loca-
lizada, se elimina la culpa de causas estructurales como la falta de man-
tenimiento (Layna y Kreimer, 2018).

En el caso de la minería de potasa en España, el proceso de judi-
cialización también ha ocultado algunos impactos sociales y ambienta-
les y ha difi cultado la identifi cación de los responsables de los mismos. 



C
o

n
se

c
u

e
n

c
ia

s 
in

e
sp

e
ra

d
a

s 
d

e
 lo

s 
li

ti
g

io
s.

..
 · 

M
. 

C
o

n
d

e
, M

. 
W

a
lt

e
r,

 L
. 

W
a

g
n

e
r,

 G
. 

N
a

va
s

187

Montsalat está impulsado por un biólogo muy preocupado por el impac-
to en el ecosistema fl uvial cercano. Las pruebas científi cas que aportó 
dieron lugar a la primera y única denuncia penal contra los ejecutivos de 
la empresa, en la que se solicitaba la rehabilitación de los terrenos cir-
cundantes al vertedero y una indemnización para los agricultores afec-
tados. El resto de las denuncias legales fueron impulsadas en su mayoría 
por abogados (no por científi cos) y se centraron en demandas adminis-
trativas que iban desde la revocación de la autorización ambiental hasta 
impugnaciones de su licencia urbana y sus planes de urbanización. Es-
tas demandas judiciales se convirtieron en las principales reivindicacio-
nes del movimiento, por delante de otras posibles reivindicaciones que 
podrían abordar las causas fundamentales de los impactos ambientales, 
como el uso de métodos alternativos más ecológicos para la eliminación 
de los residuos salinos. Al igual que en el caso de Shah y Mathur (2019), 
muchos impactos han sido ignorados en el proceso judicial: la saliniza-
ción del agua y la tierra de los residentes y agricultores situados aguas 
abajo de la mina, así como de los que se encuentran cerca de la mina Su-
ria (que no se incluyó en la demanda); el elevado consumo de agua de la 
mina; y los daños causados por las fugas (20 al año en promedio) del co-
lector que transporta la salmuera 128 km hasta el mar (Gorostiza et al., 
2022). El enfoque en las denuncias administrativas es una estrategia le-
gal que ha invisibilizado muchos impactos socioambientales.
  Pérdida de control del proceso de resistencia

Llevar los confl ictos ambientales a los tribunales, especialmente en 
un contexto de justicia lenta, puede conducir a una pérdida de control 
del proceso judicial debido a las relaciones de poder desiguales entre los 
grupos locales y los jueces, abogados, empresas e incluso líderes loca-
les. A continuación, exploramos el papel de cada actor y analizamos có-
mo los procedimientos judiciales prolongados pueden exacerbar estas 
desigualdades.

Los movimientos locales pueden perder el control del proceso judi-
cial en detrimento de los jueces (Smulovitz, 2008; Boelter y Derani, 2018), 
debido a un conjunto de dinámicas del tribunal. En primera instancia, 
los jueces se encuentran facultados para deliberar y determinar la ju-
risdicción de un caso en específi co. Esta situación conlleva signifi cati-
vas implicaciones, como se evidencia en el caso argentino, en el cual la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación (CSJN) dividió el caso en dos ins-
tancias, designando un juez provincial para pronunciarse sobre la em-
presa involucrada y un juez federal para emitir un fallo concerniente al 
rol desempeñado por los funcionarios públicos de carácter nacional en 
el desastre ambiental en cuestión. En el caso nicaragüense, se aplicó la 
doctrina del foro no conveniente en los tribunales estadounidenses, lo 
que resultó en la devolución de la mayoría de los procesos judiciales a 
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Nicaragua. En segundo lugar, se ha observado que ciertos tribunales ex-
hiben una mayor propensión hacia determinados actores. En el caso ar-
gentino, el tribunal provincial de San Juan pareció otorgar un trato fa-
vorable a la empresa (véase más arriba) y es bien sabido que el Gobierno 
provincial también respalda su presencia (Gorenstein, 2020). En tercer 
lugar, se ha de considerar la aportación de perspectivas novedosas o ac-
ciones legales no contempladas en la demanda inicial por parte de los 
jueces. Como se ha observado en el caso argentino, esta tendencia puede 
contravenir los intereses de los demandantes (véase también Merlinsky, 
2013). La inesperada determinación del juez federal de incluir al director 
del IANIGLA en la acusación suscitó decepción y división entre dos acto-
res clave en la defensa de los glaciares y la Ley de Glaciares: la comuni-
dad científi ca y el movimiento ambiental (Martín y Healey, 2020; Rojas 
y Wagner, 2021). Aunque el objetivo inicial se centraba en frenar inicia-
tivas mineras tales como el proyecto de la mina Veladero, este propósito 
se debilitó cuando el proceso judicial se convirtió en una discusión téc-
nica sobre la delimitación de los glaciares y la responsabilidad legal de 
los científi cos. 

La desconfi anza que surgió entre grupos ambientalistas y científi cos 
debilitó las alianzas históricas y ha provocado, en ciertos casos, que las 
comunidades científi cas decidan no participar en las políticas ambien-
tales ni aliarse con los movimientos sociales para evitar problemas so-
ciales y legales.

La pérdida de control también puede ser consecuencia de las diná-
micas internas de poder dentro del movimiento, entre las que se incluye 
el papel clave que desempeñan los abogados y los líderes del movimien-
to. En Nicaragua, los abogados han desempeñado un papel fundamental 
en el descubrimiento de algunas formas de violencia lenta y en el apoyo 
legal a la lucha de los trabajadores. No obstante, los miembros de ASO-
TRAEXDAN han puesto en tela de juicio en múltiples ocasiones la capa-
cidad y la autoridad de los abogados en lo concerniente a las estrategias 
y demandas legales, las cuales no concordaban con sus propias convic-
ciones y para las cuales empleaban un lenguaje jurídico de difícil com-
prensión. Como expresó un trabajador en la entrevista realizada, “los 
abogados se han aprovechado económicamente de nuestro sufrimiento” 
(entrevista Nicaragua nº 2). 

También en Nicaragua, los líderes locales son el enlace entre los tra-
bajadores y los abogados. Aunque esto parece ser una estrategia organi-
zativa efi caz, con el tiempo se ha convertido en otra forma de perder el 
control. Muchos trabajadores confi aron, fi rmaron y apoyaron lo que les 
aconsejaron sus líderes y abogados. En este sentido, los trabajadores no 
eran los dueños de su propio proceso para reclamar justicia: no tenían 
contacto directo con los abogados, no podían seguir los procedimientos 
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legales y no tenían poder de decisión sobre las estrategias legales o las 
demandas. Las dinámicas de poder internas también pueden tener un 
efecto de género, ya que las mujeres víctimas del DBCP a menudo eran 
excluidas de los procesos de toma de decisiones dentro del movimiento 
(Navas et al., 2022). Esta falta de rendición de cuentas llevó a los traba-
jadores a acusar al principal líder de ASOTRAEXDAN de traición y co-
rrupción. Se vio obligado a dimitir y fue sustituido en 2015 (Entrevista 
Nicaragua n° 3). El nuevo líder prometió más transparencia e incluir a 
las mujeres en los procedimientos legales (Ídem). En el caso español, to-
dos los abogados actuaron de forma casi independiente del movimiento. 
Uno de los abogados más activos, Climent Fernández, se alió con grupos 
locales principalmente para legitimar los casos legales. Como él mismo 
afi rmó: “Podría hacerlo por mi cuenta, (...) pero tendría limitaciones en 
el aspecto ambiental, ya que no tengo la legitimidad” (Entrevista España 
n.º 10). Así, se ha convertido en una fi gura clave en la toma de decisiones 
sobre la estrategia legal y, posiblemente, del propio movimiento.

Conclusiones

Cuando los movimientos sociales recurren a estrategias judiciales, a me-
nudo buscan una solución justa y equitativa o una compensación por 
las irregularidades cometidas por las empresas y/o los Estados (Bölter y 
Derani, 2018). Reaccionan ante la distribución injusta de los benefi cios 
y las repercusiones que suelen derivarse de las relaciones de poder des-
iguales (Peet y Watts, 2004). Sin embargo, en el ámbito jurídico se en-
cuentran con una estructura de poder altamente jerárquica, que utiliza 
un lenguaje jurídico específi co y convierte las cuestiones en algo despo-
litizado y abstracto (Munger, 2012). Así, los grupos locales no solo tienen 
que enfrentarse a las relaciones desiguales que imponen las empresas y 
el Estado, sino también a las estructuras de poder del ámbito legal.

Hemos identifi cado tres consecuencias principales para los movi-
mientos que se involucran en litigios ambientales. En primer lugar, las 
empresas pueden instrumentalizar la temporalidad de los procedimien-
tos legales para llevar a cabo lo que hemos denominado “justicia lenta”, 
una estrategia deliberada para prolongar y obstaculizar el proceso le-
gal, lo que permite a las empresas seguir funcionando y contaminando, 
evitando las medidas de compensación o reparación. Los demandan-
tes suelen carecer de los recursos económicos y la capacidad organi-
zativa necesarios para sostener una larga batalla judicial. Esto puede 
provocar una monopolización de todas las demás estrategias activistas 
y una reducción de las demandas y narrativas del movimiento a la de-
nuncia legal. Esta reducción de la complejidad también se produce du-
rante el propio proceso legal, en el que abogados, jueces y científi cos 
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poderosos, utilizando lenguaje jurídico y científi co, deciden qué es daño 
y qué no lo es, quién es víctima y quién no, qué se repara o quién recibe 
una indemnización, marginando aún más a los afectados. Así, los movi-
mientos sociales no solo se enfrentan al poder que ejercen las empresas 
‒promoviendo una justicia lenta e incierta‒ y los jueces ‒aceptando o re-
chazando a los demandados y los impactos, e incluso iniciando nuevas 
demandas‒, sino también al de abogados y líderes locales, que pueden 
desviarse de las demandas y necesidades de los grupos locales afecta-
dos y promover las vías que consideran más prometedoras en los tribu-
nales. Los grupos locales pueden sufrir así una pérdida de control sobre 
el proceso legal y de resistencia (por ejemplo, sus narrativas, alianzas, 
estrategias).

Incluso cuando los movimientos o los grupos locales ganan uno o va-
rios casos judiciales, pueden seguir perdiendo. Las empresas suelen ser 
capaces de retrasar, minimizar o no pagar las indemnizaciones o las re-
paraciones. Los movimientos deben entonces encontrar recursos para 
continuar durante períodos de tiempo aún más largos. Los trabajadores 
de Nicaragua llevaron el caso a los tribunales franceses con el objetivo 
de embargar los activos de la empresa en Francia. Sin embargo, en 2022, 
los trabajadores volvieron a sufrir una decepción cuando los jueces fran-
ceses dictaminaron que sus tribunales no tenían jurisdicción sobre las 
empresas (AFP, 13 de mayo de 2022). En el caso español, aunque un juez 
local está presionando a la empresa para que presente un nuevo plan de 
remediación completo, los acuerdos más recientes con el gobierno regio-
nal consisten en convertir la pila de residuos en una planta solar, lo que 
retrasa, una vez más, su remediación.

Señalamos la relevancia de los procesos de juridifi cación como re-
sultado de las limitaciones de los marcos legales para abordar la violen-
cia lenta y las controversias medioambientales. En dos de nuestros es-
tudios de caso, los movimientos sociales se embarcaron en la creación 
de nueva legislación para respaldar sus demandas. Esta estrategia de 
juridifi cación ha tenido un éxito relativo: en Nicaragua, la Ley 364 per-
mitió a los demandantes presentar y ganar demandas en su país; en Ar-
gentina, la Ley de Glaciares aumentó la protección de varios glaciares 
y consolidó una importante alianza entre científi cos y grupos ambien-
tales locales. Pero luego fracasó en la fase de judicialización, cuando 
no se pagaron las indemnizaciones y se presentaron cargos legales con-
tra un científi co de renombre. Nuestra hipótesis es que gran parte del 
avance de la “legalidad cosmopolita subalterna” (Sousa Santos y Rodrí-
guez Garavito, 2005: 5) es el resultado de estrategias de juridifi cación. 
Nuestra investigación señala cómo su puesta en práctica ‒la fase de ju-
dicialización‒ se enfrenta a nuevas y antiguas luchas de poder y limi-
taciones que pueden ser difíciles de superar. La investigación sobre los 
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resultados interrelacionados de las estrategias de juridifi cación y judi-
cialización podría servir de base para futuras acciones de los movimien-
tos ambientales.

Dado que las estrategias de litigio han tenido resultados positivos y 
efectos secundarios benefi ciosos en numerosos confl ictos ambientales 
(Hess y Satcher, 2019; Vanhala, 2012), esperamos que este análisis bas-
tante sombrío sirva de advertencia para los grupos que deseen empren-
der litigios ambientales. Proponemos que los grupos locales podrían as-
pirar a aumentar su resiliencia al planifi car largas batallas judiciales. 
Esto podría lograrse no solo mediante la obtención de recursos (no siem-
pre accesibles), sino también mediante la adopción de estrategias de “es-
conder la cabeza en la arena” para las acciones legales. Aprendiendo del 
caso español, los grupos pueden reaccionar ante las decisiones judicia-
les clave y exigir su cumplimiento de manera que no invisibilicen sus 
reivindicaciones y estrategias más amplias. La lección de evitar la mo-
nopolización de las estrategias no es nueva (Cole, 1994; Hess y Satcher, 
2019): las investigaciones basadas en el Atlas de Justicia Ambiental su-
gieren que combinar los litigios con diversas formas de movilización au-
menta la tasa de éxito (es decir, la suspensión de proyectos) de los movi-
mientos ambientales (Scheidel et al., 2020). En este sentido, los grupos 
locales deben evitar una monocultura de lenguaje y demandas legales, y 
mantener una narrativa que conecte con los procesos culturales y socia-
les locales, al tiempo que crean amplias alianzas y solidaridades con la 
sociedad civil, los gobiernos, los responsables políticos y, lo que es cru-
cial, los científi cos y los abogados.
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